
            
                
            
        

    

	Este libro llega a ti gracias al trabajo desinteresado de otras lectoras como tú. Está hecho sin ningún ánimo de lucro por lo que queda totalmente PROHIBIDA su venta en cualquier plataforma.

	En caso de que lo hayas comprado, estarás incurriendo en un delito contra el material intelectual y los derechos de autor en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador.

	Para incentivar y apoyar las obras de ésta autora, aconsejamos (si te es posible) la compra del libro físico si llega a publicarse en español en tu país o el original en formato digital.
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	Sinopsis

	                 

	Emily McCarthy está viviendo con el temor de un pasado oscuro y poderoso. Una  matemática dotada, ella es poco más que una cáscara rota y hueca, tratando desesperadamente de sobrevivir el tiempo suficiente para terminar su carrera.

	A través de una amistad con el viejo cascarrabias propietario de un viejo gimnasio de boxeo, Em se ve inmersa en el camino del hombre más peligroso que ha conocido en su vida.

	Cormac “el Huracán” O’Connel es cortante, tatuado y peligroso. Es un arma letal sin seguridad y todo el mundo está esperando el fracaso. Nunca ha sido noqueado antes, pero cuando conoce a Em, él cae, DURO. A diferencia de cualquier otra chica que ha conocido, ella no quiere nada de él, pero sólo estar cerca de ella le hace querer ser una mejor persona. 

	Son polos opuestos que nunca estaban destinados a encontrarse, pero por algunas cosas vale la pena luchar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Prólogo

	Traducido por krispipe

	 

	Cormac O’Connell

	Me sentí como un puto pervertido total mientras me inclinaba contra el poste de la luz con las manos en mis bolsillos, y la miraba a través de  la ventana del café desde el otro lado de la calle. Desde hace varias semanas que venía al mismo lugar, preguntándome cuándo me iban a crecer un par de pelotas e iba a hablarle. Hombre, esta chica era jodidamente perfecta. Al menos eso era lo que me había imaginado. No estaba seguro de poder manejar la decepción si era algo menos.

	Eché la cabeza hacia la izquierda mientras ella salía de la cocina con una taza de café. No quería perderla de vista. Incluso en ese cutre uniforme, estaba preciosa. La primera vez que la vi, pensé que estaba buena. Por otra parte, todas las chicas que me follaba estaban buenas. Pero esta chica era algo más. Era hermosa, y no había habido  muchas cosas en mi vida que pudiera llamar hermoso.

	Su cabello rubio estaba recogido en uno de esos moños desordenados que siempre usaba para trabajar. Flojo, sabía que era largo, grueso y rizado en las puntas. Me estaba poniendo duro imaginándola cabalgándome, ese pelo cayendo en cascada mientras cerraba mis puños en él. Jesús, ahora estaba parado en una esquina a las 6:30 am con una erección. Era oficial. Era definitivamente pervertido.

	Justo en ese momento, Danny dijo algo divertido, y compartieron una risa. Danny era un hombre viejo, y aun así yo estaba celoso. Qué no daría porque sonriera así para mí. Ella se sonrojó mientras miraba alrededor con esos hermosos ojos azules, de repente consciente de que alguien podría haberla visto riendo. Nunca hacía nada para llamar la atención sobre sí misma, lo que la convertía en todo lo contrario que casi todas las chicas que he conocido. Incluso desde aquí, podía decir que no llevaba ningún tipo de maquillaje, pero no lo necesitaba. Su piel era impecable, y sus regordetes y pálidos labios rosados eran comestibles. Estaba seguro que un buen beso los oscurecería. Si por mí fuera, me gustaría averiguarlo muy pronto. Sus pómulos eran un poco huecos, lo que no era sorprendente dado lo pequeña que era. La sobrepasaba por al menos 30 centímetros y 45 kg. a esta chica, y me di cuenta de lo incómodo que mi tamaño podía hacerla sentir. Era nerviosa y asustadiza, así que probablemente la asustaría. No había nada que pudiera hacer al respecto, sin embargo. No es que pudiera hacerme más pequeño. Tal vez si esperaba hasta que saliera, entonces me sentaría y antes de que volviera, no parecería tan grande. A pesar de su tamaño, tenía unas piernas asesinas que medían kilómetros, y una pequeña cintura de reloj de arena que me daba ganas de envolver mis manos alrededor de ella mientras la besaba.

	Cambié mi peso al otro pie, deseando que mi erección se bajara antes de que algún gilipollas caminara por aquí y se llevara la idea equivocada. Para empeorar las cosas, estaba jodidamente congelado. Había dejado mi sudadera en el gimnasio, pensando que iba a ayudar a mi causa mostrar  mi cuerpo. Era casi la única cosa que tenía a mi favor. En cambio, me sentía como un puto idiota, sabiendo que hacía demasiado frío para cualquier persona, pero un total pretencioso se paseaba en camiseta. Era el tipo de cosa sobre la que Kier y yo nos cachondearíamos. Él se estaría partiendo el culo si pudiera verme ahora.

	Emily.

	Susurré su nombre mientras lo rodeaba con mi lengua. Lo escuché ayer, cuando una de las otras camareras la llamó. Le quedaba bien. Pensé una vez más en darme la vuelta y regresar al gimnasio, cuando ella se dio la vuelta y caminó hacia la cocina. Esta era mi oportunidad de sentarme junto a Danny antes de que regresara.

	A la mierda.

	Saqué las manos en los bolsillos y me dirigí al otro lado de la calle. No tenía idea de cuánto iba a cambiar mi vida en el momento en que me senté en la mesa.

	 

	 

	Capítulo 1

	Traducido por ValeCog

	 

	 

	¡Oh, Dios mío, estoy tan retrasada! Corrí por la calle, mi corazón latía con fuerza. Los viajeros de la mañana tratando de llegar a sus oficinas eran ajenos a mi prisa mientras esquivaba a la gente. Mis zapatos delgados de verano casi no ofrecían protección contra la mordida amarga de la mañana helada. Para el momento en el que abrí la puerta trasera del Café de Daisy, mis dientes estaban castañeando y mis dedos estaban rígidos con lo que estaba segura era el comienzo de la congelación. No tenía ni idea de que haría cuando el invierno realmente llegara. Estaba apenas juntando el dinero suficiente para la renta y comida, ni hablar de preocuparse por guantes y un abrigo de invierno.

	—Buenos días, Em. —Mike, el dueño, sonrió mientras volteaba el tocino en la sartén. Las últimas semanas, he estado tomando turnos extras en el café, y luego estudiado al llegar a casa. Pensé que podría manejarlo, pero después de despertar sobre mi escritorio media hora atrás, supe que estaba equivocada. No estaba sorprendida de que Mike no pareciera enojado. Nunca antes he llegado tarde a un turno, y más que a menudo, era la última en irme. Después de todo, Daisy’s tiene calefacción. Calefacción y compañía. Dos de las cosas en las que estaba en mayor necesidad en ese momento.

	—Perdón por el retraso —le murmuré a Mike. Evité hacer contacto visual y me apresuré a colgar mi abrigo y atar mi delantal. Palmeando mi bolsillo, me aseguré de que tuviera mi bloc y lápiz, y me até rápidamente mi cabello con una de las bandas elásticas que mantenía permanentemente en mi muñeca. Armando un moño desordenado, zigzaguee a través de la cocina y recogí una cafetera. Pasé a Rhona quien ha estado en Daisy’s desde que las puertas se abrieron por primera vez.

	 —Tranquilízate, amor —dijo con una sonrisa cariñosa —. Solo tienes que rellenar los vasos y tomar la orden de la mesa dos.

	Entró en la cocina sin esperar una respuesta. Daisy’s era uno de los únicos cafés del lugar que ofreciera relleno ilimitados de té y café con una comida, lo que significaba que el lugar estuviera usualmente lleno para el desayuno. Después de correr rellenando cafés, le dije hola a Danny mientras se sentaba en su mesa de todos los días.  Charlamos por un rato y, prometiéndole una cafetera fresca, me dirigí a la cocina para pasarle a Mike la orden de la mesa dos. Mientras volvía caminando, me congelé. Sentado al lado de Danny, y mirándome por encima del menú, estaba sin dudas el hombre más caliente que hubiera visto alguna vez. Su nariz tenía un ligero desvío, lo que me hizo pensar que alguna vez estuvo rota, pero era el único defecto en su rostro que por lo demás era perfecto. Pómulos afilados como cuchillas, piel bronceada, y cabello oscuro adheridos a la belleza que parecía completamente en desacuerdo con su estatura. Si no fuera por la nariz rota, podría ser modelo, pero supe que lo que fuera que hiciera este hombre, era peligroso, porque todo sobre él exudaba violencia. No tenía ni idea de quién era, y el hecho de que estuviera sentado con Danny debería haberme tranquilizado, pero no lo hizo. Mi alarma interna se estaba disparando a lo grande. Desde su conjunto de hombros, hasta su puro tamaño, lucía como nada más que problemas. Quienquiera que fuera, parecía que Danny lo estaba regañado seriamente por algo.

	Danny era un pequeño hombre enjuto, que no podría haber tenido menos de setenta y cinco años. Las hendiduras profundas en su rostro y la piel curtida hablaban de una vida dura, pero no era un pensionista frágil. Mike tenía el doble de tamaño que Danny, pero hasta él le temía un poco. Desde mi primer turno en Daisy’s, se paseó por la puerta unos minutos después de la apertura, dejándose caer de golpe en una cabina vacía en mi sección, y me hizo señas –lo cual se convirtió pronto en nuestro ritual de las mañanas. Pero ese primer día fue diferente; había estado absolutamente petrificada de todo y de todos. La mayoría de los clientes habituales habían gravitado a las secciones de las otras chicas, recelosos de que la chica nueva arruinara sus órdenes. Sin embargo, Danny no tuvo reparos.

	Se sentó derecho y dijo:

	 —Ey, sol, ven y tráeme una taza de café. No muerdo.

	Temblando como una hoja, llené su taza, y por pura fuerza de voluntad, evité derramar el líquido hirviendo en su regazo. Si notó mis nervios, nunca dijo nada. Recitó su orden y luego desplegó un periódico nuevo y limpio, y lo leyó silenciosamente hasta que le traje su desayuno. Cuando terminó, removí su plato y rellené su café.

	—Gracias, sol —dijo, sin sonreír y sin quitar la vista de su periódico.

	Las cosas fueron de esa manera por algunas semanas, y cuando finalmente paré de temblar, me habló. Nunca de algo demasiado personal, sólo comentarios sobre el tiempo, preguntas sobre el colegio, y lo que pensaba de mis profesores. Al principio, hice lo mejor que pude en encontrar respuestas de una palabra, pero  después de un año, Danny era lo más parecido que tenía a un amigo. Quería correr y esconderme en la cocina. Pero esconderme no me haría ningún bien, nunca lo hizo. Diez años terroríficos con mi padrastro, Frank, golpeándome me han enseñado a no hablar a menos que me hablen y a no hacer contacto visual. Cuando sea que me sintiera amenazada, esas eran las reglas en las que recaía.

	Moviéndome rápidamente por las mesas, limpié un par, recogí algunos platos sucios, y tras dejarlos en la cocina, no pude posponerlo más y me dirigí a la mesa de Danny.

	—Dos desayunos fritos completos por favor, sol —dijo Danny con su voz ronca y con su usual ceño fruncido. Si alguna vez me sonreía, me preocuparía de que su rostro golpeado por el clima se pudiera fracturar. Bajando mis ojos, le di un pequeño asentimiento pero no respondí. Era nuestra rutina, y él era familiar con ella. Sin preguntarle, llené su taza de café, y mis manos temblaron. Habían pasado meses desde que eso pasó, y sabía que si tenía que preguntarle al acompañante de Danny si le gustaría café, mi voz se quebraría. Me volteé hacia él con la cafetera en mi mano, y mi vista quedó atrapada en la manga de su camisa blanca. El bíceps más grande que alguna vez había visto estiraba las costuras, y debajo era visible el borde de un tatuaje. Se veía como una serie de complicados tejidos Celtas. Por lo que podía ver, el trabajo de arte era hermoso.

	—O’Connell, ¿quieres café o no? —le espetó Danny. Me estremecí con el filo de su tono, pero al menos me evitó tener que hablar.

	—Sí, seguro —el hombre respondió perezosamente, casi aburrido. Me sacudí bastante de nuevo, y estaba segura de que lo había derramado, pero no lo hice. Recogiendo sus menús susurré:

	—Volveré pronto con sus órdenes. —Y hui a la cocina a esconderme. Los ojos del hombre estaban haciendo un hueco en mi espalda mientras me iba. Diez minutos más tarde, sus órdenes estaban listas. Llevé sus platos calientes a través de la cafetería y coloqué los desayunos idénticos delante de ellos y escapé.

	—Aleja tus ojos de eso, chaval. Eso no es para ti. —Lo oí a Danny advertir calmadamente.

	Danny nació y fue criado en Killarney, Irlanda, y yo dudaba un montón que los cuarenta años que pasó aquí en Londres hubieran suavizado su demasiado acento.

	— ¿Por qué tiembla tanto? —el hombre al que Danny había llamado O’Connell preguntó en una voz profunda y ronca, con un ligero acento irlandés que era simplemente la cosa más sexi que alguna vez hubiera escuchado.

	Danny suspiró profundamente antes de responder:

	—Probablemente has hecho que se cague de miedo. Esa es especial, pero no es para ti, así que mejor te las arreglas tú solo y a ella la dejas tranquila. Ahora, deja de mirar algo que no puedes tener y piensa sobre lo que dije, porque si tenemos una conversación más sobre ti bebiendo y peleando, idiota, ¡entonces tú y yo tendremos algunas palabras!

	El resto de la conversación se me escapó. La idea de Danny amenazando a esta montaña de hombre con cualquier cosa sería suficiente para hacerme sonreír, si no hubiese mencionado la pelea. A decir verdad, sólo tenías que mirar a O’Connell para saber que era peligroso. Era difícil decir que tan alto era, pero por la manera en la que estaba hacinado en esa cabina, supuse que era grande. Ancho de hombros, cada centímetro de él se veía como un luchador, pero era esa indiferencia relajada, casi aburrida la que vendía el paquete. Podía cuidarse a sí mismo, y lo sabía.

	Algunos clientes habituales más se dirigieron a mi sección, y luego de hacer mis rondas con el café y de ir y venir con las órdenes, me di cuenta de que el asiento enfrente de Danny estaba vacío. Dejé escapar un suspiro profundo y comencé a limpiar la mesa.

	—Dale mis cumplidos a Mike —me dijo Danny, mientras apilaba los platos.

	—Seguro, Danny —respondí —. ¿Puedo traerte otro café?

	—No, gracias, sol. El control de mi vejiga no es lo que solía ser, y va a ser lo suficientemente difícil volver a trabajar ya de esta manera.

	Esa era más información de la que necesitaba saber. Estaba segura de que lanzó eso sólo para animarme, y le seguí la corriente rodando mis ojos.

	—Bueno, asegúrate de abrigarte bien —gesticulé hacia su abrigo y bufanda en el banco —. Está glacial ahí fuera.

	Me ocupé de marcar su cuenta, y antes de que siquiera hubiese cerrado la puerta detrás de él, Katrina Bray estaba delante mi rostro. Con su camisa apretada contra su impresionante escote, y una falda más arriba de su delantal, pisoteó su camino hacia mí.

	— ¿Qué demonios estaba haciendo Cormac O’Connell en tu sección?

	Le di la encogida de un hombre. 

	—No tengo ni la más mínima idea, y eres bienvenida a atenderlo la próxima vez —Hubiese sido mi respuesta por elección, pero mantuve mi boca cerrada. Katrina era la última persona con la que necesitaba empezar una discusión.

	—No tienes ni idea de quién es, ¿cierto?

	Obviamente lo dedujo por sí misma, dada la mirada vacía en mi cara. Sin esperar por una respuesta, se contoneó en una nube de perfume barato. Rhonda, habiendo escuchado todo el intercambio, me dio un golpe de hombro en su camino hacia la cocina.

	—Adelante, chica. Era tiempo de que esa señorita tuviera un poco de competencia, y hace algún tiempo, no me habría importado un pedazo de ese chico. No haría la vista gorda si fuera veinte años más joven.

	— ¿Necesitas ayuda? —Le hice señas a los platos en su mano, tratando de cambiar de tema. Escapó de su atención completamente que no estaba ni coqueteando ni siendo coqueteada. No era ninguna experta, pero estaba segura de que en realidad tenías que hablar con alguien para comenzar una relación.

	—No, gracias amor, lo tengo. Tu sección se está llenando bastante. 

	Asintió hacia la cafetería. Viendo que tenía razón, me apuré a tomar los pedidos. Las personas tardaban en venir a mi sección en principio, pero una vez que me vieron atendiendo a Danny todos los días, comenzaron lentamente a vagar hacia aquí. Los turnos del desayuno y el almuerzo volaron, marcados por las miradas malvadas de Katrina. Supuse por su actitud, que O’Connell estaba en su lista de negra y que todavía no había anotado con él. Lo cual lo pondría en la minoría, según lo que oí. Cuando Katrina quería a un hombre, él por lo normal no ofrecía mucha resistencia. Aunque no tenía nada de qué preocuparse conmigo. Si O’Connell volvía aquí de nuevo, podía quedárselo. Sin importar que tan lindo fuera el paquete, no necesitaba ese tipo de problemas en mi vida. De todas maneras, no era como si me hubiera dado una segunda mirada. 

	Para el momento en el que mi turno terminó, estaba contenta de dirigirme a clases. Ser camarera estaba bien, y era agradable tener algo de compañía, pero el colegio era donde realmente me perdía a mí misma. Conseguir un lugar en la UCL había sido la cosa más atemorizante y excitante que me ha pasado. Nada de esto hubiese sido posible sin mi anterior profesora, la Sra. Wallis. Había estado revolviéndome en mi asiento, tratando de no dejar que la silla tocara ningún moretón nuevo escondido bajo mi suéter cuando se me acercó. Con lágrimas en sus ojos, me había dicho que sabía que tenía una vida difícil en casa, y que como casi tenía dieciocho había una forma de que pudiera escapar. Si quería su ayuda, la tendría. Eso era lo más cerca que estuve de romperme. Parte de mí quería gritarle que si ella sabía, ¿entonces por qué no le dijo a los servicios sociales para que pudieran haberme llevado? Aunque creo que ambas sabíamos que solo hubiese hecho las cosas peor. No le grité ni lloré, pero en realidad establecer el esqueleto de un plan era aterrador. El miedo de ser atrapada y que mi padrastro, Frank, descubriera lo que estaba haciendo, me tuvo sintiéndome enferma cada minuto de cada día. Usando la dirección de la Sra. Wallis, había solicitado plazas universitarias e identificación.

	Cuando cumplí dieciocho, cambié mi apellido legalmente. Acepté un lugar estudiando matemáticas aplicadas en la University College de Londres y ahora, dieciocho meses después, la única persona que podría conectar a Emily Thomas de Cardiff, Gales del Sur conmigo, era la Sra. Wallis, una vieja maestra de economía del hogar que era la única persona que alguna vez confié. 

	Pasé sin dificultades por un curso de acceso en contabilidad en el verano, pero mi corazón estaba en las matemáticas. Eran limpias y puras, y en mi mundo gris, eran blanco y negro. Si tenía alguna oportunidad de construir un futuro, entonces necesitaba calificaciones. Sin embargo, la amenaza de ser atrapada estaba siempre presente. Supuse que Frank me estaba buscando pero conseguir mi título valía el riesgo. Su necesidad de poder y control no me permitirían alejarme de él. Si me comprometía a quedarme en un lugar el tiempo suficiente para terminar la universidad, tenía que mantener un perfil bajo. Era mi mejor oportunidad de evadirlo. Así que, hice lo que siempre he hecho. No hacia contacto visual y nunca iniciaba una conversación. Funcionó en secundaría, pero la Universidad era un costal completamente diferente. Los chicos aquí eran implacables. Rechazar avances indeseados cortésmente, sin causar ofensas, se ha convertido en un arte que he perfeccionado. Era la manera más segura de vivir, pero era solitaria. Ha habido días en los que he querido a alguien desesperadamente, quien fuera, llamar amigo. En la clase número tres, en esa tarde congelada del martes, obtuve justo eso.

	— ¿Este asiento está ocupado?

	Bajé la vista a las botas de cuero rojo cereza con un tacón asesino y la alcé para ver que a quien le pertenecía la voz le gustaba coordinar su cabello rojo cereza con su atuendo. Claramente, yo iba para atrás en lo que se refería al uso de accesorios. Mi cabello no quedaba bien con nada.

	—Um… —Miré alrededor, desesperada de decir sí, esperando permanecer tan anónima como fuera posible. El aula estaba llena solo un tercio de su capacidad, máximo, y no había ninguna razón por la que esta chica quisiera sentarse a mi lado. Usaba una minifalda de jean, una remera negra ajustada y una chaqueta de cuero por la que hubiera dado mi brazo izquierdo. Con las botas asesinas y el cabello brilloso cortado en capas ingeniosamente alrededor de su rostro, se veía vanguardista y caliente. No es de extrañar que la mitad de los hombres frikis estuvieran babeando. Mi primer pensamiento fue que se encontraba en el lugar equivocado.

	—No —respondí. ¿Podría haber sido más socialmente inepta? Si estaba en el lugar correcto, parecía que tendría que golpear a los chicos con un palo, así que qué mejor lugar para protegerse que al lado de la otra única chica en el cuarto.

	—Nikki Martin —dijo, deslizándose en el asiento contiguo.

	— ¿Disculpa? —murmuré.

	—Soy Nikki Martin —afirmó, esperando expectante una respuesta.

	—Oh, hola —respondí, mientras volvía a copiar la ecuación del proyector.

	—Oh, Dios mío, realmente eres una de ellos —se rió, bromeando.

	— ¿Una de ellos? —respondí, mirándola con confusión.

	—De los raritos que sólo hablan en números y no tienen habilidades sociales de ningún tipo.

	—Vaya, eso es grosero, ¿no? —¡Oh, mi Dios! Nunca que sido de confrontar, NUNCA, pero con esta chica, simplemente se me escapó. Se rió de nuevo, probablemente a la mirada de puro horror en mi rostro.

	—Así que la gatita tiene garras. Sabes, tu y yo vamos a llevarnos muy bien. 

	No tenía ni idea de que decir a eso. La chica era como una hermosa apisonadora.

	—De acuerdo, un nombre sería bueno a estas alturas, a menos que quieras que te llame Matlexi todo el semestre.

	—¿Matlexi? —Síp, me estaba volviendo buena en repetir todo lo que ella dijera como una pregunta.

	—Puedo decir que eres una fanática de las matemáticas por la pila de notas escritas a mano que tienes allí, y eres la cosa más sexi que este lote probablemente haya visto nunca. —Gesticuló alrededor de la clase, y no estaba convencida de que en realidad los chicos esperaran a que la clase terminara para abalanzarse sobre ella. Las miradas de ojos enormes de incredulidad, apreciación y finalmente hambre me recordaron a hienas hambrientas, mirando a su aperitivo. Solté una risita a la imagen y un bufido por mi nariz ante lo absurdo del nombre. Resoplar no era ni sexi ni atractivo. 

	—Emily McCarthy —ofrecí a cambio, esperanzada de rechazar ese apodo ridículo antes de que alguien lo oyera. Ese apellido era nuevo. Solamente lo había tenido durante un año, y todavía me estaba acostumbrando. Pero me imaginé que mantener mi primer nombre no lastimaría. Emily era un nombre bastante común y las personas sospechan si no respondes a tu nombre cuando te llaman porque no lo sabes.

	—Bueno, es un placer conocerte, Emily McCarthy —respondió.

	Para el final de la clase, tenía tres páginas de notas limpias y nítidas, y Nikki tenía media página y algunos corazones y mulares de flores encantadores.

	— ¿Cuál es tu siguiente clase? —preguntó mientras metíamos las cosas en nuestros bolsos.

	—No tengo otra por un par de horas —respondí —. Pensaba ir a la biblioteca a estudiar.

	—Perfecto, tengo un par de horas libres. Vayamos a tomar un café. Yo invito.

	Envolvió su brazo alrededor del mío y me arrastró afuera, sin importarle claramente mis planes.

	Latte, expreso, alto, gordo, moca, grande. 

	La pizarra delante de mí exponía unas interminables y posibles sensaciones de sabor, y agonicé sobre mi decisión. Amaba el café, pero con mi presupuesto, el café regular de Daisy’s era lo mejor que obtenía. Así que, si este era mi regalo del mes, entonces iba a sacarle el máximo provecho. 

	—Vamos, Em —gimió Nikki —. ¡Me estoy volviendo vieja aquí!

	—Un capuchino, por favor —ordené rápidamente. El camarero me entregó mi bebida y retiré la silla al lado de Niki. Tomó un largo trago de su café, suspiró profundamente y se volvió hacia mí.

	—Entonces… toda la cosa de ermitaño social. ¿Es sólo por un periodo o estás comprometida de por vida?
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	Estaba tan agradecida de escapar de mi vida antigua que vivir tres años sin formar ningún apego parecía un pequeño precio a pagar por mi libertad. La verdad es que he escapado del infierno, sólo para descubrir que el miedo aún me encarcela en una prisión de la que no hay escape. Estaba asustada de que cuanto más memorable me volviera; era más probable que fuera encontrada. Sin importar que tan irracional fuera ese miedo, me hizo evitar formar cualquier tipo de amistad. Hasta que Nikki se sentó junto a mí, era la única manera que conocía. He estado tan concentrada en sobrevivir y mantenerme libre, que había olvidado que la libertad es un estado mental. Puede que haya escapado físicamente, pero mentalmente, todavía le estaba dando al hijo de puta ese poder sobre mí. Cambiar ese ciclo necesitaría una decisión consciente, y hacer un nuevo amigo parecía ser un buen lugar para comenzar.

	— ¿Por qué  piensas que soy una ermitaña social? —pregunté, ya sabiendo la respuesta. Sin embargo, estaba curiosa por descubrir cómo me veía ella.

	—Mira, no intentaba ser grosera. He estado sentándome detrás de ti en clases desde el principio del semestre. Vale, la mayoría de la clase parece bastante anti social, pero tú no hablas con nadie, y pareces evitar hacer contacto visual con las personas para que no inicien una conversación.

	— ¿Has estado en esa clase durante un mes? —pregunté, ligeramente en shock.

	—Ves, a eso es a lo que me refiero. Si hubieses levantado ocasionalmente la vista de tus notas, me hubieras visto.

	—Perdón —me disculpé —. No soy muy buena haciendo nuevos amigos. 

	—Tampoco yo —admitió, lo cual me sorprendió —. Bueno, no soy muy buena en hacer amigas, de cualquier manera. La mayoría de mis amigos son chicos. Creo que mi tendencia a decir las cosas como son, sin filtros, causa rechazo con las chicas. Si me preguntas como te ves, y yo creo que tu vestido te hace el culo gordo, te lo diré. Si me preguntas que pienso de tu novio, y él es un idiota, te lo diré. Creo que eso me hace una amiga bastante genial, pero la mayoría de las chicas no están de acuerdo. —Se encogió de hombros con humor, y no pude evitar que me gustara. 

	—De cualquier manera, estoy cansada de no tener a nadie con quien hablar en clases, así que pensé en decir hola. Aunque, si realmente no quieres hablar, puedo volver a sentarme detrás de ti.

	—Como si eso no fuera raro —respondí —. Estoy contenta de que te hayas sentado a mi lado. Es agradable hacer un amigo nuevo.

	—Bueno, no me cojas mucho cariño. Estoy segura de que para el fin de semana habré algo para hacerte enojar.

	—No tengo novio y no uso vestidos, así que deberíamos estar bien.

	Me sonrió, y su sonrisa era contagiosa.

	—Mira, uno de los chicos del equipo de rugby va a tener una fiesta en un par de semanas. ¿Qué tal si vienes conmigo? —preguntó.

	Casi me atraganto con mi café ante el pensamiento de bailar metida en una diminuta falda y vomitar los chupitos.

	—Um, gracias Nikki, pero trabajo turnos dobles de camrera para pagar mi curso. Si es en un fin de semana, las probabilidades son que esté trabajando.

	—Bueno, piénsalo. Podrías arreglarte en mi casa y coger prestadas algunas de mis cosas y ropa. Sería fabuloso.

	No tenía intención de ir, pero estaba completamente sorprendida de que esta chica, la que apenas mi conocía, fuera tan generosa. No estaba acostumbrada a tales actos de bondad al azar.

	—Lo pensaré —respondí, sabiendo que mi respuesta no cambiaría—. ¿Y cómo es que vas a ir? ¿Conoces a algunos de los chicos en el equipo de rugby? —pregunté, tomando un trago de mi café y quemándome la lengua.

	—Soy amiga de algunos de ellos, y hay algunos que van con los que no me molestaría ser más que amigable. 

	Miré hacia abajo y me sonrojé mientras pensaba en O’Connell, quien era prácticamente el único chico en el que había pensado de esa manera en un largo tiempo. Cuando volví a alzar la vista, Nikki me estaba mirando como si estuviera evaluándome mentalmente para un novio.

	—No estoy interesada en conocer a nadie, Nikki —le advertí —. Tengo suficiente en mi plato entre mi trabajo y las clases. 

	—Bien —suspiró dramáticamente —. Puedes ser mi co-piloto cuando esté usando gafas de cerveza. Tengo un gusto terrible en hombres cuando estoy borracha. Simplemente mantenme alejada de los que tendría que masticar mi brazo para escapar en la mañana.

	Empecé a reírme a carcajadas ante la imagen, y fue la primera vez que pude recordar reírme en un largo tiempo.

	***

	Me desperté temblando de miedo a la mañana siguiente. Ha pasado un tiempo desde que he soñado algo, y había olvidado lo malo que era. No había dudas de que mi conversación con Nikki ayer los ha ocasionado. Las cosas nuevas siempre lo hacían. La pesadilla era una de los cien recuerdos de los que nunca sería libre. 

	Había tenido aproximadamente quince años en el momento y estaba sacando la basura cuando Noah Rawlinson, un chico de mi clase, se contoneó por mi casa, paseando su perro.

	—Ey, Em, ¿cómo estás?

	—Bien, gracias. Es hermoso, ¿cuál es su nombre? —pregunté, mientras me agachaba para acariciar el pelaje de la sobre entusiasta golden retriever que lamía mi mano.

	—Umm… Barbie —murmuró, su cara coloreándose con la vergüenza.

	—En serio —contesté.

	—Lo sé, lo sé —se rió, frotando el pelaje de Barbie junto conmigo.

	—Quería un perro cuando era un niño y mi mamá me dejó elegir el perro, pero mi hermana pequeña consiguió elegir el nombre.

	Traté de no sonreír pero no pude evitarlo.

	—Eso es bastante trágico. Pobre perro.

	— ¡Pobre perro! Deberías intentar gritarle a este loco animal en un parque lleno de gente. Estoy seguro de que es desobediente simplemente para hacerme ver estúpido. 

	Noah y yo habíamos atrapado los ojos el uno del otro un par de veces en clases, y había estado esperando que me invitara a salir. Se apartó su cabello rubio y suave de sus ojos y se balanceó de pie en pie, obviamente tomando coraje. Mordí mi labio con la anticipación nerviosa.

	—Entonces, ¿planeas ir al baile de fin de año? —preguntó. Continué acariciando el pelaje de Barbie. El pobre perro estaría pelado para cuando consiguiéramos hacer una cita.

	—No he pensado en ello aún —mentí. ¡Hola! ¿Qué chica en mi año no ha pensado en el baile?

	—Bueno, ¿te gustaría ir conmigo? —preguntó Noah, tímidamente.

	—Me encantaría. Gracias —respondí luego de una corta pausa.

	—Eso es genial. Entonces, ¿supongo que te veo en el colegio? —sugirió con una sonrisa feliz. A mi asentimiento y sonrisa, empujó a Barbie a continuar con su paseo, levantando su mano para despedirse mientras caminaba dentro de la casa. Aún estaba sonriendo y contemplando que usar para el baile, cuando la bofetada llegó de la nada y me golpeó con tanta fuerza que un lado de mi rostro se golpeó contra el gabinete de la cocina. Mientras aterrizaba sobre el suelo, la bota de Frank me golpeó directamente en el estómago, y me tragué la bilis que solo lo haría enojar más.

	—Tú, pequeña y puta zorra. No puedes ni siquiera sacar la basura sin levantar tu falda para el rastreador de coños hijo de puta más cercano. ¿Ya te lo has follado? Lo has hecho, ¿no es cierto? —gritó, sin esperar por una respuesta ya que una segunda bota se plantó en mis entrañas.

	Pasó un largo tiempo antes de que los golpes pararan. Aparte del único corte en mi ojo, mi ropa cubriría lo peor del daño. No pude levantarme del suelo esa noche, y el día siguiente solo pude llegar hasta mi cama, pero tan pronto como estuve lo suficientemente bien, le di a Noah una disculpa patética y rompí nuestra cita.

	Nunca volvió a preguntar, y paré de mirarlo a los ojos. Pare de mirar a todos a los ojos. El suelo se convirtió en mi nuevo escenario favorito, y el reino de poder de mi padrastro había comenzado.

	***

	Tenía que trabajar pronto y necesitaba poner mi cabeza en el lugar correcto. Usando una técnica que una vez leí en internet, agarré la vela perfumada en mi mesita de noche, la encendí, e inhalé profundamente, saboreando la dulce fragancia de vainilla de la vela. Reteniendo la respiración, me concentré en limpiar mi mente de todo y exhalé. Luego de algunos minutos, el pánico se había retirado. Siempre estaba asustada, pero ahora podía pensar más allá de la ansiedad. Miré a mi reloj y vi que sólo tenía treinta minutos antes de que mi turno empezara. 

	Por segundo día consecutivo, volví a ir corriendo a mi trabajo.

	***

	—Buenos días, sol —graznó Danny, con su voz ronca como de costumbre. Sonaba como si fumara veinte cigarrillos por día, pero era más probablemente que fueran cincuenta. Las puntas de sus dedos delataban su hábito tanto como su voz. 

	—Buen día Danny. ¿Cómo estás hoy? —pregunté. Danny levantó la vista desde su menú. Siempre leía el menú, y no tenía idea por qué, porque ordenaba lo mismo todos los días.

	— ¿Qué ha pasado? —me ladró.

	— ¿A qué te refieres? —pregunté. Frunciendo el ceño con confusión.

	—Me has hecho una pregunta. Aparte de preguntarme que quiero para desayunar, nunca haces eso. Por lo que quiero saber qué pasa.

	Pude sentirme cerrando la boca. Bajé la vista instintivamente y mordí mi labio.

	—No empieces a acobardarte conmigo, chica. Algo te pasó, y soy lo suficientemente entrometido como para querer saber qué es. Deberías conocerme bien a estas alturas para saber que mi ladrido es peor que mi mordida, así que deja de mirar el suelo y mejor aún, toma un asiento y háblame un poco.

	Asintió hacia el asiento delante del suyo. Levanté la vista y me encontré con su mirada. Podías decir un montón sobre los ojos de una persona. No era la mejor jueza de carácter del mundo, pero normalmente podía decir cuando una sonrisa en el rostro escondía mezquindad detrás de los ojos.

	—No puedo, Danny. No creo que a Mike le guste mucho que me siente durante el trabajo.

	— ¿No tienes descansos?

	—Danny, siempre eres mi primer cliente del día. Es un poco temprano para un descanso, ¿no crees?

	—¿Rhona? —ladró Danny, mientras ella se dirigía hacia la cocina—. ¿Me puedes prestar a la chica por cinco minutos? —asintió hacia mí, y me quedé aturdida.

	—Por supuesto que puedo. No tendremos muchos clientes hasta dentro de media hora. Solo ten un ojo abierto a cualquiera que entre en tu sección —dijo de vuelta, pareciendo imperturbable. Hasta ahora, Danny era mi único cliente, así que sirviéndome una taza de café, me senté en el asiento de delante. Él esperó pacientemente. 

	— ¿No quieres pedir tu desayuno mientras esperamos?

	—Tengo todo el día —dijo —. Puedes hacer mi pedido cuando se llene la siguiente mesa.

	—¿Y? —ladró.

	—He hecho un nuevo amigo —respondí. Su expresión no cambió, pero el tono era más inquisitivo.

	— ¿Chico o chica? —preguntó.

	—Err, chica —respondí, avergonzada.

	—Bien. Espero que tenga algo de coraje en ella. Necesitas a alguien que te saque a relucir.

	— ¿Cómo sabes que esta no soy yo siendo extrovertida?

	—Huh —gruñó —. Si esta eres tú extrovertida entonces la tú introvertida debe ser malditamente muda.

	No sabía si reír o sentirme ofendida.

	—Por lo tanto, ¿esta es la razón por la que estás tan alegre? —inquirió.

	—Supongo —respondí, revolviendo mi café con la cuchara —. Es muy diferente a mí, pero parece realmente agradable.

	—Era tiempo de que hagas algunos amigos nuevos y empieces a vivir un poco. La vida es para los vivos, mi chica, y todo lo demás es simplemente marcar el tiempo.

	—Bueno, no es como si me fuera a convertir en una mariposa social de la noche a la mañana. Es solo que sería lindo tener algo de compañía en la universidad, eso es todo. Hacer amigos está bien, pero salir con amigos generalmente requiere dinero. Necesito tantos turnos como pueda conseguir en Daisy’s para pagar por el colegio. Tú sabes eso —expliqué mientras sorbía mi café. 

	—Sobre eso. He estado pensando, y creo que podríamos ayudarnos el uno al otro, tu y yo.

	— ¿A qué te refieres? —respondí.

	—¿Confías en mí? —por supuesto, confiaba en él. Hasta ayer él era probablemente mi único amigo en el mundo. Pero cuando alguien preguntaba si confiabas en él, era generalmente porque estaban a punto de poner esa confianza a prueba.

	—Confío en ti, pero no estoy segura de cómo piensas que podemos ayudarnos el uno al otro.

	—Esta es la cosa, tengo un negocio en Barking Road aquí en Canning Town. No es realmente muy grande, por lo que hasta ahora he llevado las cuentas yo mismo. No es mucho trabajo, simplemente un par de noches a la semana, pero mi reloj está haciendo tictac ahora y la mayoría de las noches estoy demasiado cansado para encargarme de ello. Ahora, los últimos años el negocio ha ido bien, así que estoy pensando que un contable sea probablemente una buena idea. Por supuesto, no voy a pagar un ojo de la cara por ello.

	Escuché cortésmente hasta que su significado se hundió en mí, y quedé anonadada.

	— ¿Quieres que lleve tu contabilidad?

	—Bueno, ahora que lo mencionas, niña, pienso que eso sería una gran idea.

	— ¿Pero cómo sabes si soy buena, y más importante, cómo sabes si vale la pena confiar en mí?

	—No eres muy buena en entrevistas, ¿verdad niña? —su pregunta era obviamente retórica, y antes de que pudiera decir cualquier cosa, continuó—. Te he conocido por más de un año. Eres educada, puntual, e inteligente —únicamente Danny podía ladrar mis mejores cualidades como si estuviera leyendo estadísticas de una tarjeta de baseball—. Puedo comprobar tu trabajo, y en lo que se refiere a ser de confianza, tendrías que levantarte temprano en las mañanas para pasar sobre mí. Así que, ¿qué dices?

	—Gracias por la oferta, Danny, pero no creo que pueda añadir otro trabajo con la escuela y los turnos que ya estoy haciendo.

	Sin embargo, era tentador. La mayoría de los días mis pies y mi espalda dolían. La oportunidad de que me pagaran por estar sentada en un escritorio y hacer algo que para mí era pan y mantequilla era una que debería hacer apretar la mano de Danny precipitadamente para conseguirlo. Pero Mike ha sido bueno conmigo, y cuando menos, yo era leal.

	—Ya he tenido una conversación con Mike y Rhona, y están felices de dejarte volver a tus dos turnos originales a la semana si puedes hacer los fin de semana hasta el final de tu rotación. Puedes hacer dos noches a la semana conmigo después de la universidad, y te pagaré el cuarenta por ciento más que Mike por el trabajo que has estado haciendo. 

	Hice las matemáticas en mi cabeza, y con esa paga, podría dejar de trabajar cuatro noches a la semana a un mejor sueldo del que tenía ahora. Más importante, tendría tres noches a la semana libres y no más inicios al amanecer. Podría haber llorado del alivio. Esta mañana me estuve estresando por uno guantes nuevos, y ahora me sentía como si diera volteretas. Danny era realmente un ángel. Luego un pensamiento horrible cruzó mi mente y mi rostro decayó.

	— ¿Pero estás seguro de que el trabajo existe? Porque odiaría llegar allí y estar jugueteando con mis pulgares simplemente porque quieres ayudarme.

	—La única persona a la que alguna vez ayudé, sol, es a mí. Rhona y Mike te necesitan los martes y miércoles, y si no te importa, trabajarás para mí los jueves y viernes. Ahora… —escupió en su mano y me la tendió—. ¿Tenemos un trato?

	Hice una mueca por la escupida, pero sacudí firmemente la mano del ángel de mi salvación. Tenía una nueva amiga y un nuevo trabajo en veinticuatro horas. Estaba, definitivamente, en una racha.
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	Real-jodida-mente increíble. No había absolutamente forma de que entrara. Agarré la pieza de papel fuertemente en la que Danny había escrito la dirección de su negocio, y miré de nuevo el número sobre la puerta con la esperanza de haberme equivocado. Me sentí tan estúpida. Yo, que cuestionaba todo, nunca le había preguntado a Danny qué tipo de negocio tenía. Al parecer, mi racha de casualidad había llegado a su fin. Estaba de pie fuera de las pesadas puertas de roble del Gimnasio Driscoll Boxing.

	Un brazo fornido se me acercó por detrás para abrir una puerta con una manija de latón pulido, y fui sacudida y apartada hacia delante con el borde de la bolsa de deporte del hombre más grande que jamás hubiera visto. Mientras él caminaba dentro, ajeno al golpe, se dio la vuelta para mantener la puerta abierta para mí.  

	—Bueno cariño, ¿entras o sales?

	No dije nada, pero tragué saliva. Se rio de mi evidente incomodidad, me guiñó un ojo, y dejó que la puerta se cerrara detrás de él. Me quedé mirando  las puertas como un zombi. El tipo era enorme y ferozmente intimidante, pero no me había sentido ni un poco asustada de él. Un poco abrumada, tal vez, pero no asustada.

	—Mierda —dije en voz alta, abrí la puerta y entré con más valentía de la que realmente sentía. Pasé lentamente a través de un estrecho pasillo y subí un tramo de escalones mientras los sonidos del gimnasio se hacían más fuertes. A la derecha había un enorme tablón de anuncios, cubierto de carteles promocionando peleas, y notas escritas a mano anunciando equipos en venta. Entre todas había una que decía: “EL VIERNES ES EL DÍA DE LAS CUOTAS. SI NO HAS PAGADO TU CUOTA NO TE AVERGÜENCES POR TENER QUE PREGUNTAR POR ELLO”. Eso explicaba por qué Danny me quería al final de cada semana. Si era cuando cobraban las cuotas, más probable que fuera cuando él pagaba las facturas y los salarios, también. Sabiendo que no podía quedarme en el pasillo para siempre, me acerqué al gimnasio tan discretamente como pude. El lugar era mucho más grande por dentro de lo que nunca habría adivinado desde la entrada de la calle, y estaba absolutamente lleno. En la parte trasera del gimnasio había un ring de boxeo de gran tamaño, pero todo alrededor eran estaciones donde los luchadores estaban haciendo sparring1, algunos con bolsas colgadas y otros con speedballs o sólo almohadillas. Atrapada como un ciervo delante de unos faros, y apretando a muerte mi bolso, examiné la habitación buscando a Danny. Uno o dos de los luchadores me notaron y miraron inquisitivamente, pero para mí alivio, nadie dejó de entrenar.

	Mi mirada se detuvo en Cormac O’Connell, y dudaba que otra mujer menor de sesenta pudiera apartar la vista de él. Tenía razón en que era alto. Incluso desde esta distancia, se veía por lo menos de 1,90. Estaba de espaldas a mí mientras golpeaba puño a puño contra un speedball, y vaya vista desde atrás. Hombros anchos ondulaban con definición hasta una cintura esbelta. Estaba demasiado lejos para ver cualquier detalle, pero el tatuaje que había vislumbrado bajo su camisa atravesaba su brazo desde el codo hasta el hombro y alrededor de su espalda. Era tan caliente como el cuerpo que adornaba. Como si O’Connell pudiera sentir mis ojos en él, dejó de golpear y se volvió para encontrar mi mirada. Así de sencillo, su rostro se iluminó con una sonrisa. No una sonrisa desechable de engreído, sino una sonrisa sincera, como si estuviera muy contento de verme. Me sentí como si me hubiera sorprendido y miré hacia otro  lado. Gracias a Dios, mi salvador, y el que me había metido en este lio en primer lugar, vino a mi rescate. A pesar de mi temor, no me gritó desde el otro  lado del gimnasio, pero cuando me vio desde una puerta en el fondo de la habitación, tuve de la sensación de quería hacerlo. Pisoteó hacia mí, y me hizo gracia la vista de los corpulentos luchadores apresurándose a moverse.

	— ¿Lo has encontrado sin problemas, entonces?—preguntó.

	— ¿Diriges un gimnasio?—chillé estúpidamente, afirmando lo obvio.

	Él hizo un gesto para que lo siguiera mientras hacia otro camino a través de los luchadores.

	—Tengo este gimnasio desde hace más de treinta años. No creo que pueda trabajar en nada más. Vivo, respiro y duermo en este lugar. Huele como un hogar para mí.

	—Huele muy mal, Danny— contesté, con otro chillido.

	—Huele a trabajo duro, y orgullo, y luz del sol.

	Me sentí avergonzada. Estaba insultando el sustento de Danny cuando él había sido tan amable de ofrecerme este trabajo. Sin saber cómo salir de esta, me quedé callada.

	—No te preocupes por eso, chica— sonrió Danny—. Pronto te acostumbrarás a esto. —Dirigió el camino hasta su oficina. Con una última mirada por encima de mi hombro a la curiosa cara sonriente de O’Connell, lo seguí.

	No sabía lo que me esperaba, pero no había muchos indicios de que Danny pasara gran parte del tiempo aquí. Frente a la puerta había una gran mesa de nogal, en frente de ella, una silla giratoria de maltrecho cuero. Mucho más abajo, viéndose mucho más cómoda, pero igualmente maltrecha silla, ante él. Danny señaló la silla más baja con una risita. 

	—Hago sentarse ahí a los muchachos que tienen que explicarme por qué no han pagado sus cuotas. Hace que los tontos estén sentados más abajo que yo mientras se retuercen.

	Creo que esto divertía al masoquista secreto en Danny, ver a chicos grandes sintiéndose intimidados. Infiernos, me sentía intimidada sólo estando en la misma habitación que él, y probablemente pesaba más de lo que lo hacía él húmedo, lo que decía algo, dada mi estatura. Una persiana llena de polvo cubría el gran ventanal detrás del escritorio. En el pequeño espacio que quedaba en esta pequeña habitación, un armario y una mesa pequeña, en la que había una cafetera, estaban colocados a un lado. El escritorio albergaba una computadora y una enorme pila de papeles, así que  no tenía  idea de por dónde quería que empezara. Le pregunté, y él se rió.

	—Empieza por donde quieras. Me han dicho que debo informatizar mis registro para el próximo año fiscal, pero no tengo ni puta idea de cómo funcionan esas cosas —dijo golpeando con fuerza el monitor—. Uno de los chicos me preparó el ordenador. Dijo que debería tener todo lo que necesitas. Hay una copia de la declaración del año pasado en el armario. La mayoría de mis recibos correspondientes al año están en el escritorio y las entradas de cuotas están en los libros de contabilidad, así que simplemente mira qué puedes hacer.

	Me senté de golpe en la silla de oficina y miré a mí alrededor con desaliento. 

	—Demasiado tarde para echarse atrás ahora, sol.

	Fruncí el ceño ante el desastre ante mí, y él me miró como si supiera que iba a irme corriendo en cualquier segundo. Probablemente lo habría hecho, también, si no me hubiera sentido tan culpable por ofenderlo antes.

	—Está bien, Danny. Voy a darle una oportunidad.

	Él asintió y luego hizo un gesto con la cabeza en la dirección de la cafetera.

	—Sírvete tú misma café. Vendré y veré cómo te va en la tarde.

	Con un suspiro mientras él cerraba la puerta, dejé caer mi bolso debajo del escritorio, colocando mi abrigo en el respaldo de la silla, y me puse a trabajar. Para cuando Danny regresó, le había quitado el polvo al escritorio y había ordenado el desorden de papeles en cierto orden.

	—Así que, ¿cómo vas?—preguntó.

	—Danny, tus libros son un desastre —sonreí.

	—Si son un desastre, ¿qué puso esa sonrisa en tu cara?—replicó.

	—Me divertí mucho dándole algún sentido al caos, y es mucho menos estresante que ser camarera.

	—Bueno, es a un buen precio —resopló, pero noté que estaba contento de que no me hubiera marchado corriendo.

	—Mañana es la colecta de cuotas, así que los chicos se pasaran por noche para entregarlas. ¿Está bien contigo? —preguntó.

	No estaba muy emocionada con la idea de estar sola, en una pequeña oficina con algunos de estos chicos. Pero esto era parte del trabajo, y Danny  me estaba pagando demasiado bien como para hacerle ascos. Había tenido una gran tiempo enterrándome en los libros, y si alguno de los chicos  me hacía sentir incómoda, se lo mencionaría a Danny. Eso no significa que no fuera a ponerme enferma entre ahora y entonces preocupándome sobre esto, sin embargo.

	—Está bien —murmuré rápidamente,  antes de que pudiera decir lo contrario. Asintiendo bruscamente, hizo un gesto con su pulgar hacia la puerta.

	—Vamos entonces, sol. Has sobrepasado tu bienvenida. Vete a casa ahora, y te veré mañana.

	Apagué el ordenador, haciendo una nota mental de lo que tenía que traer mañana, puse mi abrigo y eché mi bolso por encima de mi hombro mientras me dirigía hacia la puerta. Aunque el gimnasio se había vaciado un poco desde que llegué, me sorprendió ver a gente todavía entrenando. Tan dedicados como estaban, esperaba que no me notaran acechando en la puerta.

	En el exterior, el aire fresco amenazaba nieve, y respiré profundamente antes de balancearme sobre mis talones y contemplar el tiempo que me llevaría caminar a casa.  

	—Hola, sol — me habló una voz suavemente, mientras un cálido aliento rozaba mi oreja. Salté y puse mi mano sobre mi corazón, como si eso pudiera aliviar el inminente paro cardíaco. Me volví para ver a O’Connel detrás de mí. Demasiado tarde, me di cuenta de que instintivamente me agaché, estremeciéndome contra un golpe que nunca llegó. Su cara cayó, mientras entendía lo que había hecho.

	—Ah mierda, lo siento. No era mi intención asustarte. Sólo estaba tratando de ser amable.

	Levantó las manos en un gesto de inocencia, y yo estuve mortificada.

	—No, lo siento yo. Estoy un poco nerviosa, eso es todo. No esperaba que  nadie estuviera detrás de mí. 

	Podía sentir mis mejillas colorearse, haciendo la vergüenza peor. En mi defensa, era la primera vez desde la escuela secundaria que había tenido nada parecido a una conversación con un chico guapo.

	—Oí que Danny te tiene trabajando en los libros. ¿Vas a la universidad por aquí? —preguntó.

	—Um, estoy estudiando matemáticas aplicadas en la UCL —ofrecí, reservadamente. Él silbó mientras levantaba sus cejas.

	—Así que, ¿eso te deja fuera de mi liga, entonces? —preguntó. Fruncí el ceño de nuevo ante la confusión. Aunque no había elegido vivir una vida que haría parecer a una monja fácil, este hombre estaba tan fuera de mi liga que bien podríamos estar en planetas diferentes. Finalmente pensando que debería de estar burlándose de mí, mantuve la boca cerrada y miré hacia otro lado mientras mis mejillas se sonrojaban aún más. 

	—No te preocupes, Princesa —dijo O’Connel suavemente—. Mensaje recibido.

	¿Cómo podría este hermoso y loco hombre pensar que yo estaba de acuerdo con él?

	—Realmente no estoy en la liga de nadie. No tengo citas.

	Ajusté el bolso en mi hombro, traicionando mi nerviosismo, y miré a cualquier lugar menos a sus ojos. Tenía buenas razones para ser de esta manera, pero no me hacía sentir menos estúpida decirlo. Quería a O’Connel, pero estaba completamente con el agua al cuello con él. No se movió durante unos segundos, por lo que me arriesgué a mirar a su cara sólo para encontrarlo sonriendo hacia mí. No la bonita sonrisa que me había dado cuando entré por primera vez, sino una sonrisa arrogante, la que indicaba a las mujeres de todo el mundo que deberían estar preparadas para dejar caer sus bragas. Esta vez no me molesté en mirar a su alrededor y sólo  miré fijamente al suelo.

	—Sólo estoy bromeando contigo. Tienes que relajarte si vamos a ser amigos.

	—Um, realmente no hago amigos, tampoco —contesté en voz baja, mientras miraba de nuevo hacia él.

	—Bueno, ahora sí —respondió, como si mi opinión sobre el tema fuera completamente irrelevante—. No estés tan preocupada —me tranquilizó —. Soy un amigo feroz para tener en tu esquina. —Se dio la vuelta hacia el gimnasio para agarrar su bolsa, y vi mi oportunidad. Me escabullí junto a él y casi corrí hacia mi apartamento. Cerrando la puerta detrás de mí, tiré las llaves sobre la mesa y me desplomé en mi cama, tirando mi brazo sobre mis ojos. Había tenido más interacción humana en el último par de días que en los últimos seis meses, y me dolía la cabeza. Conocer gente nueva, y hablar sin temor a represalias, era duro. No era una conversadora natural, y cualquier confianza que había tenido alguna vez, había desaparecido. Tan duro como hoy había sido, sin embargo, y tanto como de tonta me había hecho, me encantaba el trabajo. Era casi un trabajo de ensueño mientras estudiaba. Una vez que la puerta del despacho de Danny se había cerrado, me había perdido entre números y todo fuera de esa oficina dejó de existir. La parte más aterradora fueron los cinco minutos con O’Connell. Me había sentido atraída por chicos como Noah cuando era más joven, pero una vez que el abuso empezó, estaba segura de que una parte de mí había  muerto. Cinco minutos con toda la fuerza del encanto de O’Connell fue todo lo necesario para darme cuenta de que estaba equivocada. Todo en él, desde su hermosa sonrisa de infarto, a un cuerpo que podía pasar días memorizando con mis manos, gritaba sexo. El hombre tenía todo el paquete. Pero  no podía convertirme en el tipo de chica a la que O’Connel estaba acostumbrado en una semana, y estaba bastante segura de que sería el tiempo que tardaría en darse cuenta de que yo no valía pena el esfuerzo.

	***

	Apreté mis ojos con fuerza y fingí que me había noqueado. El dolor en mi costado era agonizante, así que respirar para hacer como parecer que estaba inconsciente era insoportable. Sentía que me había roto una costilla. No tenía ni idea de si normalmente se detenía de golpearme cuando me desmayaba, pero lo adiviné así. ¿Dónde estaba la diversión sin el miedo? Como siempre, mamá era mi talón de Aquiles. Tan pronto como llegué a casa de la escuela y lo vi sobre ella,  intervine. No es que pensara que lo detendría, solo desviar el castigo y esperar que no nos matara a ambas. Ella nunca había hecho lo mismo por mí, siempre había huido y se había escondido cuando era mi turno, pero yo tenía esperanza. Podía sentir el jodido enfermo de pie junto a mí, evaluando su obra. Frank no era el tipo de persona que pedía perdón y suplicaba remordimiento después de una paliza. El imbécil se sentía orgulloso de su trabajo. Sentí su gran mano sudorosa exprimiendo mi pecho rudamente, y luché contra mis nauseas para seguir fingiendo. No pasaría  mucho tiempo antes de que los golpes se convirtieran en violación. Mientras mi cuerpo maduraba, podía sentir el cambio en él. Cuando su lengua lamió el camino de sangre a lo largo de mi mejilla, abrí los ojos y me incorporé de un salto. 

	Mis costillas rotas, igual que todas mis otras lesiones, hacía tiempo que habían sanado, pero respirar nunca más fue fácil. Corrí a por un vaso de agua para calmarme y alcancé mi vela. Tendría que conseguir otra pronto, porque los sueños se estaban convirtiendo en mucho más frecuentes últimamente. Era como si él pudiera sentir que estaba comenzando a vivir de nuevo, y estaba haciéndome saber que todavía tenía dominio sobre mí. Mientras el jodido enfermo siguiera en mi cabeza, nunca sería realmente libre.

	 

	 

Capítulo 4

	Traducido por Evarg7

	Corregido por pauper

	 

	 

	—Hey, EM. ¿Todavía estás con la cosa de ermitaña o puedo sentarme aquí?

	Nikki, con su peso apoyado en una cadera, le tendió la bandeja de comida y esperó mi respuesta.

	—Siéntete libre —le sonreí también. Cuando se sentó y empezó a descargar más comida que la mayoría de los jugadores de rugby podrían comer de una sentada, no pude evitar preguntarle por ello.

	— ¿Cómo es que puedes comer todo eso y seguir tan flaca? —me sonrió.

	—Dios me ha bendecido con un metabolismo rápido. Puedo comer casi cualquier cosa que quiera sin ganar peso. Además, tengo bajo el nivel de azúcar en sangre, así que si paso más de unas horas sin comida, me pongo tan cascarrabias como el Increíble Hulk.

	—Hola, nena. Veo que me reservaste un asiento —un gran oso fornido en forma de hombre dejó caer su bandeja junto a la de Nikki y le besó la cabeza cuando se acercó para pinchar su manzana.

	— ¿Qué te dio la impresión de que había reservado el asiento para ti, idiota? ¿Y estás tan falto de dinero que tienes que venir a robarme mi comida? —replicó ella de forma sarcástica.

	—Ah —bromeó él—. No seas tan mezquina. Harás que la gente crea que ya no me amas.

	Supuse que este cotorreo era el que habían hecho antes, y era un poco divertido verlos. Nikki pareció decidir que discutir era inútil y, con los ojos en blanco, renunció a su fruta. Un par de bandejas más aterrizaron en nuestra mesa con un estrépito que me hizo pegar un salto, y dos osos más se unieron a la compañía del primero. Yo comía casi todas mis comidas sola. Era raro que hoy mi mesa se hubiera convertido en una Meca para el equipo de rugby.

	—Hola. Soy Albie —el oso en la parte opuesta me ofreció una sonrisa. Su calidez genuina hizo que me sonrojara inmediatamente. Mi incapacidad para controlar mis sonrojos en gran cantidad de situaciones era tan humillante como molesto.

	—Um, Emily. Encantada de conocerte.

	—Lo siento, Em, soy una mierda de amiga. Em, este idiota es Ryan, y sus mucho más agradables amigos son Albie y Ben.

	El ladrón de la manzana pareció ofendido por la presentación, aunque Ben y Albie estaban ligeramente entretenidos. Me gustaría haber conocido la historia entre Nikki y Ryan, pero no nos conocíamos lo suficiente para que preguntara. Empezaron a discutir sobre la presentación cuando Albie se inclinó y me susurró de forma conspiratoria:

	—Ryan conoció a Nikki cuando eran niños. Siempre fue un mujeriego, y ahora ella no le da ni una oportunidad.

	—¿Estás seguro de que a ella no le gusta así? —respondí también en susurro.

	—Nah —replicó—. Sólo míralos. Están totalmente enamorados. Ella sólo teme que la engañe. Él no tiene el mejor historial de seguir la primera cita con una segunda.

	Miré más de cerca y fruncí el ceño. Sí parecían tener química. Pero con mi experiencia limitada, en realidad, ¿qué sabía yo?

	—¿Y cómo conoces tú a Nikki? —preguntó.

	—Vamos a matemáticas juntas —contesté con voz baja. Sin importar lo amable que el gigante Albie parecía ser, aún no estaba tan cómoda con el arte de la conversación.

	—Guau, ése es un curso serio. Estoy impresionado. Yo estudio historia —ofreció y entendí que estaba complacido con su propia elección.

	—¿Qué esperas hacer con eso? —pregunté. Se rió entre bocados de su sándwich.

	—Suenas como mi madre y el asesor profesional.

	—Lo siento —me sonrojé—. Es sólo que nunca estoy muy segura de qué trabajo quiere tener la gente sin grados vocacionales. No quise ser maleducada.

	—Sé que no fue tu intención. Sólo estoy bromeando. La verdad es que tampoco estoy muy seguro. Me gusta jugar al rugby, y disfruto de la historia, así que eso es lo que decidí estudiar. Tengo la esperanza de que la elección de una carrera sea más clara antes de que me gradúe, pero mientras, sólo quiero ver cómo resulta el rugby.

	Me asombraba que alguien pudiera estar tan despreocupado sobre su futura carrera. No significaba que fuera un malcriado, pero esa clase de indiferencia sólo podría venir de alguien que nunca ha pasado hambre porque no podía encontrar el dinero para una comida. Una vez que me graduase, necesitaba encontrar un trabajo decentemente pagado tan pronto como pudiera volver a ponerme de pie. Eso sólo mostraba que era como el polo opuesto de esta gente. Algunas bandejas más aterrizaron mientras yo recogía mi comida, pero perdí el hilo de las conversaciones de todos rápidamente, al no haber estado en ninguna de las fiestas ni conocer a ninguna de las personas de las que estaban hablando. Me avergonzaba decir que empecé a entrar en pánico. Entendía el aislamiento, pero ahora el vacío estaba siendo llenado muy rápidamente, y me sentí perder los papeles. Cuando decidí empezar a hacer amigos, no tenía ni idea de que pasaría tan rápido. El efecto dominó de una presentación llevando a otra, me dejó de repente inmersa en el círculo social de Nikki. Fue como entrar de un salto al fondo de la piscina cuando habías planeado meterte de a poco. Mi problema fue ése, a pesar de que había aterrizado en el medio, no tenía ni idea de cómo nadar. Imaginando que como había sostenido una corta conversación sin avergonzarme a mí misma, ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para cortar amarras antes de que tuviera un colapso total. Cargando mi bandeja, creé una excusa boba para Nikki sobre necesitar hablar con uno de mis tutores. Con un saludo de la mano a mis nuevos conocidos, me fui. Cuando me giré para irme, vi a Nikki codear a Ryan rápidamente en las costillas y susurrar:

	—Bien hecho, idiota. La has asustado.

	Ella no tenía ni idea de lo acertada que en realidad estaba.

	***

	Mi segunda noche en el gimnasio no fue ni de cerca tan traumática como había pensado que sería. El primer día en un nuevo trabajo tenía que ser el peor, pero hoy sabía exactamente adónde ir y qué hacer. Estaba orgullosa de mí misma al ni dudar cuando abrí la puerta para entrar a Driscoll. Valía la pena tener que lidiar con unos transpirados chicos de cien kilos que estar trabajando con números. De alguna manera, parecía más fácil pensar en ellos como chicos en vez de hombres y, aunque todos ellos eran bastante lindos, la mayoría no parecía mucho mayor que yo. Me aliviaba que ninguno realmente me mirase mientras pasaba. Con un poco de suerte, sería parte del mobiliario después de un par de semanas. De forma inconsciente, busqué a O’Connell, sólo para encontrarlo bailando en el ring, practicando con otro luchador. Tan pronto como lo vi, un estremecimiento me atravesó y me dejó con piel de gallina. Me sorprendía que para alguien tan grande, podía ser muy ligero con sus pies. Daba saltitos por toda la lona como si fuera un trampolín, y estaba lleno de energía ilimitada. Por más rápido que fuera, su dirección cambiaba tan rápido que debía de ser instintivo. Aunque no creía que pudiera soportar verlo golpear o recibir un golpe, tenía que admitir que era bastante hermoso verlo. Ajustando mi mochila antes de que fuera atrapada mirando, me dirigí a la oficina. O’Connell había terminado su round, y sentí sus ojos seguirme.

	Esperaba que la oficina fuera incómodamente fría, pero cuando entré a la sala, encontré que era tan cálida como el gimnasio.

	—Entonces has vuelto, sol —ladró Danny. Con un cigarrillo medio quemado y colgando de su boca, arrastró los pies para servirse un café.

	— ¿Pensabas que me iría? —pregunté en voz baja.

	—Bueno, tenía mis dudas. Eres una loquita ruda, pero no creo que te hayas dado cuenta de eso todavía.

	Me reí por lo bajo por su opinión positiva de mi buen carácter y me pregunté cómo habría llegado a esa conclusión, dado lo poco que conocía de mí.

	—Bueno, estoy de vuelta ahora, así que antes de que me asusten otra vez, ¿qué te parece si me pones a trabajar y haces que tu dinero valga la pena?

	—Bueno, bueno —se rio, con una carcajada gutural que revelaba la adicción de toda una vida al tabaco—. Hace un par de meses, estabas asustada de tu propia sombra, y ahora me estás dando la mejilla. Bueno, será mejor que endereces tu espalda, señorita, porque los chicos vendrán a verte pronto para pagar sus cuotas. La pequeña caja registradora está en el cajón de arriba. Te darán sus nombres, y la cantidad que deben está en el libro verde. Sólo tendrás que meter la cantidad que pagan. Al final de la noche, me darás los nombres de los que no pagaron, y ahí trabajaré yo.

	— ¿Persigues a los chicos para que paguen? —pregunté, horrorizada al pensar que mi amiguito con aspecto frágil confrontando a peleadores con aspecto mezquino que estaban entrenados para hacer daño y que parecían ansiosos por hacerlo. Danny se rió a carcajadas por la mirada de horror en mi cara.

	—Sol, la mayoría de estos chicos han sido hombres mucho antes de entrar por mi puerta y no tienes que preocuparte por mí. Si cualquiera de ellos es lo suficientemente estúpido para no pagar sin hablarme de ello primero, entonces merecen lo que les pase después. Además, éstos están más asustados de mí de lo que yo lo estoy de ellos.

	Cuando pensé en eso, realmente no era tan difícil creerle. Él me aterrorizó la primera vez que nos conocimos, y no era una exageración verlo fanfarronear con uno de sus peleadores. Sintiéndome valiente, señalé al café.

	— ¿Puedo tomar un poco, por favor? —pregunté. Aparentemente, esto divirtió a Danny porque se volvió a reír entre dientes—. ¿Qué es tan gracioso? —inquirí, ligeramente confundida.

	—Sólo volviendo a acostumbrarme a los buenos modales, Em. No te preocupes por ello. Ha pasado un largo tiempo desde que los he visto o usado, eso es todo.

	Me sirvió una gran taza de café y gesticuló hacia el calefactor que no había estado ahí ayer.

	—Antes hacía un frío de cojones aquí, así que hice que los chicos trajeran aquí un calefactor. Haz que siga funcionando hasta que te vayas.

	—Gracias, Danny —respondí, sorbiendo mi café.

	—No hace falta que agradezcas. Si te enfermas por sentarte en una oficina congelada, entonces no podrás trabajar —me murmuró, con el cigarrillo todavía colgando precariamente de su boca.

	Tenía en la punta de la lengua decirle que él era todo corazón, pero, a pesar de todas sus quejas para demostrar lo contrario, de verdad creía que lo era. Pensé en cómo las noches pasadas constantemente de pie por el salario mínimo, habían sido cambiadas por noches pasadas en una oficina caliente, con una silla cómoda y una taza de buen café, haciendo algo que me encantaba. Mi media sonrisa se convirtió en una sonrisa de oreja a oreja. Danny sólo puso los ojos en blanco con un sonido indescifrable. Agarró su café y se fue de la oficina arrastrando los pies, cerrando la puerta tras de sí. Quitándome la chaqueta, la colgué en el respaldo de mi silla y me puse a trabajar. Ayer, la oficina era de Danny. Hoy, la estaba haciendo mía. Pre-armada con productos de limpieza de casa, despejé el escritorio de papeles y luego lo froté hasta que brillara. Puede que haya sido viejo, pero para cuando había terminado, el patrón de las manchas de tazas, un legado de la limpieza de ayer, se había ido casi por completo. Sólo esas manchas literalmente quemadas en la madera permanecieron. Cuando el olor a limón y cera de abeja finalmente superó al olor de la nicotina, volví al trabajo real. Encender el PC tardó tanto tiempo como limpiar el escritorio, pero al final se encendió. Abriendo el programa que había instalado ayer, me estiré a por el montón de facturas y me puse a trabajar.

	Danny, averigüé rápidamente, estaba acostumbrado a contabilizar de la forma antigua. Una limpia letra cursiva contaba la historia de su negocio en una estantería llena de libros verdes. Cuando había intentado computarizar sus registros… ahí es cuando las cosas habían caído en picado. Lo que él había hecho era espantoso, y el abandono era la única forma de hacerlo. Afortunadamente, había invertido en un paquete decente de software, así que yo tenía una buena base con la que trabajar. Decidí computarizar todo desde el principio del año financiero, entonces podría mantener las cosas actualizadas mientras trabajaba con las cosas pendientes. Trabajé durante media hora antes de que un fuerte golpe en la puerta de la oficina me sobresaltara. Si hubiera un momento en el que un ruido inesperado no me pusiera el corazón en la boca, entonces estaba ansiosa por llegar a él. 

	—Entre —grité, aunque ninguna invitación era necesaria. Unos golpes más como ése y la puerta se vendría abajo de todos modos. El tipo que entró era enorme e igual de corpulento que O’Connell. Estaba transpirando profusamente y olía como si hubiera estado en el gimnasio durante días, no horas, pero sonreía, completamente inmune, mientras entraba.

	—Entonces por una vez, el rumor en este lugar de mala muerte es verdad. Sí que hay una mujer preciosa en el gimnasio, y Danny te ha encerrado aquí para salvarte de nosotros.

	Obviamente un peso pesado, estaba seriamente hecho de una forma que era difícil ganarse sin ser dotado para la gimnasia. Su pelo rubio y rapado y ojos color chocolate, contrastaban completamente con los pinchos oscuros de O’Connell y su mirada lobuna. Él carecía de la intensidad de O’Connell, pero los amables ojos y la sonrisa atontada eran también encantadores. Agarrando la silla cómoda, la giró y se sentó en ella con un movimiento bien ensayado. Fácilmente podría imaginarlo pasando mucho tiempo ahí, siendo exprimido por Danny como un niño de escuela malcriado. Se reclinó con las manos detrás de su cabeza, luego, pensando mejor sus modales, extendió una mano hacia mí para que la estrechara.

	—Kieran Dougherty. Encantado de conocerte —se presentó educadamente.

	—Soy Emily —prácticamente lo susurré.

	Él no hacía que mi espalda temblara como O’Connell, y no tenía esa mirada en los ojos que me hacía temerle. No importaba si un hombre era bajito y delgado, o alto y corpulento; algunos hombres tenían una mirada que revelaba un veneno detrás. Un veneno que los hacía querer hacer daño y romper lo que la mayoría de los hombres protegerían y adorarían. Yo había tenido MUCHA práctica mirando esa mirada, y todo lo que vi en los ojos de Kieran fue risa. Si no estaba incómoda, era porque había pasado mucho tiempo evitando cualquier clase de contacto, especialmente con los hombres.

	—Bueno, cariño, eres un respiro de aire fresco por aquí. Entregar mi dinero duramente ganado no es tan doloroso cuando tú estás haciendo la recaudación.

	Siguió sonriendo al tiempo que me soltaba la mano, habiéndole dado un apretón sólido. Supuse que esperaba de mí un poco de conversación.

	—Um, ¿has boxeado en Danny’s durante mucho tiempo? —pregunté, buscando su nombre en el libro de contabilidad.

	—Claro. Desde que Con y yo éramos niños. Debíamos de tener seis años cuando Dan nos hizo dejar de pelearnos entre nosotros y nos puso a trabajar. Era mezquino también, pero sí que necesitábamos un poco de disciplina.

	—¿Con? —pregunté, preguntándome de quién estaba hablando.

	—Cormac O’Connell —replicó, sabiamente—. Él es el hijo de puta grande y feo con los tatuajes con el que me ves haciendo sparring. Por supuesto… eso los describe a casi todos. Con es como mi hermano, supongo, aunque lo negaré si le dices algo a ese tarado.

	Estaba un poco abrumada por las malas palabras y por la forma en que Kieran habló de O’Connell, a pesar de decirme que eran los mejores amigos. Supuse que trabajar aquí sería una educación en la camaradería de los matones. Sacó unos billetes del bolsillo de sus shorts y se le cayeron en la mesa cuando la puerta se abrió de repente y golpeó contra la pared.

	—Lo siento —dijo una voz ronca, al tiempo que el cuerpo perteneciente a ella se personificó por la puerta.

	— ¿Alguna vez oíste hablar de llamar a la puerta, idiota? ¿Tu mamá no te enseñó los jodidos buenos modales? —gruñó Kieran con el ceño fruncido.

	—Cálmate, Kier, sólo olvidé que no era Danny, eso es todo.

	Desesperada por suavizar cualquier hostilidad, intervine:

	—Está bien, nadie salió herido. ¿Tienes tu cuota?

	—Holaaaaaa, preciosa. Si hubiera sabido que Danny estaba escondiendo algo tan fino, habría arrastrado mi trasero para pagar mi cuota hace una hora. Pero ahora que estoy aquí, ¿quieres alegrarme el día y dejar que me vaya con tu número?

	Kieran torció su pulgar hacia él.

	—Este bobo es Tommy Rierdan. Yo no me molestaría en reconocer su cara. Cuando Con oiga que se te está tirando, va a tener que reorganizarla. Eso es si Danny o yo no lo hacemos primero.

	Tommy, como la mayoría de los otros chicos, era como un modelo de ropa interior. Por supuesto, sus abdominales bien marcados eran casi la única parte de su cuerpo que no estaba cubierta por tinta. Sus dos brazos tenían manas de tatuajes que tenían palabras hasta las manos que no podía descifrar. Era más bajito y delgado que los otros tipos, y, a diferencia de sus cortes de pelo al estilo de los marines, su pelo castaño desaliñado estaba casi cayéndole en los ojos. Aunque lo que le faltaba en altura, ciertamente lo compensaba con confianza en sí mismo.

	—Vete a la mierda, Keir. Estás molesto porque sabes que ella tiene ganas.

	Él era tan ridículamente engreído que era difícil no reírse. Con honestidad, no estaba segura de si estaba actuando así para hacerme sonreír y romper el hielo, o si realmente tenía tanta confianza. De cualquier forma, pude ver que Kieran perdía su paciencia.

	—Diez —solté.

	—¿Eh? —dijeron ambos al mismo tiempo.

	—Es mi número.

	—¿Qué? —dijo Tommy, pero una sonrisa lenta se extendió por la cara de Kieran. Golpeteé el libro delante de mí.

	—El libro de contabilidad dice que debes diez libras esta semana. Es encantador conocerte, Tommy, pero me temo que los únicos números que te daré esta semana son los del libro —hablé en voz baja y no quería sonar muy perra, pero yo le golpearía en la cabeza a sus avances potenciales, incluso si no lo decía en serio.

	— ¿Has oído eso, Kier? Tendré un nuevo grupo de números la semana que viene. Cinco pavos a que conseguiré su número de teléfono.

	Suspiré suavemente por dentro. No había forma real de detener a este chico.

	—Okey, tarado, trato hecho. Cinco a que Em es demasiado inteligente para dejarte estar cerca de ella. De todas formas, te quedaste sin suerte el próximo viernes. O tendrás cinco pavos menos o tu cara estará tan destrozada que ella tendrá que encontrar tus labios antes de que pueda besarlos.

	—Lo que sea. Ella lo vale totalmente.

	Era muy halagador, pero más abrumador que la comida, y aún tenía sólo dos nombres tachados en el libro. Tommy sacó un billete de diez y lo puso en el escritorio.

	—Entonces, ¿a la misma hora la semana próxima, dulzura? —sonrió, con un guiño, y se fue con Kieran siguiéndolo de cerca.

	—Te veo luego, Em, y si alguno de estos idiotas te molesta, ven a verme.

	Cerró la puerta tras de sí, y respiré hondo para recobrar mi equilibrio. No necesitaba ser molestada. Ni cinco minutos después, un ligero golpe en la puerta precedió a su apertura y entró Cormac O’Connell.

	 

	 

Capítulo 5

	Traducido por Manati5b

	 

	Entró a la habitación sosteniendo una botella grande de bebida, y cerró la puerta suavemente detrás de él.

	Sin decir una palabra, cogió la silla de Jimmy y se sentó, apoyando sus codos en sus rodillas.

	—Así que, sol, ¿Por qué huiste de mí el otro día?

	Estaba cubierto con una camiseta, lo que era ridículo. Considerando que se encontraba empapado en sudor, la camiseta se amoldaba a su abdomen como una segunda piel. Vi la flexión y el movimiento de sus bíceps mientras se inclinaba hacia adelante. Sus amplios hombros se estrechaban en sus esbeltas caderas, pero cada pulgada entre ellos era puro musculo sólido. Con un cuerpo entrenado para castigar y soportar, de sus deltoides a sus abdominales, parecía esculpido para el trabajo duro y el dolor. No fue sorprendente. Estaba completamente implacable, incluso cuando hacía sparring. No había ni una onza de remordimiento o compasión en cualquiera de los golpes que lanzó, y dentro de esas cuerdas, se veía listo para matar. Cuando no estaba peleando, estaba tenso y preparado con anticipación. No se tenía uno que imaginar mucho que el fusible entre su puño y su temperamento era uno corto. Su sonrisa perezosa, sugería al mundo que no le importaba una mierda, todo era un frente. Solo un idiota podría darle la espalda a este hombre en una pelea.

	Cada fibra de mi debería estar gritándome que estar encerrada en estas paredes con él era una mala idea, pero tan pronto como cerró la puerta, pude sentir prácticamente la electricidad estática zumbando entre nosotros. Temía su atención además de ansiarla al mismo tiempo. Quería saber que lo hacía sentir tan necesitado y vivo como me hacía sentir él, y también me asustaba porque no le faltaría el coraje de hacer algo al respecto. Cuando finalmente lo miré, vi sus penetrantes ojos azules grisáceos valorándome. No frunció el ceño o refunfuñó pero me contemplaba con curiosa diversión, como si fuera un rompecabezas que estaba tratando de resolver. Su verdadera risa era lenta y oxidada, como si no la hubiera usado en un tiempo, pero a diferencia de su sonrisa sexy de costumbre, esta era genuina, y muy a mi pesar, me relajé un poco en su compañía.   

	—No estaba huyendo. No realmente. Solo que soy anti social por naturaleza. No lo tomes como algo personal.

	Su sonrisa se volvió una sonrisa completa, haciendo que mi corazón se hundiera. Lógicamente yo sabía que enamorarme de este tipo rompería cada regla que yo había hecho para mantenerme a salvo, pero en lo que a O’Connell concernía, me sentía como si estuviera parada en lo alto de un precipicio, impotente de detenerme a mí misma de la caída al olvido.

	—Bueno, dices lo que piensas, sol. Pero para futuras referencias, los amigos no se abandonan entre así.

	—Tomo nota debidamente. ¿Algún otro principio de amistad que debería saber?

	Hablé suavemente pero con sinceridad. En este punto, cualquier concejo en cómo no desgraciar la amistad que me hicieran sería bien recibido. Lo pensó seriamente, tomando un profundo y largo trago de su batido de proteínas, mientras yo trataba de no babearle a la gota de transpiración que le corría seximente hacia bajo de su garganta y derretirme. 

	—Seria agradable si pudieras asumir que no voy golpearte cada vez que trato de trabar una conversación.

	Estaba mortificada. Que hubiera visto mi cobardía, o adivinando lo que pudiera significar, me horrorizaba.

	Esto era lo que supuestamente era mi nuevo comienzo, y estaba intentando intensamente no ser más esa persona, pero O’Connell me hacía sentir que mientras yo actuara como una víctima, siempre sería una.

	—Mira, no estoy diciendo que no debas estar en guardia. Muchachas bonitas como tú siempre van a llamar la atención de los depredadores, pero desde la puerta principal de este lugar en adelante, no hay ni un solo hombre que le levantaría un dedo a una mujer —racionalizó. 

	—Lo siento —murmure—. No quise ser grosera. Creo que solo me sentí un poco intimidada con esto de ser mi primer día. Todos aquí parecen ser muy amables, especialmente Kieran.

	Pensé que lo haría feliz que estuviera conociendo a su mejor amigo, pero el frunció el ceño con fuerza.

	— ¿Entonces ha hecho algún movimiento contigo? —preguntó de manera peligrosa.

	—Claro que no —dije con confusión—. Él solamente trata de hacerme sentir bienvenida aquí.

	Su ceño fruncido realmente no disminuyó, pero pareció que se relajó un poco sabiendo que Kieran no estaba tratando de conquistarme. Fue un poco reconfortante tener a alguien que actuara un poco sobreprotector. No era como si fuera algo que no hubiera tenido antes, pero la parte completamente irracional de mi cerebro se preguntaba cómo se sentiría si él estuviera un poco celoso más que solamente el lado protector de un nuevo amigo.

	— ¿Así que, estamos bien? ¿Nada más de agacharse o salir corriendo?

	—Estamos bien, O’Connell, pero es bastante aterrador, sabes, caminar en medio de un montón de tipos tratando de golpear cualquier cosa que se mueva.

	El sonrió. 

	—Asi que entonces sabes mi nombre. La mayoría de las personas me llaman Con.

	—Eres bastante infame por aquí. ¿Prefieres que te llame Con?

	—Nop, me gusta la forma en que dices mi nombre —No supe cómo responder a eso.

	—Soy Emily —me presenté.

	—Gracias, sol, pero ya sabía tu nombre. —Me sonrojó que se hubiera tomado el tiempo de averiguarlo, y me enfoqué en el libro mayor2, apenada de que estuviera perdiendo el hilo en mi intento por mantener una conversación real con este hombre.

	— ¿Todos ustedes son irlandeses? ¿Solo tu acento no es tan fuerte como el de Danny? —pregunté con curiosidad antes de que pudiera detenerme a mí misma.

	—Danny nació y creció en Irlanda. Yo, Kieran, Tommy y Mac también nacimos ahí, pero nuestros padres se mudaron aquí cuando éramos niños. La mayoría de nuestros amigos son irlandeses. Hay una gran comunidad aquí.

	Entre más hablaba, más caliente y más nerviosa me ponía. Apreté mis muslos mientras el calor en mi interior se intensificaba. Su acento solo lo hacía más irresistible, y mierda si él no lo sabía.

	Me miró como si fuera a preguntarme algo, y no dispuesta a hablar acerca de mí, me puse a cambiar el tema. 

	—Um, el libro de contabilidad dice que debes veinte libras esta semana. ¿Eso está bien?

	No tenía ni idea de cuando ganaban estos chicos, pero no estábamos en la parte más acomodada de la ciudad. A pesar de la actitud de Danny hacia las cuota. Odiaba preguntarles a los chicos acerca de su dinero. Me entregó el efectivo mientras yo lo escribía en el libro de registro. 

	— ¿Por qué todos me llaman sol? —Solté abruptamente.

	Fue la primera vez que lo vi exudando algo más que confianza, y parecía estar avergonzado de decirme. Se pasó la mano por la parte de atrás de su cuello, revelando su incomodidad, y finalmente dijo.

	—Danny te dio el apodo, y creo que se nos ha pegado. Tendrás que preguntarle a él porque te lo dio.

	Estaba mintiendo. Seguro, Danny me había llamado sol primero, pero había algo más que eso.

	O’Connell había decidido no compartir, eso me desilusionó. Hubo un fuerte golpe en la puerta, y a diferencia de Tommy, la persona al otro lado sabía que no debía colarse. O’Connell parecía un poco molesto por la interrupción, pero se levantó para abrir la puerta.

	— ¿Nos vemos luego entonces? —preguntó, y yo asentí con una pequeña sonrisa. El sonrió de vuelta mientras abría la puerta, pero dio una mirada de muerte al luchador que entraba mientras se iba.

	Al final de la noche, todos menos uno de los chicos había pagado, Y Danny había confirmado que el ultimo peleador había aclarado con él que podría saldar sus cuotas a lo largo de la semana. Danny rio entre dientes mientras miraba el libro de contabilidad. Un cigarrillo quemado colgaba de su boca, y me preguntaba cuántos había fumado desde que inicio la noche. 

	—Parece que esos idiotas pagaron más esta noche que de costumbre. Significa que no tengo que estar persiguiendo a ninguno de ellos.  Parece que vas a ser buena para los negocios, Em, incluso si solo te tengo recolectando cuotas.

	Sinceramente esperaba que eso no fuera todo lo que estaría haciendo. De verdad disfrutaba llevando la contabilidad. En verdad, la recolección de la cuota había tomado la mitad del tiempo esta noche, pero cada uno de los chicos que cruzó el umbral parecía estar inclinado a platicar conmigo o presentarse y hacerme un interrogatorio. Fue agotador. Danny me echó, como siempre, pero para ser honesta, si me dejara con mis propios recursos con los libros entonces estaría ahí toda la noche. Tal vez  era porque la oficina estaba tan cálida y cómoda, o tal vez porque mi chaqueta se sentía más andrajosa de lo normal, pero el frio era glacial. Mientras salía hacia la noche y me preguntaba si caminaba unas cuantas millas hacia casa o si tomaba el autobús, no podía dejar de meter las manos en los bolsillos de mi chaqueta mientras intentaba colocármela. Imaginando que la caminata pronto me calentaría y que necesitaba ahorrar el pasaje del bus para el invierno, bajé la cabeza y empecé mi camino a casa. Calculando mentalmente los días que faltaban para el día de pago, miré la posibilidad de usar el extra de mi salario para comprar unos bonitos y abrigadores guantes o simplemente dejarlo de lado e ir por un abrigo de invierno. El martilleo de pies en la acera se acercaba, y miré alrededor para ver quien estaba siguiéndome. 

	— ¡Jesus, hay que ser rápido de pies si uno quiere alcanzarte, mujer!

	—Tal vez estoy huyendo de ti —dije con una sonrisa, mientras O’Connell me alcanzaba.

	—Nop —contesto arrogantemente—. Soy irresistible.

	—Estoy segura —conteste secamente.

	Él era irresistible, y lo sabía. No había necesidad de inflar más su ego. Era mejor fingir indiferencia.

	— ¿Y a dónde vas? —Pregunté. Si iba caminando, me imagine que  vivía bastante cerca.

	—Al mismo lugar al que vayas tú —dijo.

	— ¿Qué quieres decir? Yo voy a casa.

	Podía estar bueno, pero estaba empezando a asustarme un poco.

	—Te acompaño a casa. Danny fue el que estuvo de acuerdo con tus horas, así que pensó que era responsable de llegues a salvo a casa.

	Lo dijo como si fuera un hecho. Como si fuera común que todas las empleadas femeninas tuvieran una escolta hasta su casa. Rodé los ojos hacia la sobreprotección de Danny.

	—Mira, es muy agradable de tu parte, pero honestamente, estoy bien. He estado caminando por mi cuenta por un largo tiempo. Soy una chica grande, y tengo una alarma anti violación. —Era probablemente más consciente de mi entorno que cualquier otra persona que hubiera conocido, y también protegía mi propia intimidad.

	—Querida, levanto prensas más pesadas que tú, y una alarma de violación en este vecindario no haría una mierda, confía en mí. Si quieres trabajar para Danny, entonces estas son sus reglas. Lo que significa que uno de nosotros te acompañara a casa todas las noches que estés aquí.

	Parecía entretenido por la inutilidad del intercambio, como si acompañarme a casa fuera una inevitable conclusión.

	—Otra vez, no lo tomes personal, pero conocí sólo hace algunos días. No te voy a decir donde vivo.

	Tuvo la gracia de mostrarse apenado. 

	—Ya lo sé, Danny me lo dijo.

	Me quede inmóvil todavia en medio de la acera. O’Connell se adelantó algunos pasos antes de darse cuenta de que no estaba con él y se dio la vuelta sorprendido. No dije nada. Realmente, ¿para qué? Mi pelea no era con O´Connell; era con Danny. Había sido un felpudo por mucho tiempo. Si Danny quería pasar por encima de mí, iba listo si pensaba que me acostaría y lo permitiría. Di la vuelta sobre mis talones y fui a acosarlo de regreso al gym, tiré de la puerta para abrirla y entré pisando fuerte las escaleras, sintiendo la indignación llenar mi rabia.

	— ¿Porque le dijiste a O´Connell dónde vivo?

	Danny que estaba reclinado sobre las cuerdas del ring mirando a dos tipos peleando y miró sobre su hombro ante mi pregunta. De hecho, todo el gimnasio se detuvo y se me quedó mirando. Odiaba ser el centro de atención, pero en ese momento,  estaba muy enojada para preocuparme.

	— ¿Cómo se supone que te acompañe a casa si no sabe dónde vives? — respondió como si yo fuera estúpida.

	—No tenías derecho, Danny. No necesito una niñera, y tú no tienes ningún derecho en revelar información personal acerca de mí sin mi permiso.

	Era obvio que yo estaba infeliz, pero no estaba exactamente gritándole. Ese tipo de insolencia enfrente de sus chicos simplemente no era yo.

	—Oficina —gritó y yo salte. Debidamente citada, lo seguí dentro de la oficina, y él cerró la puerta gentilmente.

	—Sé que estas molesta, sol, pero yo confío en estos chicos con mi vida, y como sucede, con la tuya también. Fui criado del modo antiguo, lo que significa que no se permite que una señora camine a casa sola. 

	—Te explicas bien, y lo entiendo Danny, pero no quiero que nadie sepa donde vivo. Si querías saber cómo planeaba llegar a casa, debiste haberme preguntado. No tenías derechos de dar mi dirección sin mi permiso.

	Me atraganté con mis lágrimas mientras mi voz se empezaba a quebrar. Entre más gente supiera donde vivía, más fácil seria para Frank encontrarme. La voz de Danny fue gentil mientras contestaba.

	—Nunca me hubieras dejado decirle a Con, y tu seguridad es más importante que el hecho de que yo te enfade. ¿Ahora vas a darle a este viejo un descanso o qué? Sabes que si algo te pasara de camino a casa desde el gimnasio, me rompería.

	Danny Driscoll era duro de uñas, y dudaba que algo pudiera romperlo, pero estaba estirando una fibra sensible y lo sabía.

	—No me gusta, Danny —suspire con exasperación

	—No te tiene que gustar, pero síguele la corriente a este viejo, ¿está bien?

	Había tenido mi pequeña rabieta, pero la había ocasionado un montón de cosas. Para mi confianza no era algo fácil de dar, pero la decisión de confiar estaba fuera de mis manos ahora. Danny solo estaba tratando de mirar por mí. Había dicho mi parte, así que lo mejor que podía hacer era actuar con gracia a todo esto.

	—Bien —suspire otra vez, dejando la oficina. Está bien, no fue tan gracioso, pero Danny obtuvo lo que quería, y estaba segura que no estaba tan preocupado. La única pregunta que había que hacer ahora era: ¿cómo tendría una conversación con un  hombre como O’Connell durante veinte minutos, dos veces a la semana, sin hiperventilar? Para el momento en que bajé las escaleras, encontré a O’Connell apoyado contra la puerta con las manos dentro del bolsillo de su sudadera, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.

	— ¿Todo en orden? —preguntó. Contesté con un asentimiento, y caminamos lado a lado todo el camino a casa, en un incómodo silencio. Lo mire observándome de vez en cuando, aunque pretendí no notarlo. Se podía ver que estaba dispuesto a entablar una conversación, pero después de hoy, yo necesitaba la tranquilidad.

	— ¿No te gusto mucho, no es así, sol? —Interrumpió el. Ya que casi estábamos en casa. Estaba horrorizada de que hubiera malinterpretado mis malditos problemas de esa manera.

	—Por supuesto que sí. Te advertí que no hago muchos amigos. He estado por mi cuenta por mucho tiempo, así que me tomara un tiempo acostumbrarme —le conteste, mientras gesticulaba entre nosotros.

	—Bueno, este es un cambio agradable —contesto—. Normalmente soy yo el que jode las cosas. ¿Qué haces el fin de semana?

	—Um…—No estaba muy segura de como contestar. Tenía  algunos cambios que hacer en la cena, y luego planeaba hacer la colada y ponerme al corriente en algunas tareas. Eso no era lo que la mayoría de las chicas de mi edad harían en un sábado por la noche, y muy apenada de admitir mis planes reales, me tropecé en un itinerario lleno de cosas inexistentes que hacer para presentarle. Habló antes de que pudiera decir algo.

	—Kieran, yo y algunos de los chicos van a una fiesta de uno de los jugadores de rugby, por si estás interesada. —Lo vi con un sobresalto.

	—No sabía que eran estudiante.

	Se rio con fuerza y mis mejillas se ruborizaron automáticamente.

	— ¿Nos vemos como unos jodidos estudiantes? —dijo, como si todo el conocimiento fuera ridículo. Inteligentemente no dije nada, imaginando que cualquier respuesta que diera solamente cavaría el agujero en que me estaba hundiendo. Él se detuvo en la puerta del edificio de mi apartamento y alcanzó uno de mis rizos para apartarlo.

	—Las fiestas son el mejor lugar para ligar con preciosas estudiantes, felices de tener un poco de rudeza esa noche.

	— ¿No necesitas ser estudiante para ir? —pregunté ingenuamente. Después de todo, ¿que sabía yo acerca de las fiestas estudiantiles?.

	—No te preocupes, sol. Kieran y yo conocemos a algunos chicos. Ellos nos meten en las fiestas, y nosotros les conseguimos boletos. Está todo bien. ¿Entonces vienes?

	—Gracias por la invitación, pero realmente no voy a fiestas, tampoco —dije suavemente.

	—No puedo decir que estoy sorprendido, pero sabes donde estaré si cambias de parecer —dijo mientras empujaba otro rizo otra vez. Sonreí pero yo sabía que solo estaba haciendo amable. No por primera vez, deseé ser un tipo diferente de chica, una que pudiera permitirle al hombre por el que se sentía atraída tocarla sin retroceder.

	—Bueno, gracias por acompañarme a casa. ¿Queda muy lejos tu casa? — pregunté.

	—Qué más da. Es viernes por la noche. El único lugar al que voy es a conseguir meter un poco de cerveza en mi cuerpo. ¿Quieres que te acompañe hasta arriba? —preguntó. Por supuesto que iba a salir. Era mucho esperar que se metiera en su cama, a salvo del acecho de las fulanas de los bares, impacientes por envolver sus piernas alrededor suyo por una noche. Tragándome el amargo sabor del desacuerdo, miré hacia el suelo otra vez.

	—No, hasta aquí está bien. Gracias otra vez por acompañarme a casa.

	—De nada. Nos vemos.

	Observó mientras yo entraba por la puerta del edificio, y una vez que estuve a salvo, aseguré la manija y la ventana solo a tiempo para verlo caminando hacia la oscuridad. No había nada acerca de este hombre que nos hiciera el uno para el otro, pero me estaría engañando a mí misma si no pensara que estaría contando cada minuto durante los próximos seis días hasta que pudiera volver a verlo. 

	 

	 

Capítulo 6

	Traducido por Manati5b

	Corregido por pauper

	 

	 

	—Em, Dios te dio una piel como esa por una razón, y no fue para que la cubrieras con una franela a cuadros —Bajé la vista a la camisa ajustada que estaba usando con una camiseta y leggings. No era lo que había planeando usar en la fiesta, pero amaba esa camisa. Nikki obviamente no compartía mi sentido del estilo, o mi falta de ello, y su mención de mostrar piel me preocupaba. Sólo Dios sabía que vestimenta de stripper sacaría a continuación. Estaba empezando a pensar que dejar que me convenciera de ir a esta fiesta había sido una mala idea. Su campaña de esta semana había sido sutil, pero implacable. Finalmente cedí cuando en la mesa del  almuerzo me di cuenta de nuestra discusión. Incapaz de darle una buena razón por la que no iría, me persuadió para que aceptara. Me prometí que me quedaría solo lo justo para que la gente recordara mi aspecto, pero olvidé la hora de irme. 

	A pesar de mis reservas, estaba secretamente emocionada ante la perspectiva de ver a O’Connell fuera del trabajo. Jueves y viernes por la noche habían sido muy similares a la semana pasada. O’Connell y Kieran se detuvieron para charlar, y no paso mucho tiempo antes de que Danny los estuviera pastoreando para que salieran de la oficina. Con una sonrisa descarada y un guiño cada vez que atrapaba sus ojos, O’Connell  estaba empezando a llegar a mí.

	Aunque yo todavía apestaba en las conversaciones mientras me acompañaba a casa, aún no me había avergonzado completamente a mí misma. Por supuesto, siempre estaba esta noche. Como nunca había estado en una fiesta universitaria, no tenía ni idea de qué usar. No tenía que haberme preocupado. Tan pronto como Nikki sintió mi resolución desmoronarse, saltó sobre mí y me arrastró hacia su dormitorio para escoger un nuevo modelo. Si no lo hubiera hecho, habría tenido que aceptar echar un vistazo a mi miserable armario y haber cambiado de opinión otra vez. 

	—Aquí vamos —dijo ella mientras sacaba ropa para mí—. Pareces como si estuvieras chupando limones cuando miras esos vestidos, así que trabajaremos en ello. Esto es más tu estilo. Ahora ve y pruébatelos —ordenó, mientras los apilaba y luego me empujaba hacia la puerta del baño. Me sorprendí al descubrir que yo tuviera un estilo definido, mientras estaba por descubrir lo que me gustaba de su armario. La blusa de tirantes de seda azul tenía un inteligente soporte oculto y era lo suficientemente suelto para que no me hiciera sentir incomoda, pero encajaba lo suficiente para enseñar mis curvas. Los ajustados jeans abrazaban mi figura y hacían ver mis piernas increíblemente largas. Unos bonitos tacones me hacían sentir como si fuera una torre -porque estaba acostumbrada a usar zapatos planos, completaban el atuendo muy bien.  

	—Perfecto —anunció Nikki mientras salía del baño—. Agrega algo de maquillaje y joyería y estarás increíble. Si ya estamos listas, puedo ayudarte a maquillarte.

	Debo admitir que para cuando Nikki terminó conmigo, me sentí bastante impresionante. Había escogido un largo y delicado collar plateado con un pequeño corazón al final, y un par de hermosos aretes de broche. Mi maquillaje era natural y no muy colorido, lo que era perfecto para mí. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí guapa. No del tipo que dejaba con la boca abierta a media multitud, pero sí guapa.

	Nikki había hecho un gran trabajo, y considerando que no hacía mucho tiempo que nos conocíamos, estaba conmovida de que hubiera hecho tanto por mí. Por supuesto, cualquier confianza en mí misma que me había dado con la transformación, se evaporó tan pronto como entré en la fiesta. El lugar estaba completamente lleno.

	Tomando mi mano fuertemente, Nikki nos llevó entre la multitud hacia la cocina. El olor a cerveza rancia y loción de afeitar era nauseabundo. Las cabezas volteaban mientras pasábamos, por la imponente figura de Nikki, obviamente. Ella no compartía ninguna de mis dudas o aversión a mostrar piel. Sus tacones de muerte  y ajustada figura en su vestido negro sin tirantes dejaban poco a la imaginación.  Destacaba de una manera que yo nunca podría, pero estaba perfectamente bien con eso. Era una buena sombra sobre la que pararse. Mientras alcanzábamos la cocina, las bebidas fluían. 

	— ¿Que tomas? — preguntó Nikki.

	—Mmm, no estoy segura. Nunca antes he tomado una bebida — dije.

	—Estás de broma, ¿no? — exclamó Nikki, con la boca abierta.

	Me encogí de hombros y sonreí, sabiendo que casi nunca se escuchaba eso en alguien de mi edad.

	—Está bien, algo ligero —suspiró, tomando una botella de cerveza del refrigerador—. Regla número uno. Nunca aceptes una bebida de nadie, y quiero decir de NADIE, que no esté en nuestro grupo. Te voy a iniciar en la cerveza ya que, puede que los chupitos probablemente pongan tu no-entrenado cuerpo en un coma alcohólico. Solo coge botellas del refrigerador que estén selladas y ábrelas tú misma. Regla número dos. Uno no va por su cuenta con ninguno de los chicos de aquí. La mayoría son decentes, pero solo le toma a un estúpido gilipollas convencerse a sí mismo que es un regalo de Dios, y que “no” es el código secreto de la palabra “si”.  

	Estos chicos no tenían nada de lo que había visto. Estaba agradecida a Nikki por preocuparse, pero no tenía ningún interés en beber. La idea de perder el control, especialmente en un lugar como este, me asustaba. Nunca le vi el objetivo, sin embargo, al menos parecería que estaba bebiendo. Para la mayoría de las personas de aquí, no beber significaba que no estabas pasando un buen rato. Decidida a alargar mi bebida y volver a llenarla con agua después, me incliné hacia atrás con la boca llena de cerveza. Sabia pesada y gaseosa, pero no tan mal como había pensado. Mirando a los chicos beber hasta inclinar del todo las botellas, me imaginé que el gusto debía adquirirse. 

	Tomando un vodka y un refresco para ella, me llevó de vuelta a la fiesta. Fue obvio cuando vio a Ryan porque su postura relajada se tensó de pronto. Él estaba hablando con una chica, y por la manera en la que estaba empujando sus enormes tetas y se frotaba contra él como una gata en celo, estuvo claro lo que quería. Ryan, por otro lado, no se veía del todo receptivo y estaba medianamente divertido como mucho. No pasó de ella, pero tampoco estaba interesado. No pensaba que Nikki se diera cuenta de la posición ambigua que Ryan tenía. Ella no dijo nada, pero su furia era palpable. Ryan alzó la vista y nos vio a nosotras observándole y su cara cayó. Sabía lo que Nikki pensó que estaba viendo, y sus oportunidades con ella pasaron de escasas a inexistentes. Prácticamente empujó a la putilla un lado para llegar a Nikki, pero ésta ya estaba haciendo una rápida salida.  

	—Voy al baño —murmuró—. Te veo en un rato. 

	—Nikki —la llamé. Quería tranquilizarla por lo de Ryan, pero se había ido. Jodidamente fantástico.

	Estaba sola en una fiesta donde realmente no quería estar. Estaba muy asustada por beber, y ahora que Ryan y Nikki habían desaparecido, literalmente no conocía a nadie aquí. Lo único peor que estar en una fiesta a la que no has sido invitada, es darte cuenta que no conoces a nadie más. Estaba pensado seriamente dejarlo todo y largarme, cuando alguien tocó mi codo.

	—Así que has venido —incluso con tacones, Albie me empequeñecía, pero al mismo tiempo que me daba su mejor sonrisa cursi, se veía como si tuviera seis años. Suspiré con alivio cuando me di cuenta que me habían rescatado.

	— ¡Albie, estoy tan contenta de verte!

	—Vaya. Qué no daría por una bienvenida como esa todos los días. 

	—No es por eso —dije, sabiendo que él estaba bromeando—. Una chica estaba intentando liarse con Ryan. Nikki se enfadó y Ryan fue tras ella, así que estoy sola —expliqué. 

	—El drama de siempre con esos dos entonces, no temas —dijo él, poniendo un brazo sobre mis hombros y llevándome hacia sus amigos.

	—Seré tu anfitrión la mayoría de esta noche. Después de que te hayamos insistido sobre venir a esta fiesta, personalmente me aseguraré que la disfrutes. —Le sonreí y por primera vez desde que dejé la puerta de Nikki, no me sentí obligada. Pero todavía no confiaba en él completamente. No estaba en mi naturaleza dar ese regalo tan fácilmente. Pero si creía que estaba bien hacer otro amigo. Después de ver mi lucha con la cerveza, Albie me la reemplazó por una bebida suave, por lo cual estuve muy agradecida.

	Irónicamente, sin el temor de emborracharme, me relajé un poco más. Él no me bombardeó con preguntas o me empujó a hacer cosas, hablaba acerca de sí mismo y me contaba historias graciosas acerca de las personas que conocía de la fiesta. No teniendo que sostener una conversación, hizo fácil intervenir cuando podía.

	Con el tiempo, algunos de los amigos de Albie se nos unieron, y mientras la charla derivaba en el tema de la última fiesta que estuvieron juntos, me permití buscar a O’Connell. Había mencionado que iría, pero quien sabía si lo haría, y era una gran fiesta. Incluso si estuviera allí, podría estar en cualquier parte. Cuando finalmente lo encontré, todos los indicios de su engreída sonrisa se habían ido, y en su lugar, estaba la mirada en blanco que siempre tenía cuando peleaba. Estaba cerrado emocionalmente, sin darle a su oponente ninguna advertencia del torrente de rabia que estaba por llegar.

	¿Entonces por qué me estaba mirando fijamente a mí? Estaba sentado sobre el sofá, su postura era de aburrimiento, columpiando ocasionalmente su botella de cerveza. A pesar de que reconocí a un par de los chicos del gimnasio, había otros estudiantes formando el grupo en el que estaba él, peleándose para impresionar a los chicos malos del boxeo. A la izquierda de O’Connell, estaba sentada una chica que era completamente mi antítesis. Llevaba una calenturienta camiseta rosa, la cual sospechaba era una talla menos, que  se apretaba fuertemente a sus fabulosos pechos falsos.  A su atuendo se sumaba unos, escasamente cortos y apretados, shorts negros y unos tacones asesinos negros de tiras. Su largo cabello negro caía sobre sus hombros como seda negra y su piel de bronceado artificial, la hacía ver voluptuosa pero aun así putilla al mismo tiempo. Era la fantasía de todo hombre. Tenía las piernas metidas tímidamente a un lado del sofá, y la cabeza apoyada en una mano mientras que con la otra giraba un mechón de su cabello. 

	Estaba reclinada tanto contra O’Connell para susurrarle al oído, que estaría sentada en su regazo en un minuto, y todo el tiempo, él permaneció mirándome. Levanté mi mano para saludarlo. Él se vio amable mientras nos atrapábamos con la mirada. Pero en reconocimiento sólo me dio un rápido asentimiento, ni siquiera una sonrisa. Me sentí herida por su indiferencia. Si hubiera estado Kieran ahí, probablemente habría tenido la valentía de ir, pero como estaba sentado con esa chica, no podía. Me preguntaba si estaba molesto conmigo por no haber ido a saludarle cuando llegué.  

	La chica mudó sus manos de enroscar su cabello, a frotar sus manos seductoramente arriba y abajo sobre el pecho de O’Connell.

	Mi estómago se contrajo con la decepción que se acumuló dentro de mí. Estaba celosa, y no tenía derecho a estarlo. Era mejor de esa manera, pero maldición si no había imaginado como se sentían esos abdominales de granito bajo el gentil toque de mis dedos. Justo entonces, Albie colocó su mano protectoramente  sobre mi espalda y se inclinó para preguntarme si estaba bien. Le sonreí y le respondí que estaba bien pero cuando miré de regreso a O´Connell, estuve todo lo contrario a bien. Cualquier intento de coqueteo había sido abandonado, y estaban a punto de tener sexo justo ahí en el sofá. Ella estaba a horcajadas sobre él ahora, sus shorts estaban tan apretados que casi esperaba que se le rompieran las costuras. Ella estaba mordisqueando y lamiendo un camino hacia su cuello, como un perro que acaba de encontrar un cono de helado en la acera y se apresura a comer antes de que otros perros se den cuenta. Me vio mientras lo observaba totalmente sorprendida. Como si se tratara de un conejo atrapado por unas las luces, no pude dejar de mirar mientras él deslizaba su mano por su muslo para agarrar su culo. Él le susurro algo en su oído y no apartó la mirada de mí mientras ella respondía con un asentimiento de cabeza. 

	Mi corazón se desplomó y sentí la bilis crecer en mi estómago mientras la agarraba y se levantaba, de modo que ella pudo aferrarse a él con sus piernas alrededor de su cintura. Esto debía ser algo que le ocurría a O’Connell con frecuencia, porque nadie del grupo pestañeó por su comportamiento. La llevó al otro lado de la habitación por el pasillo a lo que supuse era el baño de debajo de las escaleras. No había que ser un tonto para imaginar lo que iba a hacer contra el lavamanos. Decir que sus acciones me decepcionaron habría sido una sutileza épica. Estaba devastada. En mi ridícula pequeña mente, había creado la fantasía de que él quería mis piernas enrolladas alrededor suyo. A mí, a quien él sonriera y abrazara. Recogí el dobladillo de mi camisa, deseando con todo mi corazón que justo entonces estuviera en pijama, poder doblarme sobre mi cama llorando y sentir pena de mi misma. En su lugar, estaba poniendo buena cara y pretendiendo que el primer hombre del que me había sentido atraída en años, no estaba follándose a una zorrilla en un baño como una si fuera una mujer de la calle.

	— ¿Seguro que estas bien? —me preguntó Albie otra vez amablemente —. Podemos irnos si has tenido suficiente. —Sólo fue entonces cuando me di cuenta de que Albie había dejado su mano en mi espalda todo el tiempo.

	Forcé una sonrisa, y le aseguré una vez más de que estaba bien. Llámame masoquista, pero no podía irme todavía. Ryan irrumpió de nuevo en la habitación poco después, y su cabello estaba revuelto, como si hubiera pasado la última media hora tirando de él.

	—Bien muchachos —gritó—. ¿Quién está listo para un trago?

	—Mierda —murmuró Albie —. Claramente las cosas no han ido bien con Nikki. Los tragos tan temprano significan ponerse como una cuba esta noche, lo que significa que yo me pondré como una cuba. Tenemos que entrenar mañana por la tarde, así que nuestro entrenador me machacará el culo.  

	—No tienes que emborracharte con él —señalé.

	—Por supuesto que sí. —Sonrió —. Somos compañeros de equipo.

	Esto era por lo que mi comprensión del deporte en equipo, mentalmente, se quedaba corta. Sólo porque uno de ellos estuviera haciendo algo estúpido, no significaba que todos tuvieran que hacerlo. En mi mente, eso los hacia ver menos como compañeros y más como seguidores. Probablemente no estaba siendo justa. Sabia poco acerca de la amistad, y Albie parecía ser un buen tipo.

	Tal vez la solidaridad formaba parte de la mezcla. Le dejé que me llevaran a la cocina, pero amablemente me negué a un chupito de tequila. Estaba mareada solo de pensar en lo que O’Connell estaba haciendo. Cualquier tipo de alcohol que golpeara mi estómago, saldría directamente, y el baño estaba definitivamente ocupado. Habiendo terminado sus tragos, los chicos se ocuparon en buscar su siguiente bebida, mientras que Ryan se recargaba contra el gabinete bebiendo algo de aspecto desagradable.

	Realmente lo sentía por él, por haber sufrido su reputación, cuando yo sabía que no había hecho nada malo. Le di una pequeña sonrisa de aliento cuando atrapó mi mirada, y él me dio una triste sonrisa en respuesta. Ambos teníamos nuestra propia fiesta de pena; solo que la mía estaba libre de alcohol y menos duro de lo que posiblemente era para Ryan. Esperaba que Nikki no estuviera muy molesta, pero no me sentía lo suficientemente valiente para pasear por la casa buscándola.

	Si la gente estaba usando el baño de la escalera para unos rapiditos, solo el cielo sabía para que estaban usando el resto de la casa. El pasillo me llamaba, y aunque no podía ver la puerta del baño desde la cocina, tenía la mirada fija en el abismo. Incluso la fantasía de nosotros dos juntos había sido una jodida broma.

	Sabía que estar con O’Connell nunca fue una perspectiva seria, pero cuando estuvimos solos, me permití a mí misma imaginar esa idea. Si había habido alguna duda antes, había dejado claro esta noche que todo lo que yo sería era una amiga. Tal vez esa había sido su intención. Él me había visto un poco asustada y había querido enderezar mi rumbo antes de que me desilusionara. Si eso era, había tenido éxito. Miré alrededor de la cocina, y nunca me había sentido tan sola. Quería ser parte de la vida en lugar, no solo un espectador. 

	Pero estaba engañándome jodidamente a mí misma pensando que la fiesta era la manera de hacerlo. Incluso aquí, donde yo creía que nadie podía herirme, no pude evitar el creciente pánico que sentí cuando vi a los chicos tomando sus tragos. Media hora más tarde, los chicos estaban completamente destrozados. Me imaginé que estaba por pagar mi cuota a esta fiesta cuando Nikki se deslizó a mi lado y golpeó gentilmente mi cadera.

	— ¿Estas bien?—pregunté suavemente.

	—Estoy bien —respondió—. Ryan simplemente hizo obvio el por qué no debemos estar juntos, eso es todo. 

	—Él no estaba haciendo nada, lo sabes. Estoy casi segura que le estaba diciendo a la chica que no estaba interesado. 

	Traté de tranquilizarla.

	—Lo sé, el me lo dijo. Es que hasta hace poco, él habría estado sobre y detrás de ella y habría habido otra chica justo como ella esperando su turno. Hace mucho tiempo, realmente me gustaba y él me hizo cambiar. Ahora él decide que yo soy para él, y trata de demostrarme que él ha cambiado. Para ser honesta, no lo entiendo. Soy la misma chica de siempre, pero él me trata como si yo fuera un regalo de Dios para los hombres, y no tengo idea de porqué. Es más fácil pensar que él es un estúpido, porque la otra opción es agotadora. De todos modos, ¿cómo te va? —pregunto.

	—Estoy pasándola bien —mentí—, pero tengo turno temprano mañana, así que voy a irme en unos cuantos minutos. 

	—Ah, Em —lloriqueó—, no te vayas. Sé que no he sido una buena compañía, pero quédate, y te prometo que te lo pasarás bien. 

	No le recordé que por casi dos horas ella no había sido ninguna compañía. Después de todo, no dudó al prestarme estas hermosas ropas o a ayudarme con mí cabello o mi maquillaje, así que lo menos que podía hacer era tratar de ser más agradecida.

	—Está bien Nikki, de verdad. No había estado en una fiesta desde hacía mucho tiempo, y ha sido fantástico. Pero si no me marcho pronto, no podré conseguir ir al trabajo mañana, y de verdad necesito el dinero. 

	— ¿Te vas?— preguntó Albie entre tragos. Puso su brazo alrededor de los hombros de Nikki, y supuse que era la única manera de poder mantenerse de pie.

	— ¿No estas contenta de haber venido? —Articuló mal de manera divertida.

	—Lo estoy. Tenías razón en decirme que viniera. 

	Pensé en cómo se había sentido ver a O’Connell alejarse con esa chica, y una ola de tristeza me invadió. A pesar de eso, un poco de mí quería decir lo que dije. Estaba feliz de haber sido valiente como para vivir la experiencia. Era solo que no tenía prisa por repetirlo. Por lo menos, ahora podía decir que había estado por lo menos en una fiesta mientras estaba aquí.

	—Chicos, los veo en la universidad —dije mientras me iba. Estaba preocupada sobre la inminente pelea que tendría con Nikki acerca de cómo iba a llegar a casa,  cuando una profunda e inconfundible voz detrás dijo:

	 —Te acompaño a casa. 
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	Eso me dijo mucho sobre lo patética y triste que era yo, que sabiendo lo que acababa de hacer y oliendo todavía al perfume de ella en él, me complació que no se hubiera olvidado de mí. No entendí por qué estaba tan desesperada por ser el foco de atención del tipo, cuando había intentado durante tanto tiempo quedarme en la visión periférica de la gente. Nikki y Albie nos miraban boquiabiertos hasta que Nikki se recuperó.

	—Bueno, hola hermoso. Es muy agradable tu oferta, pero podemos cuidar de nuestra amiga —Suavizó el rechazo con un mohín precioso aunque sensual, el cual sospeché que estaba muy practicado.

	—Es encantador que todos ustedes se preocupen por mí, pero puedo cuidarme sola —intervine con rotundidad.

	Acababa de ver a O’Connell llevarse a una zorrilla al baño. No había forma en que pudiera soportar más del coqueteo de Nikki con él. Había tenido mi cupo de locura por la noche, y sentía la abrumadora necesidad de volver arrastrándome a mi cascarón. 

	—Los veré pronto —Sonreí forzadamente. Con un pequeño saludo con la mano, y sin mirar a los ojos a nadie, me giré y fui hacia la puerta principal. Sólo cuando la  cerré detrás de mí pude volver a respirar. Sin detenerme, bajé mi cabeza y caminé con brío hacia mi apartamento. Segundos después, el sonido de pesadas botas corriendo detrás de mí me hizo estremecer.

	—Hola, O’Connell.

	—No sales por ahí, ¿verdad, chica?

	—Es tarde. En realidad sólo quiero una bebida caliente y acurrucarme en la cama.

	Suspiré mientras pensaba en el capullo seguro de mi apartamento. Llamarlo cálido sería una exageración, pero era todo lo que podía permitirme por el momento. Tenía poco aislamiento término y los calefactores sólo funcionaban de forma intermitente. Incluso entonces, sólo se encendían después de un serio abuso con una sartén de freír.

	— ¿Qué edad tienes? ¿Noventa? Ni siquiera es medianoche —se burló.

	—Bueno, entonces no dejes que te impida conseguir más acción. La noche aún es joven.

	Iba buscando algo sarcástico, pero tenía el presentimiento de que sólo había sonado cansada. Esperé una respuesta ingeniosa y, cuando no llegó, lo miré.

	—Entonces lo viste —murmuró en voz bajita.

	—Pensé que querías que todo el mundo lo viera dada la forma en que la llevabas cargada por la fiesta —susurré.

	— ¿Por qué no viniste y hablaste conmigo? —preguntó. ¿Estaba de coña?

	—Parecías un poco intimidante sentado ahí con todos tus amigos —respondí con honestidad.

	—No son mis amigos —replicó.

	—Eso no los hace menos intimidantes.

	—No lo habría hecho si hubieras venido a hablar conmigo.

	— ¿Hablas en serio? —Dejé de caminar y lo miré con incredulidad—. ¿Tuviste sexo con esa chica porque no fui a hablar contigo?

	Se dio la vuelta para responderme y, por primera vez desde que lo había conocido, no parecía fanfarrón ni arrogante, sólo molesto y un poco avergonzado.

	— ¡Me enfadé, ¿de acuerdo!? Me dijiste que no ibas a fiestas. Después te veo reírte como si te lo estuvieras pasando en grande, y con tarado encima de ti. Si querías ignorarme en la fiesta, sencillamente debiste decírmelo a la cara.

	¿Cómo podía estar tan enfadada con él y tan complacida al mismo tiempo? Debería, en realidad, estar asustada. Él irradiaba furia y, cuando no estaba borracho, tuve el presentimiento de que sólo haría falta una palabra errónea de parte de la persona errónea, y él le encontraría una salida a su mal genio. Con todo lo que yo había pasado, debería ser la última persona que querría tener cerca, pero mi corazón y mente eran dos lugares diferentes. 

	—Eres un idiota —suspiré.

	—No voy a la universidad, ¿y eso me  convierte en un jodido idiota? —dijo.

	Prácticamente me estaba gritando, pero yo nunca levanté mi voz. Era algo que no estaba en mi naturaleza.

	—Eres un idiota, porque sólo fui a la fiesta para verte a ti. Mi amiga me dejó tirada y Albie era la única persona allí que conocía.

	Y así, le bajé los humos y deshinché su temperamento.

	—No me la follé, ¿sabes? Estaba molesto y quería ponerte celosa. Pero tan pronto como no te vi, supe el enorme error que había cometido. Me la saqué de encima y fui a buscarte.

	Suspiré de alivio. Él no era mío y yo no era suya. Pero sólo con saber que no había estado con esa chica, todo parecía mejor.

	— ¿Cómo se lo tomó? —presioné, y él se rio por lo bajo en respuesta.

	—No estaba feliz, pero lo superará. ¿Por qué no viniste a hablar conmigo? —preguntó cuidadosamente.

	—Ya te dije lo intimidante que parecías con todos ellos. No soy como esas chicas con la que estabas, O’Connell. Nunca lo seré.

	Parecía estar dolorido mientras me miraba fijamente. No pude soportar el calor de esa mirada y bajé mis ojos al suelo cuando sentí mis mejillas sonrojarse.

	—Sé que no lo eres, sol —respondió con tristeza.

	Empecé a caminar otra vez y él se puso a caminar a mi lado. Ninguno dijo nada durante un tiempo, pero era un silencio sociable. Me gustaba la forma en que podía compartir mi espacio sin la necesidad de llenarlo.

	—Estabas preciosa esta noche —dijo suavemente.

	— ¿De verdad? —sonreí. Era muy patético lo feliz que me hizo ese cumplido, pero no creía que alguien me hubiera llamado preciosa antes.

	—Sí —respondió—. ¿Sabes que deberías sonreír más a menudo? Te queda bien. —No quería hundirnos a los dos al admitir que no había sonreído mucho en un tiempo.

	—Estoy en ello —Fue todo lo que ofrecí—. ¿Cómo es que no vi a Kieran contigo? Pensé que él también iba a la fiesta.

	—Um… estaba allí —murmuró O’Connell, al tiempo que se frotaba la nuca, pareciendo un poco avergonzado.

	—No lo vi.

	—Se estaba revolcando en el piso de arriba.

	—Oh.

	En serio, ¿qué podía decir? Si hubiera sabido que esa fiesta iba a ser una gran orgía, definitivamente habría encontrado una forma mejor de pasar mi sábado noche. Aunque por otro lado, O’Connell y yo no estaríamos aquí ahora.

	— ¿Entonces es así como los chicos pasan la mayoría de los fines de semana?

	—Básicamente, supongo. A mí me encanta luchar. Las fiestas y las mujeres vienen con eso. Solía pensar que era una vida bastante buena —confesó.

	— ¿Solías? —pregunté.

	—Sí. Hasta ti. La mayoría de las chicas que conozco se acostarían contigo por un Bacardi y una Cola. Tomar lo que estaban ofreciendo nunca me pareció mal antes, pero cuando me ofrecí a acompañarte a casa, me miraste como si fuera una mierda. Me hizo ver cómo ves tú mi vida.

	No sabía qué decir. Por supuesto, odié la forma en que esas mujeres se le tiraban y estar en fiestas definitivamente no era lo mío, pero ¿quién era yo para juzgar? Mi propia vida estaba demasiado jodida para permitirme juzgar la de otros.

	—Lo siento. No quería ser sentenciosa. No estoy acostumbrada a ello, eso es todo. Fue un shock. Pero dado que la mitad de las cosas que vi esta noche fue una completa revelación, creo que estaré mejor quedándome con lo que es seguro de ahora en adelante.

	—Sabes que lo seguro es aburrido, sol. —O’Connell sonrió con su sonrisa característica de sex appeal, y no la genuina que me hacía estremecer.

	—Quizás —repliqué tristemente—, pero lo aburrido sigue siendo seguro.

	Cuando llegamos a mi bloque de apartamentos, abrí mi puerta principal de entrada y, sin pensarlo siquiera, le permití acompañarme hasta mi puerta. Entrando, me apoyé en el umbral para decir adiós.

	—Gracias por acompañarme a casa —le dije.

	—De nada —replicó, metiendo uno de mis rizos detrás de mi oreja. Era tan maravillosamente íntimo que tuve que forzarme a no cerrar mis ojos cuando su tacto rozó mi mejilla—. Siento haberla jodido esta noche. Me habría gustado pasar más tiempo contigo —dijo con tristeza.

	—A mí también me habría gustado —repliqué—. Aunque probablemente sea lo mejor —admití con dolor—. Eso de beber e ir a fiestas no es lo mío. No podría darte lo que esas chicas te dan, ni siquiera me acercaría. Iría desde la novedad al aburrimiento en el espacio de una tarde.

	—Realmente no tienes ni idea, ¿cierto? —Se rio entre dientes. No dije nada al no entender de qué estaba hablando—. ¿Sabes? te lo compensaré. Resulta que soy una mierda en estas cosas de ser amigos, pero me gustaría tener otro intento. —Su alegría estaba de regreso con renovado entusiasmo y su optimismo de que siempre podríamos ser amigos, era infecciosa.

	— ¿Entonces crees que es posible? —pregunté.

	— ¿Qué? ¿Eso de ser amigos? Demonios, sí, nena. Por supuesto, eso no significa que no intente con todas mis fuerzas hacer que también te enamores de mí —bromeó.

	—No te preocupes, soy bastante inmune a tu encanto —bromeé.

	Pude ver que estaba muerto de ganas por descargar una réplica ruin, pero realmente estaba refrenándose. Quizá hablaba en serio con eso de ser amigos. Me preocupaba que quisiera pasar la mitad de mi tiempo con O’Connell queriendo más, pero ¿no haría eso de todos modos, si él no estuviera conmigo? A pesar de su arrogante encanto, no había manera que me permitiera a mí misma enamorarme de este hombre. En verdad no creía que mi corazón pudiera soportar los golpes. 

	— ¿Trabajarás en la cafetería mañana? —preguntó.

	—Ajá. El turno de mañana —repliqué—. ¿Por qué?

	—Por nada. Aunque podría desarrollar unas ganas repentinas de desayunar frituras.

	Sonreí al pensar en verlo mañana y me maldije por ser tan obvia. Literalmente, no tenía cara de póker.

	—Buenas noches —murmuró, y con el movimiento más dulce, se inclinó hacia delante y me besó suavemente la mejilla.

	—Buenas noches —respondí también en susurro. Cerré la puerta cuando él se iba por el pasillo y me golpeé la parte de atrás cabeza contra ella. Hasta ahí llegué con lo de no enamorarme de él. Estaba absolutamente jodida.

	El trabajo la mañana siguiente fue un cuchillo de doble filo. Había estado tan acostumbrada a las últimas horas de la mañana y a las cálidas noches, cernida sobre la computadora de mi oficina, que me había malacostumbrado. Tener que levantarme al amanecer y arrastrarme por las heladas sábanas para ponerme mis finas zapatillas era brutal. La espada de doble filo era la deliciosa anticipación de volver a ver a O’Connell. Estaba tan ocupada limpiando mí puesto que ni me di cuenta de que estaba ahí hasta que estuvo justo detrás.

	—Buen día, sol —Sentí su cálida respiración contra mi cuello cuando susurró su saludo en mi oreja. Estaba tan cerca detrás de mí que si hubiera estado una fracción más cerca, sus labios habrían estado tocando mi piel. El perfume más ligero de su aftershave permanecía, y mi estómago se contrajo con entusiasmo. Me giré para estar frente a él.

	—Buen día para ti también.

	—Estás mejorando, ¿sabes? —señaló.

	— ¿Mejorando? —pregunté.

	—Sí. Hace no mucho tiempo, habrías dado un salto de una milla si me hubiera acercado sigilosamente como ahora, pero hoy no te encogiste.

	—Bueno, me estoy acostumbrando un poco a tener a hombres gigantes cerca —repliqué con una sonrisa mientras que O’Connell se sentaba en un taburete.

	—Bú —dijo otra voz detrás de mí, sobre mi hombro.

	Esta vez sí di un salto de una milla y me di la vuelta justo a tiempo para golpear a Kieran en el brazo.

	—Tarado —murmuré mientras lo golpeaba.

	—Ow —gimió, frotándose el brazo mientras se sentaba frente a O’Connell.

	— ¿Cómo es que él consigue la sonrisa y yo soy el tarado? —gimió.

	—Porque él me advirtió que vendría —repliqué.

	Eso era de alguna forma cierto, pero no creía ser lo suficientemente valiente para confesar que había estado observando y esperando a O’Connell toda la mañana. Incluso ahora, verlo con vaqueros gastados y una nueva camiseta blanca, que abrazaba a sus bíceps como una segunda piel, me hacía tener hambre con un ansia que no iba a satisfacer. Todas las mujeres de la cafetería, joven o vieja, lo miraban. Las vi mirarlos de reojo mientras e él me miraba a mí, ¿y por qué no lo mirarían? A un músculo sólido de 1,95 metros, era fácilmente el hombre más grande aquí, pero era más que eso. Era la personificación de todo lo que las mujeres querían, pero no sabían que buscaban. Era lo bastante grande para proteger, pero lo bastante peligroso para que eso te encendiera. Su cruda masculinidad disparaba la liberación de una cuerda sin trabas de las feromonas fuera a donde fuera. Incluso sólo tomando su orden, apenas podía controlarme, y apostaría a que había más de una chica por aquí cuya ropa interior estaba mojada con sólo mirarlo. Eso no significaba que Kieran no fuera precioso también. Ese chico tenía un cuerpo de muerte, y una gran personalidad en conjunto, pero era el peligro lo que atraía a las chicas hacia O’Connell. Esas hermosas manos, con cicatrices y callos quebrarían a un hombre, y pensar en que podría hacer eso para protegerme, hacía que mis adentros se derritieran. Parecía que los ojos de todos estaban sobre nosotros, y empecé a entrar en pánico. Ya no quería ser invisible, pero tampoco podía ser el centro de atención de O’Connell, y no parecía haber un feliz término medio. Si no podía seguir siendo un fantasma, o al menos quedarme escondida entre las sombras, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que Frank me encontrase? Fue un pensamiento aleccionador, pero sólo porque no actuar en mis sentimientos por O’Connell, no hacía que dejara de tenerlos.

	Levanté la mirada para verlos a ambos mirándome, y tuve el presentimiento de que acababa de perderme algo.

	— ¿Qué puedo traerles para desayunar? —pregunté.

	—Lo que sea que se ocupe de esta resaca y haga que me deje de sentir como la mierda —gimió Kieran mientras mantenía su cabeza baja sobre sus brazos cruzados, que estaban apoyados en la mesa.

	—Un café de camino—Me reí por lo bajo.

	—Yo comeré un desayuno frito completo con todo, por favor, sol—sonrió O’Connell.

	—Ah, creo que voy a vomitar —gimió la voz amortiguada de la mesa. Sonreí mientras me iba a por su orden, y cuando volví con su comida y el café, Kieran todavía estaba verde.

	—En serio, compañero —se quejó a O’Connell—. Estoy a dos minutos de vomitar mis entrañas, ¿y tú vas a comer esa mierda frente a mí?

	—Primero antes de nada, tú me seguiste aquí. Podrías haber dejado tu lamentable trasero en la cama. Segundo, ¿qué demonios creías que iba a comer cuando te dije que vendríamos a Daisy’s? y tercero, no es mierda. Daisy’s hace el mejor desayuno del mundo. No es mi culpa que no puedas tolerar la bebida.

	—Vete a la mierda. —Kieran sonrió—. Prácticamente me arrastraste hasta aquí, y si hubieras vuelto anoche en lugar de dejarme colgando, entonces también te sentirías como la mierda —Se quejó.

	— ¿No volviste a la fiesta? —pregunté antes de poder detenerme.

	—Estoy pasando página, sol. No más borracheras y ni más ligues de una noche con extrañas.

	Me quedé boquiabierta al tiempo que Kieran levantaba su cabeza mientras decía:

	— ¿Qué. Demonios?

	—Lo digo en serio, Kier. Es un cambio agradable estar desayunando y entrenando sin una resaca del carajo. Podría acostumbrarme a esto.

	Kieran levantó la mirada hacia mí con una mezcla de asombro e incredulidad.

	—Bueno, no hace falta ser un genio para adivinar la razón de este giro de ciento ochenta grados, pero ¿de qué tan lejos estamos hablando? ¿Sin fiestas en t-total?

	—Las fiestas están bien, sólo no muchas, y no soy un jodido monje, así que una bebida de vez en cuando está bien. Es sólo que ya no quiero emborracharme. De todas formas, ¿por qué te molesta tanto? Soy yo el que lo hace.

	— ¿Qué razón hay en ir a fiestas si no vas a estar conmigo?

	O’Connell sólo sonrió mientras seguía atacando con ganas su desayuno. Kieran apoyó su cabeza en la mesa, parecía honestamente a punto de estar enfermo en cualquier momento.

	—Bébete tú café, Kieran —urgí—. Hará que te sientas mejor.

	No sabía si estaba sonriendo porque él era muy adorable, o por la resolución de O’Connell, pero me estaba sintiendo mejor que después de la fiesta.

	— ¿Lo prometes? —preguntó Kieran con su voz de niño pequeño.

	O’Connell se quedó completamente inmóvil, con su cuchillo y tenedor suspendidos en el aire y murmuró un suave «Mierda», mientras miraba detrás de mí. La zorrilla de anoche estaba pisando fuerte por el pasillo hacia mi sección, como una modelo de pasarela caminando por una pista, vistiendo exactamente el mismo atuendo que había llevado anoche. Cuando pasó junto a mí, fui igual de invisible como siempre quise ser. Todos los sentimientos enfermos de anoche volvieron a toda velocidad, junto con tal tristeza e ineptitud, que me oprimieron. Se sentó en el asiento junto a O’Connell y pasó su muy cuidada mano por la parte interna del muslo de él, subiendo y bajando.

	—Hola bebé —ronroneó—. Tenía la esperanza de encontrarme contigo.

	— ¿Qué demonios crees que estás haciendo?

	Ése fue Kieran, crepitando de furia, quien la desafió. O’Connell parecía tan enfermo como un cerdo y me estaba mirando, como si estuviera esperando mi reacción. La zorrilla ignoró completamente a Kieran cuando habló, aun acariciando su muslo.

	—Te… fuiste anoche, y me di cuenta de que había olvidado completamente darte mi número de teléfono y correo electrónico.

	Cuando se sacó ingeniosamente un papel de sus shorts que parecían estar envasando al vacío en su trasero, O’Connell pareció romper su trance.

	—Anoche te dije que no estaba interesado.

	Ella le sonrió de forma sexy, completamente impávida.

	—Después de la forma en la que conectamos, no hay forma en que no fueras a volver para terminar lo que empezamos.

	—No voy a decir esto otra vez, así que déjame ponerlo claro. No me importa si puedes chuparla hasta sacarle brillo. No estoy interesado. Si quieres más de lo que estoy ofreciendo, hay muchos chicos ahí fuera que estarían felices de ayudar.

	Aunque O’Connell la estaba mandando a paseo, todavía sentía empatía por lo enfermo que Kieran se estaba sintiendo. La expresión de la zorrilla se convirtió en una de rabia, haciendo que su atractiva cara pasara instantáneamente a fea, y pude sentir que, por la tensión, ella estaba a punto de empezar una pelea. Finalmente notándome, espetó:

	— ¿Qué coño estás mirando? El servicio de aquí es una mierda, y tengo en mente quejarme a tu jefe por estar escuchando mi conversación. Ahora compórtate y ponme un café.

	La mandíbula O’Connell estaba chirriando de furia, y noté por el lenguaje corporal de Kieran que él no estaba pasándolo mucho mejor. O’Connell puso su enorme mano amablemente sobre la mía mientras yo le servía el café temblorosamente.

	— ¿Crees que podrías traernos algunas tostadas más, por favor, sol? —preguntó con amabilidad.

	Asentí forzadamente en respuesta, sintiéndome como la mierda después de la forma en que ella me había hablado. Tan pronto como estuve a mitad de camino a la cocina, oí la voz de O’Connell baja y amenazadora.

	—Escucha, zorra. Ni siquiera le hables a ella. Vale por mil zorras como tú, y si le vuelves a hablar así, desearás nunca habernos conocido. Ahora desaparece de mi mesa para que pueda terminar de desayunar.

	—Bien —farfulló—, pero no te conformarás con una camarerita desaliñada durante mucho tiempo. Necesitas a alguien como yo, O’Connell. Volverás, y será mejor que tengas la esperanza de que todavía esté esperando.

	No pude oír la respuesta de O’Connell cuando entré a la cocina y fui haciendo otra ronda de tostadas, pero su defensa me conmovió. No podía recordar la última vez que alguien había estado a mi lado de esa forma, y en el espacio de una conversación, había pasado de sentirme horrible a estar en la cima del mundo. O’Connell se había convertido en mi montaña rusa emocional, y no estaba lista para bajarme. Volví a su mesa con la tostada, inquieta por la pelea, pero lo que sea que los chicos habían dicho, había funcionado. Ella no estaba. Puse la tostada en la mesa al tiempo que Kieran me daba una sonrisa forzada.

	—Siento eso —se disculpó O’Connell.

	—No hay problema. Ella parecía agradable —repliqué.

	Ambos chicos estallaron en risas, probablemente aliviados porque no estuviera llorando en un rincón, pero yo era más fuerte que eso. Sus insultos dolieron y dañaron mi frágil ego, pero había sido abusada mucho peor que eso durante un largo tiempo.

	—Es una perra y siento haber traído mi mierda a tu trabajo.

	Asentí para hacerles saber que estaba bien, pero en el fondo supe que ella tenía razón. O’Connell podría ser mi amigo, pero yo no podría mantenerlo interesado para siempre. Al final, él volvería. Quizá no con ella, pero con alguien como ella. Así era como el mundo funcionaba.

	 

Capítulo 8

	Traducido por Eni

	Corregido por pauper

	 

	 

	Caminaba por el campus, con un montón de libros, cuando oí una loca voz gritando:

	—¡Emmmm…espera!

	Corriendo hacia mí, como un pingüino acelerado, era Nikki.

	—Jesús. Ciertamente puedes desconectarte cuando quieres. Te he estado persiguiendo desde hace rato.

	—Lo siento, estaba en mi propio mundo—ese era un pensamiento aterrador. La conciencia espacial era mi especialidad.

	—Toma esto —Me entregó un café—. Es una ofrenda de paz por abandonarte la otra noche.

	—No tenías que hacer esto. No necesitaba una niñera, ya sabes —contesté. 

	—Lo sé, pero te metí en eso. Debí haber sido tu carabina.

	—Tienes razón. —Sonreí—. Estás despedida como mi carabina, pero eres afortunada, hay un trabajo disponible como mi estilista personal.

	—Me lo quedo —dijo, golpeándome con su hombro.

	—Así que ahora hemos dejado establecido que estoy perdonada, es momento de soltar la sopa sobre el Bueno Buenorro.

	Me reí por su sobrenombre para O’Connell.

	—No sé a qué te refieres —bromeé.

	—Chica, sabes exactamente de lo que hablo. Si ese chico fuera más caliente, podrías freír huevos en sus seis cuadritos —respondió. 

	—Realmente son como ocho cuadritos —suspiré, y eso la hizo mirarme.

	—Y ya lo has visto sin camiseta ¿cómo?

	—No es lo que piensas. Él es un boxeador en el gimnasio donde trabajo.

	— ¿Pero no eras camarera? —preguntó, claramente confundida.

	—Lo soy. El gimnasio es mi segundo trabajo —contesté. 

	—Bueno, diría que trabajas demasiado duro, pero puedo ver de dónde sacas la motivación.

	Sonreí y sacudí la cabeza a medida que caminábamos, sin estar dispuesta a profundizar en el tema, pero sin tampoco negar lo que dijo.

	—Entonces, ¿cómo se llama, y cómo no has saltado sobre él todavía? —insistió.

	—Su nombre es Cormac O’Connell, e incluso si no estuviera tratando de evitar cualquier relación en este momento, él está fuera de mi alcance —contesté de mala gana.

	—Em, solo porque su envoltura sea bonita no significa que su chocolate sepa mejor que el tuyo.

	Me eché a reír por su analogía. O’Connell era totalmente como el chocolate. Una probada y eras totalmente adicta, pero un poco más era malo para ti.

	—Entonces, ¿qué pasó después que te llevó a casa? —preguntó.

	—Nada —protesté—. Solo se aseguró de que llegara bien a casa, eso es todo. Realmente no está interesado en mí de esa manera.

	—Oh, mi querida Em. —Suspiró dramáticamente—. Realmente no tienes ni idea, ¿cierto? Ningún chico deja una fiesta donde hay chicas calientes disponibles y suministro ilimitado de cerveza, para acompañar a una compañera de trabajo a casa basado en un sentido del deber y de amistad platónica. Te lo digo, ese chico quiere una rebanada de tu pastel.

	Me alegré de haber tragado mi sorbo de café, o ya lo habría escupido sobre Nikki.

	—Gracias, Nikki, pero estoy segura de que estás equivocada. Él casi tuvo sexo con otra chica en la fiesta.

	— ¿Casi?

	—Bueno…dijo que no podía seguir adelante con ella y la rechazó.

	—Ya veo, ¿y dónde estabas tú cuando pasó eso?

	—Estaba hablando con Albie y algunos de sus amigos.

	— ¿Él te vio con Albie? —inquirió.

	—Sí, ¿pero eso que tiene que ver?

	—Entonces apuesto que trataba de ponerte celosa pero no pudo ir más lejos.

	—Eso fue más o  menos lo que dijo —revelé a regañadientes.

	— ¿Y aún así no crees que está interesado en ti?

	—Incluso si por un milagro lo estuviera, debiste haber visto la chica con la que estaba. No hay competencia.

	Envolvió su brazo alrededor de mis hombros y sonrió.

	—Ven, mi joven Padawan. Tienes mucho que aprender, pero con el tiempo te mostraré los caminos de la fuerza.

	— ¿Nikki?

	— ¿Sí?

	—Eres un poco friki, ¿verdad?

	—Así es, mi amiga. Un poquito friki, pero sobre todo una patea traseros, y una perra experta.

	Tuve que sonreír ante eso. Qué no daría por ser igual.

	***

	Si era verdaderamente honesta, realmente no creía que O’Connell cambiaría, pero me gustaba el hecho de que quería intentarlo. Sin embargo, el incidente en Daisy’s cambió la dinámica de nuestra relación. Empecé a pensar que tal vez él y Kieran realmente comenzaban a considerarme como una amiga. Fue con esa idea en mi mente que entré en el gimnasio el jueves, mi paso un poco más rápido, y mi corazón un poco más ligero. Estaba orgullosa de estar haciendo mi propio camino, pero más que nada, quería forjar una vida real para mí. Mi corazón vacío se llenaba con amigos, personas que se interesaban por conocerme, que podía decir que habían sido parte de mi vida. Eso era algo que Frank no podía quitarme. Si él me encontraba mañana, al menos podía decir eso. Ahora mi vida era más de lo que alguna vez había esperado que tendría. No tenía duda de que si me hubiera quedado, estaría muerta en este momento, o tan maltratada como pudiera estar.

	Por supuesto, eso era exactamente lo que pasaría si él me encontraba de nuevo, pero no me rendiría sin una pelea. Nunca antes había tenido una vida por la que valiera la pena luchar, pero ahora la tenía.  

	—Hola bebé. Ha sido una larga, fría y solitaria semana sin ti. Que dices si me das tu número, te mantendré caliente todas tus noches de la próxima semana. 

	Apenas había llegado a la puerta cuando Tommy lanzó su brazo sudoroso a mí alrededor probando su suerte. No pude evitar reírme, pero mi risa no afecto su ego. Era como si le hubiera dado la reacción que buscaba.

	—Tommy, aparta tu brazo de ella ahora mismo, o voy a partirlo en al menos tres partes —gritó O’Connell desde el ring, mientras Kieran lo ayudaba con sus guantes. 

	—Vete a la mierda, O’Connell —sonrió de buen humor—. A ella le gusta. 

	Tommy estaba claramente provocando a O’Connell, pero ambos, tanto O’Connell como Kieran detuvieron sus acciones, y se giraron para ver a Tommy.  De repente, no estaba tan segura de que él estuviera bromeando cuando amenazó a Tommy, y por la velocidad con la que él movió su brazo, tampoco Tommy. 

	—Tranquilos, chicos. Solo bromeaba —se dio la vuelta y me dio un besito en la mejilla mientras decía—. Vendré por ese número más tarde, bebé —antes de dirigirse al vestuario. 

	—Vas a hacer algo al respecto cuando pelees más tarde, ¿verdad? —le preguntó Kieran a O’Connell, cuando terminó de ajustar sus guantes.

	—Oh sí —O’Connell sonrió con suficiencia—. Ese arrogante hijo de puta estará besando la lona antes de que se acabe la noche. 

	No me preocupaba Tommy. Era rápido y lo suficientemente arrogante que encontraría la manera de librarse de la paliza más tarde. Además ninguno de estos chicos parecía necesitar una excusa para pelearse. Todavía estaba de pie allí como una idiota, cuando Kieran bajó del ring y se acercó a mí.  

	—Hola, querida. Mejor ve y saluda a tu hombre antes de que se le vaya encima a Shane. Está enardecido está noche, y pelea mal cuando está de mal humor. 

	—No es mi hombre, Kieran —señalé.

	—Bueno, Em, es mejor que alguien le diga eso, y no voy a ser yo —dijo, mientras paseaba sin prisa para comenzar con su propio entrenamiento.

	Miré de nuevo a la sombra de O’Connell boxeando en el ring, y pude ver que Kieran tenía razón. Estaba siempre lleno de energía, casi ansioso, lo cual era raro de ver en un hombre de su tamaño. Pero esta noche algo estaba mal. Se veía más inquieto y oscuro que de costumbre, como si boxeara para matar, no herir. Sin saber si entraba a la guarida del león, caminé tentativamente por las escaleras hacia el ring y apoyé los brazos en las cuerdas. Tan pronto como me vio, se detuvo y se acercó. No hubo sonrisa fácil esta noche. 

	—Hola, sol —dijo—. ¿Estás bien?

	—Estoy bien gracias. ¿Cómo vas?

	—Mejor ahora que estás aquí —bajó la cabeza mientras golpeaba sus manos enguantadas, y tuve el fuerte impuso de pasar mis manos por su cabello, como haría para consolar a un niño.

	—Sabes que un problema compartido, es un problema reducido a la mitad —le dije, con la esperanza de alivianar un poco las cosas. 

	—Gracias —me sonrió con tristeza—. Pero compartir mi mierda solo te arrastrará en ella. Cuéntame de tu día; eso ayudará. 

	Odiaba que estuviera claramente molesto. Quería que se abriera, pero nuestra amistad era demasiado nueva y frágil para presionarlo demasiado lejos, así que luché para pensar de nuevo en mi muy tranquilo día.

	—Nikki me regañó por no lanzarme sobre ti, pero obtuve una A en mi prueba, así que no estuvo del todo mal.

	Él no estaba mejor, pero al menos conseguí sacarle una sonrisa.

	—Bueno, coincido con Nikki en eso —habló en voz baja—. ¿Vas a la oficina a trabajar?

	Asentí. Pasó el dorso de su guante a lo largo de mi mejilla con suavidad. 

	—Bien, sol. Tengo que entrenar hasta tarde esta noche, así que Kieran te acompañará a casa más tarde, pero te veré mañana, ¿de acuerdo?

	Se veía tan triste, que el impulso de besarlo, de confortarlo, era muy abrumador. Pero no lo hice. Por supuesto, no lo hice. Porque los chicos como él no besaban a chicas como yo. Solo asentí y caminé hacia la oficina. Justo cuando llegué a la puerta, me detuve y me giré. Solo parte del ring era visible, pero era todo lo que necesitaba ver. Él rodó los hombros y levantó la vista hacia Shane. En ese instante, todo rastro de tristeza y vulnerabilidad se esfumó, y en su lugar había pura y física rabia. La campana sonó y la ira de O’Connell se desató. Rebotaba en la lona como si tuviera mucha energía que mantener contenida, esquivando mientras lo hacía, con un sigilo que contradecía su tamaño. Miraba a Shane como un depredador dimensionando su presa, y cuando Shane dio su primera estocada, O’Connell esquivó moviéndose a la izquierda, golpeándolo en su abdomen, con un gancho derecho aplastando su costilla. Yo había tomado varios ganchos derechos en mi vida, así que sin dudarlo; este espectáculo de violencia de O’Connell debería estar asustándome. Pero estaba tan excitada que no podía ver bien. Mi corazón latía tan fuerte que no podía escuchar nada más. Simplemente, todo se desvaneció en un ruido blanco. Claramente, Shane estaba sin aire y eludía alrededor de la lona, tratando de recuperar su aliento. Viendo su debilidad, O’Connell se fue con una combinación. Considerando que se suponía deberían ser moderados, él no le estaba tirando golpes. El sudor en torno alrededor de su frente caía por su mejilla y llegaba hasta su pecho, y maldita sea si no quería seguir su camino con mi lengua. Imaginé la sensación de aquellos tensos y sudorosos abdominales bajo mis dedos y como la seda de sus pantalones de entrenamiento, revistiendo todo ese duro músculo estaría presionado hacía arriba contra mí. No había ni una sola parte de mi cuerpo que no estuviera totalmente consciente de cada parte del suyo, y entre más perdía control de sí mismo, más perdía control con él. Para el momento en que golpeó a Shane con otro asesino gancho derecho, yo era un desastre.

	—Por el amor de Dios O’Connell, se supone que debes estar calentando maldita sea, no noquearlo hasta la próxima semana. Te lo advertí. Esta mierda tiene que parar.

	Danny se puso furioso, y O’Connell, aún respirando con dificultad, dejó caer sus manos a los costados mientras trataba de controlarse. Sabía que no podía estar bien de la cabeza por estar tan cachonda cuando él acababa de noquear a un hombre que llamaba su amigo hasta la inconsciencia. Respiraba tan fuerte como él, como si mi lujuria, como su temperamento, era algo que no pudiéramos frenar. Se giró y me observó, sabía que había visto todo. Su máscara de indiferencia fue reemplazada por un ceño fruncido, y supuse que se preocupaba de que me hubiera asustado con su actuación. Antes que se decidiera a acercarse, me giré y me encerré en la oficina. No podía lidiar con O’Connell cuando yo estaba en este estado. Cristo, incluso siendo unos treinta centímetros más alto que yo, tendría su espalda contra la puerta en el segundo que estuviéramos en un espacio confinado. Lo que necesitaba en este momento, era calmarme.

	Para el momento en que estuve lista para irme, O’Connell no estaba por ninguna parte. Kieran me esperaba afuera justo como O’Connell había estado esa primera vez. Él sabía exactamente donde estaba O’Connell y qué estaba haciendo, pero yo era demasiado cobarde para satisfacer mi curiosidad. Él llenó el incómodo silencio con sus habituales bromas alegres, pero era terriblemente unilateral ya que mis pensamientos eran consumidos con el bienestar de un solo hombre. 

	— ¿Estarás bien aquí? —preguntó Kieran, observando la seguridad de mi puerta con algo de escepticismo. 

	—Estaré bien, gracias. Hay al menos unas cinco cerraduras detrás de mi puerta.

	Me detuve mientras contemplaba que decir. Joder.

	— ¿Está bien O’Connell? ¿Cuidarás de él?

	Hablé tan rápido que no estaba segura de que hhubiera escuchado mi pregunta. Me sonrió, como complacido de que me importara.

	—Va a estar bien. Solo necesita desahogarse. No te preocupes, Em. Me aseguraré de que esté bien.

	Por supuesto, estaría bien, y ahora Kieran probablemente se reía de mi preocupación por un hombre gigante que entrenaba para herir personas.

	—Solo asegúrate de cerrar muy bien tu puerta después que me vaya, y te veré mañana, ¿cierto?

	Fruncí el ceño pero asentí. Él esperó en la cima de las escaleras hasta que cerré la puerta y puse todos los cerrojos antes de oírlo descender. Sabiendo que estaba demasiado excitada para dormir, tomé una ducha caliente y sequé mi cabello antes de ponerme unos pantalones de yoga y una camiseta. Apilé tantas mantas como pude en la cama,  me metí bajo las sábanas y me estremecí mientras esperaba que las frías sábanas me calentaran.

	No tenía sentido encender el calentador. Para el momento en que el pedazo de mierda calentara, estaría lista para dormir, y no podía permitirme el lujo que estuviera encendido toda la noche. El bajón después de mi adrenalina llena de lujuria me había golpeado, y el encanto del sueño me llamaba. Sabiendo que nunca podría cumplir las fantasías sexuales de mi propia creación,  me entregué al sueño.

	* * * *

	Una serie de golpes fuertes en mi puerta me hicieron salir de golpe de la cama en segundos. Mi corazón latía como un martillo neumático mientras me acercaba, sabiendo que si era Frank,  tenía segundos para vestirme y agarrar mi bolso de emergencia antes de escapar por la ventana. Miré por la mirilla para ver a O’Connell devolviéndome la mirada. No tenía idea de lo que estaba haciendo en mi apartamento, pero no lo iba a averiguar en este lado de la puerta. Tomando un respiro profundo, pasé las manos por mi cabello en un intento inútil de poner orden al caos. Cuando la siguiente ronda de golpes empezó, abrí la puerta.

	—Te extrañé, sol —me dijo O’Connell, con la típica ridícula cara triste con grandes ojos que usaría un niño para evocar simpatía.

	—Me puedo dar cuenta por la necesidad que tienes de romper mi puerta… —agarré su gruesa muñeca para comprobar la hora de su reloj y la dejé caer de nuevo rápidamente—. Tres de la mañana. ¿Siquiera quiero saber cómo has pasado la puerta principal? 

	Se quedó allí luciendo estúpido y avergonzado.

	—No estaba cerrada con llave —arrastró las palabras. Me estremecí involuntariamente ante el lapso en la seguridad y traté de no pensar mucho en lo fácil que sería llegar a mí. Mi ilusión de seguridad se evaporó fácilmente.

	—Sabes que es algo bueno que esté aquí cuidándote. Sabes que este no es un edificio seguro.

	— ¿Y tienes alguna sugerencia de dónde me podría mudar que sea más barato que este lugar? —pregunté sarcásticamente.

	—Podrías vivir conmigo —sugirió esperanzado.

	Rodé los ojos ante su ridiculez. Le complacería si estuviera de acuerdo, entonces esperaría hasta que despertara sobrio, con una gran resaca, antes de anunciar mi nuevo status de residencia como su compañera de piso.

	—No me jodas, O’Connell. Incluso borracho, eres rápido. —Kieran elevó la voz desde la puerta.

	— ¿Qué haces aquí? —pregunté.

	—Ya estaba medio borracho cuando lo encontré, he estado tratando de mantenerlo fuera de problemas toda la noche. Tuvo la brillante idea de que quería decirte buenas noches, y no hubo manera de convencerlo de lo contrario. Corrió hasta aquí tan pronto como divisamos tu edificio.

	—Bueno, gracias por tratar de ayudar. ¿Crees que eres capaz de llevarlo a casa por tu cuenta?

	Kieran miró por encima de mi hombro y se rio.

	—Lo siento, Em, pero no creo que esa sea una opción.

	Me di la vuelta y estuve bastante segura que allí estaba O’Connell, desmayado en el lado derecho de mi cama.

	—Genial. ¿Cómo se supone que voy a moverlo?

	Kieran se frotó el cuello, al parecer reflexionando sobre el problema mientras trataba y fallaba de esconder una sonrisa.

	—Mira, si realmente no quieres que se quedé en tu cama, puedo intentar hacerle un catre en el suelo y moverlo allí, pero no lo llevaré más lejos. Está fuera de combate.

	Entonces, me sentí mal. No era tan egoísta como para mandarlo al suelo. Este lugar era demasiado frío en la noche y probablemente se despertaría con hipotermia. 

	—Está bien. Déjalo aquí. Pensaré en algo.

	—Gracias, Em. Entonces me voy, no te ofendas, pero tu casa es pequeña, y no tengo ganas de terminar en el suelo —caminó hacia mi escritorio y agarró un lapicero y una nota adhesiva—. Aquí está mi número. Si me necesitas, solo llama, pero si lo dejas dormir por unas horas, estará bien.

	Cerró la puerta despidiéndose con la mano, y puse todas las cerraduras.

	—Bueno, no tengo teléfono, pero la idea estaba ahí —murmuré a nadie en particular.

	Aunque ya lo había hecho antes de dormir, hice mi ronda de seguridad nuevamente, porque la puerta delantera había sido abierta.

	Para el momento en que la adrenalina por mis visitantes nocturnos desapareció, estaba exhausta y congelándome. Me las arreglé para quitarle a O’Connell las botas, pero después de luchar, me rendí con el resto de su ropa. Probablemente estaría más calientito con ellas de todos modos. En ausencia de cualquier otra alternativa, quité las sábanas de debajo de él, lo cual tomó algo de trabajo, y las arroje sobre nosotros. Su cuerpo irradiaba calor y me acurruqué a su lado, contemplando todo el tiempo como pasar toda la noche sin saltarle encima.
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	El dolor era tan jodidamente insoportable, que quemó a través de la bruma del sueño. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo. Desorientada y confundida, mis receptores del dolor estaban gritando. Literalmente, había sido sacada de mi cama mientras dormía, por mi cabello. Debía de estar agarrado en manojos. Aparentemente impresionado con su progreso, Frank dejó de envolver su mano alrededor, dándole un mejor agarre y, a continuación, tiró de mí hacia arriba con todas sus fuerzas. Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control. Era incapaz de hacer algo, excepto seguirlo a donde me estaba guiando. Podía escuchar a mamá lloriqueando en la habitación de al lado, así que sabía que ya había calentado. Me gustaría decir que apestaba a alcohol, pero sería una mentira para justificar lo que estaba haciendo. Estaba sobrio. Frank hizo lo que hizo porque le gustaba hacer daño a la gente, porque le gustaba hacerme daño. Él era un monstruo, y el alcohol no tenía nada que ver con eso. Habíamos llegado al lavadero de la cocina cuando me soltó del cabello y me empujó al suelo.

	— ¿Qué demonios es esto? —me gritó.

	Miré confundida hacia donde me había señalado. Mamá no había lavado la ropa en un par de días, así que yo había hecho algunas y puse la ropa sobre los bastidores para que se secara al aire. Al darme cuenta de que me quedaría sin ropa interior cómoda para mañana, había puesto un par de bragas en el calentador para que se secaran. Frank alzó sus gritos, con la cara llena de rabia tan cerca de la mía que me escupió mientras gritaba. 

	—¿Crees que enseñándome tu ropa interior va a hacer que me den ganas estar dentro de ti, Emily? ¡Asquerosa puta! Soy tu padrastro joder. ¿Sabes lo jodidamente enfermo que es poner eso delante de mí? 

	—Lo siento —gemí en agonía, mientras luchaba por contener las lágrimas.

	Con su mano firmemente agarrada en mi cabello, me dio vueltas alrededor y me dio una bofetada tan fuerte como pudo a un lado de mi rostro. La fuerza de su agarre hizo que no me moviera así que tomé todo el peso de su golpe. No era la primera vez que había probado la sangre.

	—Las Pequeñas putas como tú nunca se arrepienten —se burló —. No creas que no sé qué estás tratando de conseguir cada vez que puedes, porque no voy a darte el gusto.

	Me golpeó de nuevo con tanta fuerza que ya estaba mareada. Fui testigo de lo jodido de la cabeza que estaba; había pensado que mi ropa interior en secado en el estante del cuarto de lavado era para ofrecerme a él. Fue una visión aterradora en cuanto a dónde me llevarían eventualmente estas palizas.

	***

	 

	Me desperté sobresaltada y como de costumbre después de las pesadillas, apenas podía respirar. Sorbí el aire de mis pulmones, traté de respirar profundamente para tener control antes de hiperventilar. Cuando vi la  forma inconsciente de O'Connell junto a mí, casi me caí de la cama. Después de una pesadilla sobre Frank, ver a alguien en mi cama era una manera segura de conseguir acelerar mi corazón.  Él todavía estaba acostado boca abajo a mi lado. Con los labios entreabiertos y roncando suavemente, pasó de verse medio peligroso a vulnerable y lindo. No podía dejar de mirar. Probablemente era la única oportunidad que jamás tendría de estudiarlo tan de cerca. Su fuerte mandíbula sostenía la insinuación de la sombra de las cinco en punto, pero que sólo suavizaba la sensualidad de su cara y de esos pómulos afilados. Mantuvo los lados de su cabello corto, casi militar, pero el superior, generalmente puesto en punta y desordenado, ahora estaba deliciosamente desgreñado. Sólo me dieron ganas de correr aún más mis manos a través de su pelo. Largas, pestañas negras manchadas de tinta enmarcaban los ojos con la más inquietante  belleza que había visto alguna vez. Tan impresionante como eran, sus ojos mantenían cierto margen de peligro y poca violencia controlada. Incluso cuando estaba en calma, seguía siendo el hombre más peligroso que jamás había conocido. Abrió los ojos, y estaba tan cerca que podía ver las manchas plateadas en el azul.

	—Buenos días —susurró, traicionando la cantidad de alcohol que había tenido que beber la noche anterior.

	Parecía nervioso, y yo sabía que él estaba esperando mi reacción a su visita nocturna. Le sonreí suavemente, incapaz de prolongar su agonía en previsión de mi reacción.

	—Buenos días. Si estás esperando el desayuno en la cama, me temo que en este hotel dejaron de servirlo a las ocho —él sonrió, y su alivio de que yo no lo había corrido, era palpable.

	—Estoy totalmente en deuda contigo por eso —respondió.

	—Sería muy sorprendente  —le dije mientras me daba la vuelta en la cama para mirar el techo—. Nunca he tenido el desayuno en la cama.

	— ¿No? —dijo con asombro—. ¿Por qué, no?

	Volteé la cabeza para mirarlo y la moví para responder no, sin estar dispuesta todavía a compartir los detalles de mi triste y patética vida.

	— ¿Qué te gustaría si ahora estuviéramos en un hotel de lujo, y pudieras tener lo que fuera?

	No necesitaba un minuto para pensar en esto.

	—Café costoso deliciosamente rico y una selección de pasteles daneses frescos —respiré en un suspiro melancólico.

	O'Connell se rió y me miró con avidez. Sin previo aviso, se levantó de un salto, se agachó sobre la cama para coger sus botas y se sentó de nuevo a ponérselas.

	—¿Vas a casa? —le pregunté a regañadientes, temiendo a la decepción que sentiría cuando respondiera.

	—No — él sonrió—. Tengo que hacer unos recados, pero estaré de vuelta en media hora. 

	—Está bien —respondí, sin preguntarle a dónde iba. Me levanté con la intención de verlo salir.

	—¿Por qué no te quedas en la cama donde hace calor y ver si puedes volver a dormir? —sugirió.

	—Siento que haga tanto frío aquí —me disculpé con nerviosismo—. Mi calefacción no es de lo mejor, y se necesita tanto tiempo para calentarse que normalmente estoy a punto de salir antes de que la habitación este caliente, así que no me molesto en ponerla la mayor parte del tiempo.

	La ira destelló en sus ojos, y pude verle morder el interior de las mejillas para abstenerse de decir algo. No creí que la situación financiera de O'Connell fuera mucho mejor que la mía, pero todavía me sentía avergonzada ante la evidencia obvia de mi pobreza. Una señal segura de que los ricos nunca necesitaban sentir frío o hambre. Después de un momento que se sintió como una hora, se inclinó hacia delante, agarró la parte posterior de su suéter y tiró de él por encima de su cabeza, pasándomelo a mí.

	— ¿Qué estás haciendo? —le pregunté en estado de shock, sin dejar de mirar lo definido de su paquete de ocho que había dejado descubierto bajo su camisa rosa.

	—Para mantenerte el calor, y que no se vaya.

	— ¡Te vas a congelar! —lloré con horror.

	—No te preocupes —rió entre dientes —. Arrojé mi chaqueta en la silla antes de desmayarme. Voy a estar bien.

	Fiel a su palabra, encogió los hombros en la chaqueta y agarró las llaves del escritorio antes de tirar de la cerradura de la puerta.

	—No asegures la puerta cuando salga, ¿de acuerdo? Tengo las llaves, así podré entrar.

	Asentí con la cabeza, sin dejar de sonreír como una tonta, mientras me hundía más en el calor de su suéter. Me miró con atención, como si estuviera tratando de memorizar algo, entonces con un guiño se fue y cerró la puerta detrás de él. Apostaría mucho dinero a que había utilizado la salida con el guiño más de una vez antes. Ni por un minuto pensé que volvería, aunque, el suéter sería un recuerdo bastante impresionante. Sólo tenía un juego de llaves, tenía que encontrar una manera de conseguir otras. Tomé el cuello de su sudadera e inhalé profundamente. Todavía era deliciosamente cálido por el calor de su cuerpo, y mientras me acurrucaba en la cama, el frío de la habitación apenas me molestó.

	El lujoso olor del café caro me atrajo de nuevo, pero los hermosos ojos azules mirándome fijamente fueron suficientes para mantener mis ojos abiertos. Me senté de golpe en la cama por la sorpresa.

	— ¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté.

	—Te dije que volvería —respondió O'Connell con confusión. Mis mejillas ardieron cuando se dio cuenta que no le creía, pero era lo suficientemente bueno que no dijo nada. Llegó a mi mesita de noche y me entregó una taza. El olor, literalmente, me hizo gemir. 

	Me incliné hacia atrás, envuelta en el suéter y bebí el café de lujo de O'Connell,  teniendo la sensación de que se trataba del mejor sueño que había tenido. El sueño se hizo aún mejor cuando O'Connell empezó a quitarse la ropa.

	—Umm —murmuré, oyéndome como una completa idiota, pero no quería poner fin al espectáculo gratuito. Cuando estuvo sobre el suelo con sus vaqueros y nada más, se metió en la cama junto a mí y agarró una caja por el lado de él.

	—Lo prometido es deuda... el desayuno en la cama —sonrió, sintiéndose muy satisfecho de sí mismo, y maldito fuera si no traía una caja llena de cálidos pasteles daneses. Cuando nos comimos los pasteles  por completo, me recosté en mi lado, llena y satisfecha.

	—Esta ha sido la cosa más increíble que alguien ha hecho por mí, y estás totalmente perdonado por haberme despertado en medio de la noche.

	Dejó a un lado la caja y se giró para mirarme.

	—Lo siento por eso. Ayer fue una especie de día difícil para mí —admitió.

	— ¿Qué pasó? — pregunté suavemente. No queriendo entrometerme, pero O'Connell parecía que necesitaba hablar.

	—Ma recayó de nuevo anteanoche. Nos disgustamos, y los dos nos dijimos algunas cosas que no se pueden retractar. 

	No había nada que decir que podría hacerlo sentir mejor. Deduje que era una alcohólica, y extendí la mano y la coloqué sobre la suya en un gesto de apoyo. Él la miró por un largo tiempo y luego la aceptó.

	—Papá era un idiota que andaba detrás de cualquier cosa con una falda por tanto tiempo como puedo recordar. Un día, Ma lo echó, y ahí fue cuando las cosas se pusieron mal. Ella empezó a beber y se perdía por semanas. Cuando trató de limpiarse, las cosas mejoraron. Había comida en casa de nuevo, y empezaba a sermonearme sobre mí vuelta a la escuela y esas cosas, pero entonces escuchaba acerca del último ligue de mi papá o alguna demanda final por alguna factura, y yo llegaba a casa para encontrar vómito por todo el suelo de la cocina y a ella desmayada en el sofá.

	O'Connell parecía tan nervioso mientras me contaba, como si pensara que iba a cambiar mi opinión sobre él. Yo le causaría lastima. Todos teníamos nuestras propias historias tristes que contar, pero ahora era más alto ante mis ojos. Cualquier hombre que pudiera sobrevivir a una infancia así lo haría.

	— ¿Cómo hiciste para encargarte de ello? —pregunté.

	—Estaba en buenas condiciones para cuidar de ella y de mí mismo. La madre de Kieran sabía que algo pasaba, pero ella nunca preguntó. Cuando las cosas estaban muy mal, me daba de comer y me dejaba la litera en la habitación de Kier, lo que más o menos me salvó la vida.

	Cerró los ojos como si hablar de ello fuera demasiado para él.

	— ¿Por qué ha recaído esta vez? — insistí, hurgando en la herida abierta.

	Ahora que había empezado, me di cuenta de que tenía que sacar todo el veneno antes de sanar.

	— ¿Quién coño sabe? — admitió —. Pero estoy jodidamente cansado. ¿Cómo se supone que voy a ordenar mi mierda, cuando siempre estoy tratando con la de ella? 

	—No debes beber cuando estás enojado. Probablemente hace las cosas peor —susurré. No quise predicar, pero sonaba como que la bebida había sido un camino peligroso para su madre, y no quería para él la misma suerte.

	—Estoy bastante seguro de que ser un perdedor está en mi sangre —admitió, mientras abría los ojos para mirarme tristemente. No lo consolé u ofrecí falsas palabras de que todo iba a estar bien. Esa era una promesa que no podía hacer, para él o para mí. Si quería cambiar su vida, entonces sólo él podría hacer que sucediera. Yo lo sabía mejor que nadie. Llegué a mi mesita de noche y cogí un lápiz negro. Me miró aturdido cuando empecé a escribir en su duro pecho de roca. Su pecho era realmente digno de admiración. Todos sus  músculos eran como roca debajo de mis dedos. Cuando terminé, miré por encima de mi obra y sonreí.

	— ¿Qué dice? — preguntó O'Connell, bajando la vista a su pecho.

	—Dice —respondí con voz ronca —. «Un campeón es alguien que se levanta cuando no puede. –Jack Dempsey.» Me imaginé que apreciarías la referencia de boxeo, y creo que si puedes levantarte por ti mismo, incluso cuando crees que estás en el fondo y no puedes caer más bajo, bueno, entonces eso te hace muy especial. 

	Él tragó y me tiró sobre su pecho. Con mi cabeza apoyada contra su bíceps, me quedé dormida. Tan solo así, más cálida, descansada y tranquila de lo que había estado en un largo tiempo.

	 

	***

	Una semana habían pasado desde aquella noche con O'Connell. Mientras pasaban los días, me convencí de que debía haber desechado el fin de semana como otro lapso de ebriedad de juicio, por lo que cuando entré en el gimnasio el jueves, fue con el corazón encogido. El ambiente en el interior era un hervidero. El lugar estaba lleno y Kieran y algunos otros muchachos estaban por todo el ring, charlando con algunos de los entrenadores. Mantuve mi cabeza gacha y caminé en línea recta hacia la oficina, pero tan pronto como entré por la puerta, Danny me agarró y conseguí un gran y sonoro beso en la mejilla. Luego, saltando lejos como un alegre pequeño duende, comenzó a verter un poco de café. Grité cuando me agarró, pero ahora sólo lo miraba fijamente, mi boca abierta como un estúpido pez.

	—Um ... ¿a qué ha venido eso, Danny?

	—¡Porque tú, mi niña, eres un puñetero genio! He estado tratando de conseguir que ese chico luche en serio durante todo el año. Él entrena con un pie dentro y un pie fuera. Le falta compromiso y convicción. Pero te lo digo, ese pequeño mierdecilla arrogante tiene algo especial. Es un regalo que hasta ahora, ha estado tirando contra la pared. Y entonces el lunes por la mañana llega y me dice que todo está bien y que quiere entrenar profesionalmente. No sé lo que has hecho con él, pero ha estado trabajando como una máquina como nunca antes. No puedo decir que esté muy emocionado sobre lo que está pasando entre ustedes dos, pero nunca pensé que daría lugar a esto.

	Empujó la taza de café caliente en mi mano, pero no prestó atención a mi aturdida expresión. Nunca, en todos los locos escenarios que había pensado, me imaginaba que esto era lo que había estado pasando durante la semana pasada.

	—No está pasando nada conmigo y O'Connell —declaré rotundamente.

	—Claro, querida —Danny respondió con una sonrisa—. Debes pensar que soy un idiota. Cuando no está entrenando, ese chico anda con una estúpida sonrisa en su rostro, y se ha pasado la última media hora comprobando la puerta cada vez que se abre. Ahora, si no ha estado buscándote, soy el puto tío de un mono.

	Medio grité y miré a la puerta, recordando que no había visto O'Connell en el camino de entrada.

	—No tú también, sol —resopló Danny—. No te molestes en buscar a tu joven amante. Lo he enviado a una larga carrera. A ver si eso ayuda con su concentración. Ahora, manos a la obra, moza, y gana tu sustento.

	Rio de nuevo para sí mismo y salió de la habitación silbando una melodía, en cualquier tono menos el indicado, y en el mejor estado de ánimo que jamás lo había visto.

	Me senté pesadamente en la silla de la oficina y me quedé allí por unos cinco minutos mientras procesaba lo que estaba sucediendo. No había manera de tomar ningún crédito por todo lo que estaba pasando con O'Connell, pero no pude evitar la pequeña chispa de esperanza de que tal vez no había sido despedida con tanta facilidad como lo había pensado.

	Decidida a obtener el control y dejar de estar en la luna sobre alguna inexistente relación de ficción, empecé a trabajar. Danny regresó una hora más tarde para una recarga en su café y yo apenas le eche un vistazo, decidida a elevarme por encima de su comentario y demostrar que estaba equivocado. Cuando la puerta se cerró de nuevo, no alcé la vista hasta que sentí el aliento caliente contra mi cuello.

	—¡Jesucristo! —grité cuando mi corazón saltó a mi boca. Giré mi silla para ver a O'Connell luciendo la mayor sonrisa de quien se come al canario en su rostro. Estaba sin camisa, como de costumbre, y usaba  pantalones cortos de uniforme con los que siempre entrenaba. Inclinó su sudoroso torso hacia adelante y puso sus manos sobre el escritorio a cada lado mío y me atrapó en el círculo de sus brazos. Incluso sudoroso debido al entrenamiento, seguía oliendo bien, y me pregunté cómo se sentiría besar un camino por esos abdominales. Estando tan cerca me hizo sentir aún más pequeña y más frágil de lo que normalmente me sentía. Me di cuenta de inmediato que mi negra cursiva todavía adornaba su pecho.

	— ¿Ya no debería haberse borrado? —pregunté. Aspiré una bocanada de aire cuando un pensamiento se me ocurrió—. No utilicé tinta permanente, ¿verdad? Pensé que iba a salir con agua.

	Él sonrió aún más, si eso era posible, entonces me agarró la mano y la colocó suavemente en su pectoral. Con mis manos, seguí las protuberancias de cada línea.

	—Mierda santa — susurré —. ¿Te lo has tatuado?

	 

Capítulo 10

	Traducido por Manati5b

	Corregido por pauper

	—No deberías maldecir —bromeó.

	Deslicé mis dedos de atrás a adelante por su piel, en caso de estar equivocada, pero estaba casi segura, la rugosidad del texto estaba un poco roja y costrosa.

	—Pero…— murmuré, en una perdida completa de palabras. O’Connell pareció encontrar mi reacción divertida.

	—Deberías ver tu cara, sol.

	—No eran ni siquiera mis palabras —exclamé mientras pensaba que él todavía podía de alguna manera cambiar de parecer acerca del tatuaje.

	—Lo sé. Pero tú me las diste.

	—Pero mi escritura es terrible —contesté, horrorizada y eufórica por lo que había hecho.

	—Es perfecto, y me dará una buena historia para contar a nuestros hijos.

	— ¡Santa mierda! — susurré otra vez. Estaba segura de que estaba complacido de dejarme sin palabras mientras dejaba un suave beso en mi cabeza y se dirigía hacia la puerta. En su camino hacia afuera, se dio la vuelta.

	—Tengo que entrenar hasta tarde otra vez esta noche. ¿Puedes esperar una hora extra por mí, o debo pedir a Kier que te lleve a casa?

	—Espero —dije, mientras sentía mis mejillas enrojecer.

	Él sonrió de vuelta a sabiendas, y mientras cerraba la puerta detrás de él, yo crucé las piernas para aliviar el dolor.

	La puerta se golpeó un poco más tarde, y entró Tommy, más apagado de lo que nunca había visto.

	—Hola, Tommy— le sonreí—. ¿Qué pasa?

	—Pensé en entrar mientras Con está distraído y tratar de hablar sobre ese número —respondió.

	—Lo siento —le sonreí en respuesta—. La cuota es mañana por la noche, tú lo sabes.

	Él frotó la parte de atrás de su cuello en un gesto que traicionaba su incomodidad.

	—Sobre eso. Mi apa’ se rompió la pierna, lo que significa que no puede trabajar, así que tengo que ayudar a mi ama’  con el alquiler. Tuve unas palabras con Danny, y ha bajado mi cuota a cinco libras a la semana durante el siguiente mes hasta que pueda sacar a mis viejos de su apuro. Danny quería que te dijera en caso de que a él se le olvidara mencionarlo.

	— ¡Oh no!— exclamé —. ¿Él está bien? ¿Hay algo que pudiera hacer para ayudar?

	—Él está bien, gracias Em. Sólo se siente un poco idiota por caerse de las escaleras borracho. Aunque ama’ le sermoneó de nuevo.

	—Tu pobre mama. Espero que ella esté bien, pero déjame saber si hay algo que pudiera hacer por ti — me ofrecí.

	—Bueno —el pronuncio lentamente con su característica confianza—. Tal vez podrías darme tu número, ya sabes, sólo en caso de que pueda pensar en alguna forma de que puedas ayudar.

	Me reí de su tenacidad y apunté hacia la puerta.

	—Vete, y déjame trabajar antes de que Danny nos atrape holgazaneando. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme.

	Se fue más feliz de lo que había llegado, y me puse a trabajar. Horas después, estaba absorta con los números cuando O’Connell entró, empapado en sudor.

	—Hola, sol, voy a tomar una ducha. ¿Ya acabas? —preguntó.

	—Seguro —suspiré—. Cierro aquí y nos vemos afuera.

	—No, quédate aquí donde está más caliente, y yo vendré por ti en un minuto.

	Apagué el ordenador y me puse mi abrigo y bufanda, asegurando de haber apagado la calefacción y la cafetera. Debió de haber tomado el baño más rápido de la historia, pero yo estaba lista para cuando vino por mí. Él tomó mi bolsa sin preguntarme y se la colocó sobre su hombro junto con su bolsa de entrenamiento. El gimnasio estaba vacío para cuando salimos, pero asumía que Danny estaba todavía ahí cuando las luces estaban encendidas y alguien tenía que cerrar. 

	—Sabes, Danny tiene razón. Cuando llegué aquí por primera vez el olor era desagradable, y ahora estoy tan acostumbrada que no puedo oler nada en absoluto.

	O’Connell se rio de eso, y luego frunció el ceño cuando me sumergí profundamente en mi abrigo mientras nos rodeaba el aire fresco.

	— ¿Es esa tu única chaqueta?— pregunto suavemente.

	—Síp —murmure, avergonzada de mi pobreza. Sabía que necesitaba una mejor para el invierno, pero estaba tratando de ahorrar tanto como pudiera para la universidad.

	—Pronto habrá nieve. Empezaré a traer mi coche la próxima semana. Te mantendrá caliente de camino a casa.

	— ¿Conduces? —pregunté con sorpresa. Nunca había visto a O’Connell con un coche, sí que había asumido que no tenía uno.

	—Síp —dijo tímidamente—. Un Ford Mustang. Los chicos me ayudaron a arreglarlo hace algunos años, pero no conduzco mucho últimamente.

	— ¿Por qué no? —pregunté. Esta vez fue su turno de verse avergonzado, aunque no entendía por qué.

	—Tuve que dejar mi trabajo en la construcción para entrenar con Danny a tiempo completo. Él está tratando de conseguir patrocinadores, pero hasta que pueda ganar algunas peleas decentes, será duro. La mamá de Kier me deja quedar con Kier por casi un alquiler gratis, pero probablemente tenga que vender el coche pronto para pagar el entrenamiento. Danny se ofreció a ayudarme con los gastos, pero no quiero tomar su dinero. Es suficiente con pedirle que me entrene.

	Asentí con la cabeza pero no dije nada así que siguió hablando.

	—Solía hacer muy buen dinero con el boxeo a puño limpio3, pero le prometí a Danny que no lo haría más. No puedo pagar así si trato de ser profesional.

	Él me miraba nervioso como si esperara mi reacción.

	—Danny me dijo que estabas entrenando para ser profesional. Parece ser que él piensa que tienen una buena oportunidad.

	— ¿Qué piensas tú? —me preguntó. Su pregunta me desconcertó.

	—Yo no sé nada sobre boxeo, O’Connell. Creo que tratar de ser mejor en cualquier cosa es bueno, especialmente si eso significa dejar la bebida y las fiestas. Pero honestamente, me preocupa que puedas ser herido luchando con boxeadores profesionales.

	Él sonrió, viéndose complacido con mi respuesta.

	— ¿Qué? —pregunté por la expresión de su cara.

	—Creo que es agradable tener a alguien que se preocupe por mí.

	Él tomó mi mano y me atrajo hacia él. Se acercó tanto que nuestras narices casi se tocaban la una a la otra. 

	—Dime que puedes sentir esto. Necesito saber que no soy el único —habló suavemente.

	—Lo siento —susurré, mirando hacia el suelo—. Pero yo no estoy haciendo nada. Todo lo que me haces sentir es completamente abrumador, y yo no puedo darte lo que tú necesitas, ni de cerca. No quiero hablar acerca de porque soy así, pero sólo ofrecerte mi amistad es un gran problema para mí justo ahora.

	Terminé mi charla sintiéndome más desesperada que nunca. Este gran, fuerte, hermoso y aterrador hombre sentía algo por mí, pero en serio, ¿cuánto tiempo duraría? Yo estaba mejorando, pero tenía miedo hasta de mi propia sombra la mayoría del tiempo. Yo era pequeña, débil, y carente de confianza. O’Connell era peligroso, adictivo y tan sexy que era consumida por la lujuria cada vez que estábamos juntos en la misma habitación. Él usaba su cuerpo como un arma y el peligro atraía a las mujeres como un imán. Con tantas mujeres, todas compitiendo por su atención, el pequeño encanto que yo sostenía para él, desaparecería como la niebla en una mañana de sol. Si lo dejaba entrar, él tendría el poder de romper lo poco de mí que había quedado todo cuando no lo pudiera mantener.

	Estirando una gigante, cicatrizada y callosa mano, metió un rizo descarriado detrás de mi oreja. Él levantó mi barbilla con sus nudillos forzando a ver su gentil mirada. Él se veía tan feliz e intenso justo ahora que pude sentir a mis ojos llenos de lágrimas. Nunca pensé que alguien pudiera mirarme así. 

	—Sé que doy miedo y soy ruidoso. Estoy jodido, y la voy a joder contigo un montón de veces porque nunca he hecho esto antes. Yo no salgo con chicas, las follo y me voy porque es lo que ellas esperan. Es en lo que piensan que soy bueno. No soy inteligente como tú, y sé que no te merezco. Justo ahora, soy una mierda pobre, pero algún día, seré alguien. Pelearé para ser algo mejor de mí mismo, para ser alguien mejor. Alguien de quien puedas estar orgullosa. Si necesitas tiempo, entonces yo te daré tiempo. Si necesitas amistad, entonces te daré amistad. Pero tú eres mía, y cuando el tiempo sea el correcto, cuando tú estés lista, iré por a ti.

	Asentí, tan cerca de las lágrimas que sabía que si trataba de hablar, me quebraría completamente. Tragué duro, y las lágrimas cayeron de todos modos. O’Connell las limpió con su pulgar y gentilmente presionó sus firmes labios con los míos. Justo así, mis miedos fueron olvidados. El beso fue gentil, pero fuegos artificiales explotaron por todo mi cuerpo. Era como si él hubiera vigorizado cada célula con vida. El toque de sus labios no era suficiente para satisfacer, sólo para alimentar mi adicción. Sabía en mi cabeza que no estaba lista para una relación, pero mi cuerpo quería que me hundiera en el conocimiento de que podía sentir algo más que frio, hambre y dolor. Fue un beso tan casto y puro, y todo lo que esperaba que mi primer beso sería, porque todo lo que le di a él, se lo di libremente. Un poco sin aliento, nuestros labios se apartaron, y él descanso su frente contra la mía.

	—Te voy a dar el jodido mundo, bebé —susurró contra mis labios.

	Me besó otra vez rápidamente y sonriendo como un niño, entrelazó sus dedos con los míos.

	— ¿Sabes que los amigos no se sostienen la mano? —susurré, sabiendo que no había manera de que lo dejara ir primero.

	—Eh —gruñó—. Kier y yo nos sostenemos la mano todo el tiempo.

	Estallé en risas ante el pensamiento, y él gozó de mi felicidad.

	—Es buena cosa que de momento seamos amigos —explicó—. Los siguientes par de meses serán realmente difíciles. Te debería estar sacando a pasear y comprándote flores y mierdas, pero estaré entrenando cada hora que pueda, y no tendré dinero.

	—No se trata del dinero o cualquier cosa, lo sabes ¿verdad? —lo presioné.

	—Lo se Em. Un día tú me dirás sobre los fantasmas en tu armario pero si yo no de doy al menos una idea de cómo me siento, te perderé antes de que nos des una oportunidad. Sin embargo, juro por Dios que si Tommy pide tu número otra vez, le romperé la maldita cara.

	Él estaba solo medio serio, pero su posesividad y su intensidad me encendieron cuando debería haberme puesto a correr. Recorrí mi pulgar por la parte posterior de sus nudillos, y lo sentí temblar.

	—No hay exactamente una fila de hombres tratando de salir conmigo. Tommy es un buen tipo y tu amigo. Él solamente está tratando de sacarte de quicio, eso es todo.

	O’Connell levantó nuestras manos unidas y beso la parte de atrás de la mía. 

	—Tú de verdad no tienes idea de lo malditamente hermosa que eres, ¿verdad? Ya he noqueado tipos en el gimnasio por mirarte de mala manera, y golpearé a cualquier otro que lo intente.

	Rodé mis ojos, medio preguntándome si sería mejor que me orinara para reclamar su interés, como un perro marcando su territorio.

	—Bueno, no más mierda a nadie, ¿está bien? Si estoy lista para salir con alguien, tú estás al principio de la lista, así que guarda toda la agresión para tus peleas. Paso un tiempo difícil batallando contigo boxeando en el ring donde hay reglas, dejarte solo saldría de control.

	Él apretó mi mano en acuerdo, aunque noté que no hizo ninguna promesa.

	—Cariño, mejor que sea el único en esa lista. Siento que voy a perderte antes incluso de que tenga una oportunidad. Soy jodidamente posesivo sobre ti. Lo sé, y tengo miedo de que tú te enfermaras de toda la mierda que viene conmigo.

	Yo no era como O’Connell para admitir libremente cualquiera de sus inseguridades. Me gustaba saber que él venía con su propio equipaje también. Llegamos a mi edificio muy pronto y él se volvió hacia mí.

	—No te voy a meter prisa ¿está bien? Nunca he querido a alguien tanto como te quiero a ti, pero quiero que tú confíes en mí también, me mataré a mí mismo y tomaré esto lentamente. Cuando estés fuerte, cuando estés lista para darme una oportunidad, ahí estaré.

	Asentí con la cabeza porque era incapaz de decir algo. Era la naturaleza humana quien quería saltar sobre sus huesos. Él era el más sorprendente espécimen de hombre que jamás había visto. Pero lo necesitaba lentamente. El tiempo era lo único que podría traer los pedazos de mi alma, pero tenía el presentimiento de que O’Connell podría ser el pegamento que los mantendría unidos.

	Me condujo hasta mi departamento, quitó el seguro a mi puerta, y me devolvió mis llaves. Extendió su mano hacia mi nuca y me acercó hacia él por otro beso. En el minuto que empecé a sentir su suaves y firmes labios, suspire, y su lengua se deslizó en mi boca para acariciar la mía. El dolor entre mis piernas se intensificó hasta que lo único de lo que estaba era desesperada por la necesidad de tener mis labios en su piel y encontrar el alivio de esta exquisita tortura. Su mano se deslizó sobre mi cabello para sostenerme con más fuerza, como si hubiera algo más que un susurro de aire entre nosotros de todas maneras. Su mano libre se deslizó desde la parte baja de mi espalda hacia mi trasero, presionando mi pelvis con la suya. Ante la sensación de su dureza contra mí, no pude dejar de gemir, y él se lo comió, presionando más. No era una seducción delicada. Las acciones de O’Connell fueron deliberadas y sin arrepentimientos. Él no trató bajar discretamente su mano mientras nos besábamos con la esperanza de que yo no notara lo que estaba haciendo. No, él prácticamente me montó sobre él, porque a pesar de mis protestas de amistad, mi cuerpo quería esto. Si sus habilidades hasta ahora eran cualquier cosa como esto, dudaba que hubiera lamentado dejarlo ir más lejos. 

	—Joder —susurró mientras atraía sus labios de los míos—. Esto se supone que era yo diciendo adiós y tomando las cosas con calma.

	—Si me dices que es así como Kieran y tú se dicen adiós, de verdad me voy a empezar a preocupar.

	Él se rió e inclinó su cabeza hacia mí. 

	— ¿Un beso más antes de volver a ser amigos?— sugirió.

	—Uh, eh —murmuré.

	—Buenas noches entonces — susurró y casi me lanzo encima de él.

	Mi mano se deslizó sobre su cabello y atraje su cabeza hacia abajo hasta que pude atrapar sus labios entre los míos. Él gimió fuertemente contra mí, las vibraciones se balancearon a través de mi cuerpo e intensificaron mis ansias. Después de unos minutos, ambos estábamos sin aliento, y con sus manos aun presionadas firmemente contra mí, él metió su cabeza en el hueco de mi cuello e inhaló profundamente.

	—Eres como una adicción, sol. Se está haciendo difícil para mí hacer lo correcto por ti. Pero quiero esto demasiado como para joderlo.

	—Sabes —le aseguré—. Tú también eres bastante adictivo. Nadie me había hecho sentir así.

	Me mataba imaginar que este podría ser nuestro último beso, pero a pesar de lo que mi cuerpo quería, sabía que ninguna relación alguna  vez funcionaría hasta que hubiera tenido el tiempo de ordenar mi cabeza. Solo podía esperar que él todavía estuviera dispuesto a darme una oportunidad cuando ese día llegara, y necesitaba saber que él todavía se quedaría antes de darle algo más de mi misma. Llegaría un momento donde necesitaría decirle acerca de los monstruos debajo de mi cama, pero no todavía. No se irían a ningún lado. Nunca lo harían.

	— ¿Tienes teléfono móvil?— preguntó.

	—Lo siento. No tengo teléfono móvil o teléfono fijo. Trato de tener mis gastos tan bajos como pueda.

	Estaba una vez más avergonzada de mi pobreza, pero O’Connell había admitido que sus circunstancias eran casi las mismas. 

	—Tuve que dejar el mío cuando renuncie a mi trabajo. Estoy con Kier la mayor parte del tiempo, así que, si alguna vez me necesitas, solo llámalo desde un teléfono público. Me dijo que te dejó su número —Asentí, pero solo entonces, nunca había deseado un teléfono móvil tanto. La angustia de pasar días sin verlo u oír de él era bastante deprimente. Él sonrió, sintiendo mi abatimiento.

	—Supongo que haremos esto de la vieja usanza entonces. ¿Tienes un boli y papel? —preguntó.

	Le saqué un pedazo de papel de mi cuaderno y se lo sostuve con un lapicero. Inclinándose sobre mi escritorio, me preguntaba si la mitad del arcaico mueble sostendría su peso mientras escribía una nota, doblándola y dándomela.

	—No la leas esta noche, guárdala para mañana, ¿está bien? —dijo.

	—Está bien —estuve de acuerdo—. ¿Te veré mañana en la noche?

	—Por supuesto, bebé. Kieran te acompañará a casa, pero ¿puedo venir después de entrenar?—preguntó esperanzado.

	—Me encantaría —admití tímidamente, esperando que él se sintiera de la misma manera mañana. Siguió sosteniéndome como si no pudiera decidirse a dejarme ir.

	—Adiós, sol —susurró contra mis labios.

	—Adiós O’Connell —suspiré, él se retiró y salió por la puerta, luciendo una mirada de pura hambre. Rápidamente cerré con seguro y corrí hacia la ventana. Sintiendo mis ojos en él, se dio la vuelta y me sopló un beso antes de colocar su mochila de entrenamiento más alto sobre su espalda y desaparecer en la noche.

	Colapsando en mi cama, contemplé la espera hasta mañana para leer la nota de O’Connell, pero mi curiosidad fue más fuerte que mi conciencia. No había manera de que pudiera dormir esta noche pensando en lo que me había escrito.    

	Hola nena,

	Sabía que no esperarías hasta mañana para leer esto.

	Estoy hasta la mierda de esta cosa de la amistad, pero vales la pena la espera.

	Extráñame toda la noche como yo te extrañaré.

	Amor OC xxx

	P.S Te veías hermosa esta noche

	 

	¡Jesús! En seis líneas, me había convertido en papilla. ¿Qué tipo de hombre en estos días escribe notas? Un tipo sorprendentemente raro, ¡ese era quien!  Aplané la nota y la coloqué dentro de mi libro favorito. Todavía aturdida, me cepillé los dientes y me puse el pijama. Esta noche, estaba flotando, y por primera vez en mucho tiempo, estaba feliz. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

Capítulo 11

	Traducido por Mew Rincone

	 

	Caminé con mi bandeja del almuerzo baja, contemplando el delicado balance de maltásticos culinarios que ofrecían y considerando mi modesto presupuesto. La ensalada se veía fresca y barata, un poco básica, y mi estómago se quejó cuando pensé en la espectacular hamburguesa del Mike’s de un cuarto de libra, amorosamente conocida como “La hamburguesa Margarita”. Si O’Connell se tomara un descanso del entrenamiento, entonces una Hamburguesa Margarita sería mi regalo.

	—Está bien, escúpelo. Has estado en la luna durante diez minutos luciendo como si te hubieras acabo de ganar la lotería, y nunca sonríes así, así que ¿qué pasa?

	Albie se coló suavemente en la cola y dejó su bandeja junto a la mía. La cargó con suficiente comida como para mantenerme en los almuerzos durante un mes, y luego consiguió dos cartones de leche.

	—No tengo ni idea de lo que estás hablando —le respondí—. Solamente estoy hojeando estas delicias culinarias. Si estoy sonriendo más de los normal probablemente sea porque me siento abrumada por la superabundancia de opciones en el decadente menú ofrecido el día de hoy.

	Albie me miró atónito, y entonces se echó a reír profundamente y con ganas.

	—Me acabas de decir más palabras en una frase de lo que me has dicho en todo el tiempo que conozco. La calentura te pone habladora.

	Con el humor ido, me quedé mirándolo atónita con mis mejillas enrojecidas.

	—No estoy caliente. ¿Quién dijo que estuviera caliente? —farfullé.

	—Nadie. Pero no puedo imaginar qué te pueda tener flotando en la luna de esta forma a menos que estés caliente por un tipo. Además, tienes esa mirada de “estoy pensando en un hombre desnudo” en tu cara —se rió.

	—No, no lo hago —bramé indignada.

	Me acerqué distraídamente a por un pedazo de pastel de zanahoria, entonces lo volví a soltar cuando me di cuenta que no lo necesitaba y no podía permitírmelo.

	—Em, eres tan fácil de leer —Sonrió mientras llevaba la carga de su bandeja.

	—Me alegro de que estés feliz —dije enfurruñada.

	No estaba acostumbrada a ser objeto de burlas y era difícil permitirme sentir entusiasmada con mi incipiente amistad con O’Connell. Cada vez que había tenido algo por lo que sentirme bien, había aparecido Frank. Aquello le daba algún tipo de placer perverso, pero codiciando mi felicidad no necesitaba acobardarme nunca más. Tenía amigos, era feliz, y tenía que dejar de preocuparme de ocultar ese hecho. En todo caso, debería agarrar a O’Connell de la mano y gritar a todo pulmón: “Santa mierda, ¡Te puedes creer que este increíblemente tiarrón, tan jodidamente bueno, pedazo de hombre de las montañas realmente quiere salir conmigo!” Está bien, eso podría ser un poco extremo, pero compartir un poco de mi felicidad con mis amigos no debería ser un gran problema.

	Pagamos por nuestras bandejas, y cuando me senté al lado de Albie, fui acorralada por toda la pandilla.

	—Entonces, ¿no te has tirado aún al Bueno Buenorro? —dijo Nikki bromeando.

	— ¿Quién es el Bueno Buenorro? —preguntó Ben.

	—Solo es el luchador melancólico de seis pies y pico, oscuro, fuerte e intenso que ha tenido a Em en la luna durante las últimas semanas —respondió Nikki.

	—No me ha tenido en la luna, y no estamos juntos —le corregí—. Somos amigos, eso es todo.

	Nikki sonrió, pero Albie se rió en voz alta. 

	—Cariño, solo los hemos visto juntos una sola vez, y tú estallaste en llamas en tu sitio. En serio, vi parpadear mi vida ante mis ojos cuando me ofrecí a llevarte a casa. No es un gran salto para nosotros imaginarlos a ustedes dos juntos.

	—Bueno, es un gran salto para mí —admití, en voz baja.

	—Lo sabemos —tranquilizó Nikki—. Pero ese chico está loco por ti y sólo es cuestión de tiempo antes de que caigas. Sin embargo, si él la jode, tendrá que responder ante nosotros.

	Yo realmente no era parte de un premio, pero era agradable que se preocuparan. Me reí un poco ante la idea de Nikki, quien probablemente era solo un poco más alta que yo, golpeando a O’Connell por algún agravio percibido. Apostaría a que se ha pinchado con astillas que dolían más.

	—Te das cuenta de quién es O’Connell, ¿verdad, Nik? —Ofreció Ryan, y me ericé, esperando el insulto.

	—Todo el mundo sabe quién es, Ry —respondió Albie —. Pero te lo estoy diciendo, hombre, tu no viste la forma en que la miraba.

	—Solo ten cuidado, es todo lo que estoy diciendo —advirtió Ryan.

	Yo sabía más que nadie que debía mantener mi guardia arriba, pero lo había estado mi vida entera, y se sentía bien bajarla. Si O’Connell iba a pisotear nuestra amistad, entonces que así fuera. Cada momento que había pasado con él hasta aquel momento hacía que el riesgo mereciera la pena. Me había terminado mi ensalada y contemplado irme, cuando se deslizó delante de mí un plato. Albie sonrió cuando me pasó el pastel de zanahoria que yo había estado mirando.

	— ¿Qué es esto? —le pregunté.

	—El estúpido gran pedazo de pastel que no puedes evitar. Es una celebración —respondió.

	— ¿Qué estamos celebrando?

	—Haber encontrado algo decadente que sabes que es malo para ti y que le hinques el dientes.

	Estaba a punto de recordarle que O’Connell y yo solo éramos amigos, cuando me guiñó un ojo en broma. Aceptando el gesto con una sonrisa por el acto de bondad que era, sumergí mi tenedor en el húmedo pastel, gimiendo de placer con el primer bocado. Charlamos sobre nuestros planes para más tarde, pero yo ya sabía lo que estaría haciendo con mi tarde, y Albie me había dado la inspiración.

	***

	— ¿Qué es esto? —preguntó Tommy más tarde esa noche, mientras miraba hacia la caja como si estuviera llena de ántrax. Abrí la tapa mientras él la sostenía entre sus manos—. Tienes que estar tomándome el pelo. —Él sonrió, y estuve complacida de que se viera tan impresionado.

	— ¿Qué pasa, Em? —preguntó Mac, uno de los otros luchadores ridículamente grande del gimnasio.

	—Le he horneado un dulce pastel de chocolate a la madre de Tommy.

	—¿En serio? —preguntó Tommy—. ¿De ese que tiene azúcar en el medio? 

	—Así es, y si lo calientas, el relleno se fundirá y la dulce salsa de chocolate cubrirá el pastel.

	— ¿Y por qué Tommy se ha ganado un pastel de chocolate? —lanzó Kieran.

	—Em lo horneó para el pequeño hijo de puta —le dijo Mac.

	—Sol, soy el mejor amigo de tu novio. Si debes hornearle pastel de chocolates a alguien, ese debería ser yo.

	—No es para Tommy, es para su madre —les recordé—. Estoy segura que Tommy conseguirá un pedazo, pero su madre ha estado bajo un montón de estrés últimamente, así que esto es para hacer que se sienta mejor, y soy amiga de tu mejor amigo, no su novia.

	Ninguno de los chicos dijo en realidad “que linda” pero todos me miraron como si yo fuera un lindo cachorrito.

	—Espera —dijo Tommy—. Llamaste a Con su novio.

	—Sólo es cuestión de tiempo, amigo mío —respondió Kieran, abofeteando a Tommy en la espalda.

	—Mierda —murmuró Tommy, igual que algunas otras personas alrededor del gimnasio gimieron y murmuraron.

	— ¿Qué pasa con eso? —le susurré a Kieran—. ¿No piensan que sea lo suficientemente buena para él?

	Kieran se burló de mí. 

	—¿Me estás tomando el pelo? Eres la cosa más dulce y más inocente que esta panda de maniacos depresivos ha visto nunca. Eres inteligente, hermosa y horneas. Están cabreados de que Con quiera sacarte fuera del mercado. Él ha enseñado su mano, y si alguno de estos hijos de puta quiere ganarte, tendrán que pasar por él, y no hay nadie en este gimnasio que pueda vérselas con Con.

	Estaba pensando que Kieran exageraba salvajemente mis atributos, pero todavía estaba contenta. Yo no era genial cocinando, pero podía hacer un respetable pastel de chocolate. Con todo esto, me pregunté si O’Connell me había oído cuando le dije que solo éramos amigos. Tal vez estuviera luchando en vano, pero necesitaba saber que era lo suficientemente fuerte como para funcionar en solitario antes de volver a O’Connell en busca de apoyo.

	—Cuando mi Ma vea esto, va a cabrearse que no te haya llevado a casa primero —dijo tristemente Tommy, y entonces, después de una breve pausa, sonrió.

	—Aún así, no es que esté comprometida o casada ni nada de eso, así que todavía hay un montón de tiempo para que sea sabia, se aleje de O’Connell, y se case conmigo.

	—De verdad eres incansable, ¿verdad, Tom? —le dijo Kieran—. Con va a ser diez veces más protector ahora que ha planteado su reclamo.

	—Una mierda complicada, idiota —respondió Tommy arrogantemente—. Porque ahora mismo Danny le está poniendo bolas medicinales en el estómago de Con, y mientras yo me voy a casa con un pastel de chocolate hecho por su chica.

	Me reí cuando Tommy se agachó por el codazo en las costillas de Kieran, aunque sin inclinar el recipiente. Puede que él no fuera tan alto como los otros chicos, pero sin duda era rápido. Cuando los chicos volvían a su formación, sentí un rápido beso mojado en mi mejilla.

	—Gracias, Sol —me dijo Tommy, probablemente en el primer tono serío que había usado desde que lo conocía—. Nunca antes nadie había hecho algo tan agradable por mí. Hacerlo tú misma en lugar de comprarlo toma trabajo. Hará llorar a mi Ma, pero de una forma buena, ¿sabes? Así que gracias —dijo, y me dio un beso rápido en la mejilla otra vez y se fue corriendo antes de que Kieran lo atrapara.

	—De nada —le respondí de vuelta cuando huía.

	Cuando me giré para ir a mi oficina, vi a O’Connell de regreso en el gimnasio. Había terminado con la pelota medicinal y estaba golpeando el saco de boxeo tan duramente que estuve segura que lo rompería. Su ritmo no tenía ninguna fisura y su rostro era una máscara de concentración. No perdió su ritmo hasta que me vio, me sonrió y me guiñó un ojo. Esto le valió una reprimenda de Danny, el cual no perturbó a O’Connell, pero me hizo que yo saliera corriendo de regreso a mi computador. No lo vi cuando vino Kieran para llevarme a casa y sospechaba que Danny estaba haciendo que los entrenamientos de O’Connell coincidieran deliberadamente con mis llegadas y salidas. Ni siquiera había venido a pagar las cuotas, pero Kieran explicó que ya no los pagaría.

	— ¿Cómo le está yendo? —probé, mientras íbamos fuera.

	—En serio, está entrenando como un jodido animal. Nunca lo había visto pelear así. Es como una máquina. Danny estaría bastante emocionado si no estuviera esperando que el otro zapato se caiga —explicó.

	— ¿Qué quieres decir? —le pregunté.

	—Con solo se descarrila cuando su Ma vuelve a recaer. Es como si estuvieran vinculados. Cuando ella está bien, él está bien. Danny accedió a entrenarlo porque dejó su casa, y es algo que él nunca antes había hecho. Cuando ella se entere de lo que está haciendo Con, se va a cabrear. O eso, o va a querer un pedazo del pastel. Que es cuando Danny piensa que la mierda golpeará de verdad el ventilador.

	— ¿Por qué no iba a alegrarse de que O’Conell esté tratando de hacer algo consigo mismo? A menos que le preocupe que salga herido.

	—Ella no da una mierda por él —se burló Kieran—. A la perra egoísta le gusta que Con vaya corriendo a ella cuando lo necesita. Le gusta ser el centro del mundo de él. Supongo que los combates alejan eso. Además, él no tiene dinero para ayudarla a salir ahora.

	Toda aquella relación sonaba tóxica para mí. Aunque mi propio ejemplo de una madre era igual de malo, así que me guardé mis sentimientos.

	— ¿Crees que él vuelva una vez que ella se entere? —pregunté.

	—No, Em. Creo que tú eres el cambio en el juego que él necesita. Mientras tú no lo dejes tirado, creo que esta vez, no hará caso a la mierda de ella.

	Kieran fue una buena compañía de camino a casa, manteniéndome entretenida con historias de todos los problemas que usaron para entrar. Después de asegurarse que estaba a salvo en mi apartamento, me fui directa a mi cama, más feliz de lo que lo había estado en mucho tiempo.

	El sonido de un golpeteo contra la ventana me despertó con un sobresalto. Como de costumbre, mi primer pensamiento fue que Frank me había encontrado. Pero estaría rompiendo mi puerta principal si ese fuese el caso. El ruido continuó y corrí el riesgo de mover un poco la cortina para ver quien había allí. O’Connell estaba de pie bajo un poste luz de la calle lanzando piedras. Me giré para mirar el reloj y vi que era pasada la media noche. Empujando la ventana, pude sentir el helado mordisco del viendo entrar en mí ya fría habitación.

	—Hola —dije.

	—Hola, nena. Lamento despertarte, pero hoy te he echado de menos. Tenía la esperanza de darte las buenas noches.

	—Sube. Te abro.

	No hubo tiempo para cambiarme o incluso comprobar mi aspecto en el espejo. Segundos después de pulsar el antiguo timbre de la entrada principal, O’Connell estaba golpeando suavemente mi puerta. Debió de haber subido corriendo las escaleras. Le abrí, con cara de sueño y consciente de que estaba vestida con solo un par de viejos pantalones cortos de niño y un lanoso suéter. Dejando caer su bolsa de entrenamiento dentro, me atrajo hacia él y me convertí en un charco somnoliento en sus brazos. Me besó suavemente, casi con reverencia. Me besó como si aquel fuese nuestro primer beso, como si yo fuera un invaluable tesoro que pudiera romperse o serle robado en cualquier momento.

	—Sabes que los amigos no se besan —le recordé y me sonrió de nuevo.

	—A la mierda con eso. Beso a Kier todo el tiempo. —Me reí de que esa fuese su respuesta cada vez que desdibujábamos la línea de la amistad—. Joder, bebé. Aquí hace un montón de frío. Vuelve a la cama.

	—Umm —protesté—. No quiero que te vayas todavía.

	—Me quedaré un rato contigo.

	Apaciguada, me giré para mirar hacia la puerta principal.

	— ¿Puedes echarle el cerrojo por mí? No podré dormir bien si no está bloqueada.

	—Nadie se acercará a ti mientras yo esté aquí.

	Le di una sonrisa triste estando de acuerdo, pero mi corazón no lo pensaba así. Sabía que racionalmente él tenía razón, pero las fobias estaban profundamente arraigadas y no se disipaban fácilmente. ¿Qué si Frank me encontraba con O’Connell y lo cogía con la guardia baja? Miles de ‘Y si’ pasaron por mi mente y debieron de mostrarse en mi cara.

	—Está bien, sol. Tú vete a la cama y yo iré a cerrar la puerta.

	No se daba cuenta del gran problema que era para mi dejar que O’Connell comprobara la puerta en lugar de hacerlo yo misma, pero no quería dejarle ver nunca voluntariamente cuan profundos eran mis temores. Las sábanas aún estaban calientes cuando me deslicé entre ellas. O’Connell se quitó la chaqueta y ropa, la cual dejó sobre la silla de la esquina. En sólo sus pantalones vaqueros, se metió en mi pequeña cama a mi lado. No me dio el tiempo para preocuparme por lo que pasaría después.

	—Gírate hacia tu lado, Em.

	Haciendo lo que me pedía, su gran mano me atrajo hacia él, haciéndome la cuchara contra su pecho. Mi suéter se había subido ligeramente y él trazó suaves círculos sobre mi estómago. Pude sentir su dura necesidad contra mí, pero no parecía importarle a él, así que la ignoré.

	— ¿Cómo fue el entrenamiento? —le susurré en la oscuridad.

	—Brutal. Danny dice que me va a quitar el encoñamiento a golpes. —Se ríe entre dientes—. Me duelen músculos que no sabía que tenía.

	Yo era plenamente consciente de cada uno de sus músculos, incluso si él no lo era. Felizmente frotaría cada uno para mejorarlo si se me diera la oportunidad.

	— ¿Hay algo que pueda hacer? —le susurré inocentemente.

	—Ya lo estás haciendo —dijo y pude sentir su sonrisa contra mi pelo—. Si tengo que hacerlo para sentirme así cada noche, felizmente recibiría una paliza o dos.

	—Sabes que mis mimos vienen sin los golpes, ¿verdad? —le pregunté.

	—Lo sé, bebé —murmuró—. Pero al menos de esta forma siento como si pasara un poco de cada día ganándomelos.

	Hizo una pausa y pensé que se había quedado dormido.

	—Escuché lo que hiciste por Tommy. Fue muy amable de tu parte.

	—Pensé que ibas a enojarte porque Tommy estuviera tomándote el pelo por lo de mi número.

	—Me cabrea que vaya a probar tu pastel de chocolate antes que yo, pero a su Ma le va a encantar. Esa es solo otra cosa que haces jodidamente espectacular.

	—No fue mucho, pero si te hace sentir mejor, te haré un pastel de chocolate cuando ganes tu próxima pelea.

	—Oh, ¿entonces hay condiciones sujetas a mi pastel de chocolate? —Se rió entre dientes, medio adormilado.

	—Estoy haciendo mi mejor esfuerzo para mantenerte en tu mejor estado físico. Cuando estemos viejos y canosos, te alimentaré con pastel de chocolate todos los días.

	Lo sentí tragar cuando susurró con voz ronca:

	—Me gustaría eso, Sol. Realmente me gustaría.

	Nos quedamos en silencios por un rato mientras me frotaba patrones de ida y vuelta sobre el dorso de mi mano.

	—Em, el cumpleaños de Mac es esta semana, y quiere ir a un club el viernes por la noche. ¿Quieres venirte después del trabajo?

	Odiaba los clubes de cualquier tipo. En nuestra pequeña burbuja, podía pretender que el mundo exterior no existía. Pero estar en un club rodeados de hermosas chicas medio desnudas que quisieran montárselo con O’Conell y quien estaría mirando fijamente, como si estuviera loco por dejar caer sus estándares, se parecía a mi idea del infierno. Para mí, sería como una margarita en medio de un ramo de hermosas rosas. ¿Quién en su sano juicio se le ocurriría escoger una margarita antes que a una rosa?

	—Pensé que Danny había prohibido todo eso.

	—No voy a beber, y solo me quedaré un par de horas, pero Mac es mi amigo así que tendré que dar la cara. Pero honestamente, no puedo pasar mucho tiempo contigo y de verdad que me gustaría que vinieras.

	¿Cómo podría decirle no a eso? Absolutamente me mató.

	—Está bien, O’Connell, pero cuando haya tenido suficiente, me iré —respondí, con cautela.

	—Eso es suficiente, bebé.

	Estaba tan cansando que podía sentirlo dormirse mientras murmuraba su respuesta.

	—Ahora duerme —le susurré, apretando sus bíceps. Besó la parte de atrás de mi cabeza, y muy pronto, la suave subida y bajada de su pecho y la maravillosa calidez de su cuerpo junto al mío me permitió caer de nuevo en un profundo y sin sueños sueño. Cuando me desperté por la mañana, la cama estaba fría y O’Connell se había ido. Una ola de depresión se apoderó de mi cuando me di cuenta que estaba sola. Girándome hacia el reloj, pude ver que apenas eran las 7.am. y que junto a éste había otra nota.

	Sol,

	Odio tener que irme, pero me encanta verte dormir.

	Probablemente ya esté entrenando cuando leas esto pero estoy pensando en ti ahora mismo.

	Espero que te pongas esos pantalones cortos de dormir cada noche.

	Son sexys como el infierno. Échame de menos como yo te echo de menos.

	Con amor, OC xxx

	 

	 

	Hacía diez segundo, estaba deprimida y ahora estaba en la cima del mundo. Me pregunté por qué me molesté en decirle a O’Connell que solo quería ser su amiga, cuando cada día parecía ser yo quien quería más. Me di la vuelta para mirar el techo, sabiendo que estaba empezando a olvidar todas las razones por las no debíamos estar juntos.

	 

	 

	 

Capítulo 12

	Traducido por Mew Rincone

	 

	O’Connell no tenía absolutamente ninguna intención de dejarme dictar el ritmo de nuestra relación. Cada noche que yo no estaba en el gimnasio, él tenía que ir a mi apartamento después del entrenamiento para darme las buenas noches. El programa de entrenamiento en el que lo tenía Danny era brutal, y para cuando llegaba a mi puerta, estaba completamente muerto de cansancio. No se quedaba mucho tiempo antes de tener que volver donde Kieran para almacenar calorías y exprimir tanto sueño como podía, pero esos veinte minutos eran la mejor parte de mi día. No me besó otra vez, pero cada vez que me tocaba o me miraba, era como si estuviera saboreando el momento para recordarlo después. Aunque se limitaba a gruñirme cuando le preguntaba cómo iba el entrenamiento, devoraba detalles sobre mi día como si me hubiera extrañado cada momento de éste. Con O’Connell entrenando tanto, tuve tiempo para trabajar, estudiar y alegrarme cada vez que encontraba notas suyas en libros de texto al azar que no tenían precio. Como logró ponerlas allí sin que me diera cuenta, era un misterio, pero conservé cada uno de ellas. Su estrategia era infalible cuando pensaba en ello. Si lo hubiese dejado por mi parte esta semana, para este momento me habría llenado con la duda y me habría convencido indudablemente de que cualquier intento de relación con él era un accidente a punto de ocurrir. En su lugar, él había sembrado la semilla de esperanza entre nosotros y pasábamos todos los días regándola y nutriéndola, así que para cuando llegó el viernes, estaba empezando a pensar que podríamos tener una oportunidad.

	Abrí la puerta a un O’Connell recién afeitado, que olía tan increíblemente bien que tomó toda mi fuerza de voluntad no quedarme allí con la boca abierta y embobada. Su camisa negra se moldeaba perfectamente a su esculpido torso y las mangas enrolladas hacia atrás, hasta sus antebrazos se veían sexys.

	—Guau, Em, estás hermosa.

	Viendo lo bien que se vía él inmediatamente me hizo cuestionar mi apariencia, pero la mirada de hambre en su rostro restauró mi confianza. Una vez más, Nikki había acudido en mi ayuda con otro modelito. Aunque me sentía un poco avergonzada por tener que pedírselo a ella, en realidad no parecía que le importara. Por lo contrario, me trataba como si fuera su muñeca de disfraces. Aunque a menudo me oponía a algunas de sus elecciones de conjuntos, en verdad me bañaba con su cariño el cual me imaginaba que unas hermanas podían compartir. Era un cariño que mi propia madre me había negado, y Nikki estaba llenando ese vacío sin saberlo. Para todos los efectos, yo era como una desgarbada y torpe adolescente, luchando a través de la pantanosa adolescencia. Cuando cumplí quince años había averiguado más sobre mí misma que de lo que lo hacía a los veinte. Mirando hacia el rostro de O’Connell, di una silenciosa oración en agradecimiento por la ayuda de Nikki. Mi sedosa falda terminaba por encima de mis rodillas, pero seguía siendo de un largor respetable, pero las botas hasta las rodillas que me había prestado me hacían sentir mis piernas ridículamente largas. Equipada con una blusa negra, un medallón de corazón de plata, mi favorito desde hace mucho tiempo y unos pendientes discretos, estaba fuera de mi zona de confort, pero mucho más a gusto de lo que lo habría estado en mi propia ropa.

	—Mierda, Em, esas piernas miden kilómetros. Voy a estar rompiendo cabezas a diestro y siniestro esta noche.

	Sonreí ante la implicación, pero tuve serias dudas de que tuviera algo de lo qué preocuparse. Todavía pensaba que él estaba desilusionado por sentirse como se sentía sobre mí, y me preocupada el día que encontrara la luz. Me sostuvo la chaqueta como un verdadero caballero, y como un caballero, no comentó el hecho de que la chaqueta perteneciera claramente a Nikki. Cuando cerré la puerta, metí las llaves en mis bolsillos.

	— ¿No vas a coger un bolso? 

	—No. Solo terminaría dejándolo en alguna parte. Mi dinero está metido en un bolsillo oculto en mi falsa, y dejaré las llaves en mi chaqueta.

	— ¿Quieres que te las lleve?

	—Gracias—le contesté. Entregándoselas, me sorprendí de que aquello pareciera como algo que harían las parejas. Deslizó sus enormes dedos por entre los míos y los apretó suavemente cuando caminamos juntos. Su Ford Munstang negro relucía delante de mi edificio, y sonrío mientras corría alrededor para abrirme la puerta.

	—¿Este es tu coche, O’Connell? Es una belleza.

	—Gracias. Me imagino que es mío por un mes más antes de tener que venderlo, así que esta noche, aprovecha al máximo de tu propio chofer.

	— ¿Entonces no beberás esta noche? —le pregunté, pensando que querría al menos tomar un par de cervezas esta noche.

	—No. Le prometí a Danny que no lo haría. Hasta que no tenga un par de victorias decentes en mi haber, este parque de diversiones es ahora un templo. 

	Golpeó su estómago mientras lo decía, como si hubiera una pizca que no fuera más que perfecta piel en su cuerpo.

	—¿Tienes que entrenar por la mañana? —pregunté, con la esperanza de que se quedara otra vez, sabiendo lo malo que era para mí dejar que decidiera.

	—Mañana al medio día. Danny me dijo que me tomara un descanso y fuera a las once, así que podemos dormir juntos.

	No dije nada mientras meditaba cómo negarle algo que ambos obviamente queríamos, pero incluso si él fuese mi novio, en mi corazón sabía que no estaba lista para el sexo. Dejarlo dormir conmigo era injusto cuando sabía que no llegaría a ninguna parte.

	—Oye —Alzó mi barbilla, consiguiendo entrar otra vez en mi cabeza—. Solo amigos, está bien. 

	—Estamos haciendo las líneas borrosas, O’Connell. No estamos juntos, pero siento como si esta extraña idea de amistad entre nosotros me estuviera dando todo tipo de beneficios y a ti ninguna recompensa.

	—¿Por qué no dejas que sea yo quien se preocupe de eso, Em?

	Bajé la mirada a mis manos y no pude dejar de sentirme preocupada.

	—Te estás preocupando demasiado sobre esta tontería, ¿de acuerdo? ¿Quién puede decirnos lo que deben o deben hacer los amigos? Si alguien me dice que sostener tu mano o estar cerca de ti mientras duermes por las noches, está mal porque sólo somos amigos, entonces puede irse a la mierda. Lo hago porque me hace sentir bien, y si a ti también te gusta, ¿por qué iba a estar mal?

	Cuando él lo decía así, no podía ver el porqué de preocuparme tanto. Deseaba tanto echarme a la suerte y atar mi vida a él tan fuerte como fuera posible, pero Frank lo había hecho bien. La muerte y destrucción del espíritu de un niño no es obra de un momento, sino una campaña dedicada a la causa. Así me gustase o no, un par de semanas con O’Connell no podían repara el tipo de daño que Frank había infligido. Todavía no estaba segura de si lo que se había roto en mi interior podría alguna vez arreglarse, pero sabía que cuando estaba con O’Connell, toda la parte buena y limpia en mi interior se sentía viva. Siempre y cuando él lo tratara como el regalo que aquello era, no veía la razón para renunciar a ese sentimiento.

	—Escúchame. El hecho de que vaya a quedarme no significa que las cosas vayan ir más lejos entre nosotros. Necesito saber que me respetas, y que soy para ti algo más que un mero trozo de carne antes de llegar ahí.

	Lo dijo tan sincero y sombrío que no pude evitar reírme.

	—Te estás burlando de mí—le dije, en lo más mínimo ofendida.

	—No, sol, solo fue para aligerar el ambiente. Te dije que tomaríamos esto con calma y lo dije en serio. Ahora, esta noche quiero que te sueltes el pelo y te diviertas, que no te preocupes del qué va a decir el resto de personas. Cuando las cosas avancen entre nosotros, no habrá ninguna duda porque vas a saber que estás lista. Así que hasta entonces, que le den a todo lo demás. —Sonrió.

	Le devolví la sonrisa, un poco más ancha que la primera. Después de un rato, comencé a tamborilear los dedos sobre mis rodillas, pensando en quien estaría allí esta noche y en toda la conversación que tendría que tener.

	— ¿Estás bien? —preguntó O’Connell

	—Claro —mentí.

	Aparcamos y caminamos hasta el club, con mi mano estrechada firmemente de la de O’Connell. Estaba absolutamente frío fuera, pero mi temblor se debía a algo más que la temperatura. Mi estómago se había cerrado ante la idea de entrar en el club. Las últimas semanas me había vuelto muy confiada, y mi contacto individual con cada uno de los luchadores había hecho extrañamente del gimnasio un lugar seguro para mí. Fue raro que hubiese hablado con todos los chicos de un grupo grande, y ahora que los conocía a todos, no era frecuente que viera caras nuevas en el lugar. Nunca me habían gustado las multitudes y la última fiesta en la que había estado no fue la mejor experiencia. Sin embargo, O’Connell estaba en lo cierto. Esta noche era para divertirse y celebrar con Mac, y si podía quedarme lo suficiente fuera de mi propia cabeza, sería una gran noche.

	Los porteros apostados en la puerta sonrieron y le dieron un abrazo con golpeteo en la espalda a O’Connel que me dijo que los conocía bien. Charlaron casualmente mientras yo esperaba en silencio, contemplando cuanto tardaría en hacerse cargo la hipotermia. Después de unos minutos, llegamos al principio de la gran cola y entramos en el club. El ruido en el interior era ensordecedor. O’Connell se giró para hablar conmigo, pero fue bastante claro que no podía oír por la proximidad de los altavoces, así que me llevó hacia la parte trasera del club. Sentí una pequeña cantidad de alivio cuando vi a nuestros chicos ya sentados allí.

	—¡Em! —parecieron gritar en coro.

	Me sonrojé, pero estuve feliz de que estuvieran contentos de verme. Me sorprendieron la cantidad de golpes en los hombros y palmadas en la espalda que le dieron los chicos a O’Connell, dado que probablemente la mayoría de ellos lo habían visto hacía menos de unas horas.

	— ¿Qué quieres beber, cariño? — habló O’Connell detrás de mi oído.

	Era más fácil escuchar en esta parte del club, pero me encantó la forma en que sus labios rozaron suavemente la curva de mi oído mientras hablaba. Lanzó delicados temblores por mi cuerpo, y supe que O’Connell también lo sintió cuando me apretó la cintura.

	—Un jugo de naranja, por favor. 

	—¿No quieres beber?

	Estudié mi entorno y me mordí el labio. Una bebida probablemente ayudaría a relajarme un poco más para que no estuviera tan tensa y en el borde, pero la idea de ceder voluntariamente el control de mis sentidos en un espacio público me hizo estremecer. Me haría más vulnerable de lo que era normalmente, y a pesar del pequeño ejército de gladiadores a mí alrededor, no pude evitar preguntarme si se darían cuenta si yo desaparecía. En un lugar como éste, a Frank solo le tomaría unos segundos cogerme, y nadie se daría cuenta. La mayoría se veían que claramente habían tenido un comienzo temprano en el bar, y dado el número de mujeres que estaban atrayendo, pronto me perdería entre la multitud. Sabía que estaba siendo paranoica, pero la base de mi miedo era fuerte, y tenía cicatrices para probarlo. Daba miedo la forma tan bien que O’Connell podía leerme ahora, lo suficiente como para sentir mi inseguridad. No me había presionado sobre mi pasado, pero sabía que había sucedido algo. El hecho que no hubiera empujado el tema me hizo enamorarme un poco más profundamente.

	Unos brazos fuertes se envolvieron en mi cintura y me tomó en sus brazos, apretando mi espalda contra su pecho. Cerré los ojos y respiré profundamente mientras enterraba mi cabeza en el hueco de su cuello y todo se calmó. La ruidosa música, los gritos de los borrachos que competían para escucharse uno por encima del otro, el alto repiqueteo de risas, el tintineo de vasos, todo. Todo se desvaneció hasta que sólo fuimos O’Connell y yo. La tentadoramente dulce loción de afeitar, el calor de sus manos colocadas en mi cintura y la fuerte convicción en su voz.

	—No te asustes, Sol. Estoy aquí contigo y no voy a ir a ninguna parte. Si voy a la barra o al baño, uno de los otros chicos que se quedará vigilando, y te prometo que no te perderá de vista. Eres mía, y eso significa que eres jodidamente intocable, ¿está bien, bebe?

	Asentí con la cabeza y me relajé contra él. No sé cómo lo hacía, pero estando dentro de los brazos de O’Connell, el resto del mundo dejaba de existir. Nada de la mierda del exterior podía tocarnos. Le había dado algo que proteger, y él me daba algo que valorar.

	—Lo siento—le dije.

	—No tienes que sentirlo, sol. Va a tomar tiempo, pero al final, no vas a necesitar mi toque para saber que estoy contigo. Un día, sabrás que nunca tendrás que tener miedo otra vez, pero ahora estás aquí, y eso ya es algo.

	No tenía ni idea del regalo que me estaba dando. Su fuerza y confianza me daban fuerzas. El simple hecho de que yo estuviera aquí, le estaba diciendo “que te jodan” a Frank. Solo necesitaba que O’Connell me recordara que ese coraje no era ausencia de miedo, sino la voluntad de continuar independientemente.

	—Gracias —le contesté.

	—De nada. Ahora demuestra lo agradecida que estás por tener este duro cuerpecito como tu protección esta noche.

	Me di la vuelta en sus brazos y lo besé suavemente, entonces un alboroto y silbidos nos trajeron de nuevo a la tierra.

	— ¡Cállense! —gritó O’Connell por encima de su hombro con una sonrisa, y hundí mi cara en su pecho con vergüenza. Me acarició el cuello y luego, alejándose, agarró mi mano y me llevó hacia el sofá donde estaba descansando Mac.

	—Mac, cuidarás de mi chica por mí, ¿verdad? Que nadie la joda mientras no esté, ¿entendido?

	Mac le sonrió y le ofreció un saludo con dos dedos. Dándome un guiño, O’Connell se marchó.

	—Bueno, bebesita, estás linda esta noche. Supongo que teniéndote tanto por el gym es difícil recordar que eres una chica como Dios manda y no uno de los chicos.

	—Me gusta de esa forma —admití.

	—Sabes que eres una buena influencia para él —me dijo Mac, asintiendo con la cabeza hacia la barra.

	—Eso me han dicho. Pero creo que Danny no está muy entusiasmado con que seamos amigos. 

	—Está siendo protector contigo, eso es todo. Él quiere a Con como a un hijo, pero él es inestable. Si las cosas se van a la mierda con Con, le preocupa que salgas herida como consecuencia.

	—Aprecio su preocupación, pero creo que ser amiga de O’Connell vale la pena el riesgo.

	—Es un bastardo con suerte, Em. Espero que sepa lo afortunado que es.

	—Lo sabe, imbécil—replicó Kieran mientras se hundía en el sofá junto a mí. Mac le gruñó como si no estuviera tan seguro, pero me alegré de que dejara el asunto. Decidiendo llevar la conversación a otro lugar, me lancé.

	—Tenemos que encontrarte una chica esta noche, Kier—le dije.

	—No te preocupes, Em. Tengo la intención de encontrar al menos una esta noche.

	—No ese tipo de chica. Una buena chica, Kier. —Mac y Kier se rieron.

	—Sol, estoy bastante seguro que las chicas buenas no vienen a bares como este —me dijo Mac.

	Estuve un poco ofendida de que se rieran de mí, pero mirando alrededor, pude ver que tenían razón. La mayoría de las chicas aquí eran muy delgadas y con ridículamente grandes—sospechaba que en mayoría eran falsas—tetas, también demasiado maquillaje, y mucho bronceado falso. Las faldas les llegaban justo por debajo de la ropa interior, y las que llevaban vaqueros, eran tan ajustados que apenas podían respirar. Traté de no dejar que mis inseguridades me empantanaran, pero necesitaba de regreso a O’Connell y pronto. Echaba de menos la burbuja en la que habíamos estado viviendo desde que lo conocí.

	Alcé la vista para ver a dos chicas caminando hacia nosotros, y para mi horror, me di cuenta que una de ellas era Katrina Bray. Su amiga claramente conocía a Kieran íntimamente, dado que no se detuvo cuando llegó a nuestro sofá, sino que se subió sobre Kieran y se sentó a horcajadas en su regazo. Está bien, así que no fue en absoluto incómodo con él sentado a mi lado. La pequeña mini falda alrededor de su cintura se subió hasta su cadera cuando lo hizo, dándole a Kieran y a la mayor parte del club, un vistazo de su ropa interior. Si tuviera algo de agallas, habría tosido la palabra puta, pero la mayoría de chicas en este club parecía que estuvieran listas para soltar un puñetazo, y yo de verdad que no tenía ganas de ganarme una cachetada tan temprano en la noche. Si ese era el tipo que chicas que le gustaban a Kieran, allá él. Claramente, mi comportamiento de desaprobación hizo poco para amortiguar su calentura. Cuando las manos de él empezaron a moverse por los muslos de ella, lo vi como mi señal para ir a buscar a O’Connell. No tuve la suerte de llegar a la barra antes de que Katrina me interceptara. Bloqueó mi camino con las manos en sus caderas, me miró de arriba abajo con tal expresión de desdén que me hizo sentir como moho.

	—Sabía que toda esa mierda de mosquita muerta era puro teatro—se burló—. Vas por ahí con la nariz en alto, sintiéndote mejor que el resto de nosotros, pero cuando vienes a ver, no estás por encima de zorrear un sábado por la noche.

	No es que no pudiera defenderme por mi misma, aunque naturalmente era de no-confrontación. Solo fue que estaba aturdida. Apenas conocía a esta chica y sin embargo, parecía que me odiaba. Nunca se ocurrió en todos en todos esos meses de tratar de mantener la cabeza baja que ella me vería de esa forma. No hacía mucho tiempo, habría mirado fijamente hacia el suelo e ido corriendo, mientras me disculpaba y tan discretamente como pudiera. Sin embargo, no importaba lo que le dijera ahora. Estaba en su territorio, y ella estaba cabreada.

	—No estoy zorreando —le dije en voz baja, pero con dignidad—. Estoy aquí con unos amigos.

	— ¿Qué amigos, zorra? Desde donde estoy parada, la princesita se ve sola. 

	—Entonces te sugiero que abras los ojos, perra, porque sus amigos están justo aquí.

	Miré a mi alrededor sorprendida de ver a Nikki, con una feroz mirada y lanzándole dagas a Katrina. Detrás de Nikki estaba Ben, Albie, Ryan, y el compañero de habitación de Nikki, Lauren. Estaba aturdida, pero no dejé que Katrina pudiera verlo. Ya se sabe que las hienas son esencialmente animales de manadas. Se agrupan con otros carroñeros y hacen lo que pueden para encargarse de la presa más fácil. Pero cuando están separadas de su manada, se vuelven cobardes, especialmente cuando se les enfrentas. Katrina era definitivamente una hiena, y como mi manada se había hecho más grande, su valor comenzó a desmoronarse.

	—Lo que sea —se burló y me golpeó duramente mientras me pasaba. Ni siquiera me molesté sobre ello mientras me giraba para saludar a mis amigos.

	— ¿Qué están haciendo aquí? —les pregunté, sorprendida.
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	—¡Agradécele al Bueno Buenorro! —dijo Nikki sonriendo.

	—¿Eh? —gruñí, confundida.

	—Él sabía que no te sentías cómoda acerca de salir esta noche, y pensó que podría animarte vernos aquí.

	Miré al otro lado de la barra para encontrarlo caminando lenta y arrogantemente hacia mí, dejando un rastro de bragas mojadas a su paso.

	—Vaya, mira tu cara —me dijo—. Tienes la sonrisa más grande que he visto en mi vida.

	— ¿Cómo? Quiero decir, ¿cómo siquiera supiste quiénes eran y cómo pudiste contactarlos? —le pregunté, anonadada.

	—No fue difícil, Em. Un par de los chicos de la fiesta conocían a Nikki y me dieron su número. La llamé desde el gimnasio y la invité a ella y a algunos de tus amigos a salir. 

	Me mordí el interior de la mejilla para evitar sonreír más ampliamente. ¿Podría este hombre ser más dulce? Repartió bebidas para todos, y miré a mis dos muy diferentes grupos de amigos.

	Albie y Mac parecían haber entablado una conversación, pero Ben, Ryan y Lauren estaban parados cerca incómodos, claramente fuera de su elemento. Bueno, al menos ahora yo no sería la única.

	— ¿Seguro que estás bien con que ellos estén aquí? —le pregunté con cautela. Me devolvió la sonrisa y luego me movió para quedar de pie frente a él. Mientras le echábamos un vistazo al club, se inclinó para hablarme, y sentí su aliento cálido contra mi oreja.

	—No los habría invitado de no ser así. Tenerlos aquí te ayuda a relajarte un poco, así que todo está bien. Mientras ese chico mantenga las manos lejos de ti esta noche, no necesitaré darle una paliza. —Señaló con la cabeza a Albie, y no podía creer que todavía estuviera molesto porque él cuidara de mí en la fiesta. Puse los ojos en blanco y lo escuché reír entre dientes detrás de mí.

	—Sé que me estás poniendo los ojos en blanco, pero lo digo en serio.

	Kieran se acercó lentamente sin la zorrilla. 

	—Hola, chicos. ¿No vas a presentarnos a tus amigos, Em? 

	En ningún momento, mientras decía esto apartó los ojos de Nikki. Si Ryan no tenía cuidado, tendría algo de competencia. La mayoría de los chicos del gimnasio se habían acercado a nosotros, así que se los presenté a todos.

	—Voy a comprar tragos para el cumpleañero. ¿Alguien se apunta? —Tommy elevó la voz, frotándose las manos con picardía. Estaba decidido a embriagar al pobre Mac, pero él estuvo de acuerdo con todo en esa forma de ser relajada y ligeramente divertida suya.

	—Estoy dentro —se ofreció Nikki. Ryan gimió, sabiendo qué tipo de noche le esperaba si Nikki empezaba con los tragos tan temprano. Casi todos los chicos aceptaron sumarse con la excepción de O'Connell, y nadie se atrevió a retarlo por eso. Si O'Connell decía que no iba a hacer algo, no discutías. No tengo ninguna duda de que todos los chicos del gimnasio respetaban lo que estaba tratando de hacer.

	—No te preocupes, bomboncito. Esta noche te PROMETO que cuidaré de ti —me tranquilizó Nikki.

	— ¿De verdad? —le contesté, con una ceja levantada y más de una pizca de escepticismo. La última vez que fuimos de fiesta, ni siquiera había logrado mantenerse en la misma habitación que yo. 

	— ¿Por qué necesita que la cuiden? —preguntó Kieran.

	—Nunca había tomado una bebida alcohólica hasta la última fiesta a la que fuimos, y estoy bastante segura de que nunca ha bebido algo que no sea cerveza.

	¡En serio! En realidad no había ninguna razón para que fuera parte de esta conversación, cuando hablaban de mí como si yo no estuviera allí.

	—¡Mierda, Em! ¿Me está tomando el pelo? 

	—Lo digo en serio. ¡Dile, Em! —replicó Nikki.

	Puse los ojos en blanco de nuevo. ¿Era mi abstinencia realmente un asunto importante? O'Connell se rio entre dientes, como si no le sorprendiera, pero encontrara el espectáculo divertido.

	—Em, bebe tanto o tan poco como desees. Sólo relájate y diviértete. Yo te cubro la espalda.

	 —¡Oh, sí, ella se está divirtiendo! —dijo Tommy elevando la voz, después de haber vuelto del bar. Me dio un chupito y le entregó el resto a todos excepto a O'Connell.

	—Si vas a beberlo, no lo huelas o lo bebas a sorbos, sólo bébelo de un trago —me aconsejó O'Connell.

	Asentí con la cabeza, vi como Tommy levantó su chupito en un brindis.

	—Por Mac. Que yo nunca luzca tan viejo como tú. Feliz cumpleaños, hermano. 

	Levanté mi trago para chocarlo con los de los demás, luego me lo llevé a los labios, y como me recomendó O'Connell, lo bebí de un trago. Tosí violentamente mientras el escozor alcanzaba la parte posterior de mi garganta y se me humedecieron los ojos.

	—¡Mierda! Es como beber gasolina —jadeé entre toses. Todo el grupo se echó a reír y hasta O'Connell luchaba por no unírseles.

	—Toma. Bebe un poco. Te quitará el escozor —me dijo Nikki mientras me pasaba una cerveza. Yo podría no ser la más grande admiradora de la cerveza en el mundo, pero la bebida amarga y de olor repugnante era mejor que este horrible escozor.

	—¡Qué asco! ¿Por qué alguien tomaría un segundo chupito?

	—Ya te darás cuenta, nena —me aseguró Kieran.

	—Ohh. Me encanta esta canción. Vamos a bailar —gritó Nikki mientras me agarraba la mano y me arrastraba a la pista de baile.

	—Espérenme —gritó Tommy.

	—Tommy, eres peor que una maldita chica, te lo juro. —Kieran negó con la cabeza y se rio. Yo no había bailado desde que era pequeña, y un trago y un trago de cerveza no me proporcionaban suficiente coraje. Pero ver a Tommy agitar su trasero todo el camino hasta la pista de baile era lo más gracioso que creía que había visto en mi vida. Nikki y yo nos reímos tanto, que, literalmente nos doblamos de risa. Él no se detuvo cuando comenzó a bailar, tampoco. Bailaba y se movía de un lado a otro como una diva de la disco de los setenta, con una cara perfectamente seria. Miré la cabina del DJ para ver a Kieran hablando con el DJ. Cuando empezó a sonreír y a sacudir la cabeza, supe que estaba tramando algo. Momentos más tarde, los primeros compases de Raining Men de las Weather Girls sonaban por todo el club, y la pista de baile estalló. Tommy se detuvo, nos miró a Nikki y a mí, sonrió, luego se volvió absolutamente loco. Este era sin duda su truco para las fiestas. Nunca lo hubiera imaginado, pero atraía a las mujeres como un imán, y un enorme grupo de chicas pronto nos rodeaba. Riendo juntas, nos lanzamos a la multitud. Movimos nuestras extremidades e imitamos los movimientos de Tommy, me estaba divirtiendo tanto que olvidé preocuparme por Frank y cualquier persona que pudiera estar cerca de mí. Me desconecté de todo y me vi envuelta en la pura alegría del momento. No podía recordar un momento en el que me hubiera divertido tanto. O'Connell prometió que me cuidaría, y tenía fe absoluta en él. No necesitaba un caballero blanco que se lanzara en picado y me salvara de mi vida de mierda. Estaba muy bien salvándome a mí misma. Además, O'Connell no era un caballero. Era el dragón lleno de cicatrices que arrasaría ejércitos para protegerme. Este grupo disparejo de personas, instruidas y no instruidas, combatientes y pacifistas, se estaban volviendo lentamente la familia que nunca había tenido. Con ellos a mí alrededor, yo era joven y feliz, y por primera vez en mi vida, no tenía preocupaciones.

	Con el tiempo, las canciones de divas se transformaron en algo un poco más atrevido y la pista de baile se llenó de gente. No podía ver a O'Connell o a los otros chicos, pero sabía que estaban allí en algún lugar, manteniendo un ojo en mí. Un par de chicos, que parecían estudiantes universitarios, habían estado bailando cerca de nosotras por un tiempo. Uno de ellos se inclinó hacia a mí para hablarme por encima de la música a todo volumen.

	— ¿Me puedes decir qué hora es? —preguntó.

	Yo evidentemente no estaba usando un reloj o llevaba bolso, así que fruncí el ceño mientras trataba de averiguar por qué pensaba que yo sabría la hora. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando fuertes y grandes manos me rozaron las caderas.

	—¿Qué quieres? —le preguntó O'Connell al chico detrás de mí.

	—Relájate. Sólo le preguntaba la hora. —El chico sonrió, aunque parecía muy nervioso. No era difícil de averiguar por qué. Podía sentir la ira que irradiaba de O'Connell como calor.

	—Es hora de que te largues de aquí. Ahora. Mismo —añadió, sin necesidad.

	El chico ya se alejaba de la pista de baile, pareciendo que iba a mearse en los pantalones en cualquier momento. Me di la vuelta para hacerle frente a O'Connell.

	—Eso fue grosero. ¡Él sólo quería saber la hora! —lo sermoneé.

	Él se rio mientras me sujetaba con más fuerza. Puse las manos en su pecho, tratando de no mostrarle lo caliente que me ponía su posesividad.

	—Hemos estado observando a esos imbéciles comiéndose con los ojos a ti y a Nikki durante diez minutos. Creo que me merezco un beso por mostrar suficiente control para advertirle primero en vez de simplemente acercarme y darle un puñetazo en la cara.

	—¿En serio? —exclamé, reflexionando sobre si era o no una excusa suficientemente buena para un beso platónico.

	Cuando Nikki anunció que era hora de chupitos otra vez, estaba reacia a dejarlo ir, pero necesitaba desesperadamente otra bebida. Queriendo cualquier cosa que pudiera saciar mi sed, apuré el trago que me dio Kieran y lo seguí de nuevo con una cerveza. O'Connell me miró con una expresión insondable, probablemente preocupado de que no pudiera manejar la bebida.

	Un par de horas y un sinnúmero de bailes después, había perdido la cuenta de cuántos chupitos habíamos tomado, y mi agradable zumbido ahora me hacía sentir un poco enferma y mareada. Mac y Albie seguían felizmente dándole a la lengua como lo habían estado toda la noche. Nikki estaba en la pista de baile con Kieran, lo que significaba que Ryan estaba de pie, cerveza en mano, fulminándolos con la mirada. Había visto a Tommy hace un tiempo chupándole la cara a una chica desconocida, quien se sentaba en su regazo mientras los demás daban vueltas por ahí. Mi euforia en curso se esfumó cuando vi a Katrina en el bar, mirándome como a un animal atropellado al que le gustaría dar marcha atrás y volver a atropellar. En ese momento, perdí el equilibrio y para mi mortificación, me di cuenta de que iba a caer de bruces a sus pies. 

	Mientras caía, manos fuertes me levantaron como si no pesara, sólo el tiempo suficiente para que recuperara el equilibrio. Me di la vuelta torpemente en los brazos de O'Connell, y ya no me preocupé por Katrina, lo besé de lleno en los labios. Este magnífico hombre, sexy y letal podría tener tantas Katrina como quisiera, pero me había elegido a mí.

	En este momento, tan borracha como estaba, no pude ver una razón para no mostrarle lo feliz que me hacía. Sus labios firmes se moldearon a los míos de una manera tan natural y poderosa que era adictivo. Cada respiración me hacía desearlo aún más. Su beso intensificó cada uno de mis sentidos hasta que todo lo que podía oler era el tenue olor de su loción para después de afeitarse y el olor único y adictivo de su piel. Todo lo que podía oír era el ruido de nuestra respiración ya que nos costaba tomar tanto oxígeno como fuera posible entre besos. Todo lo que podía sentir era la dura fuerza de sus músculos que se tensaban mientras me tiraba contra él, y el ligero temblor que le recorrió el cuerpo cuando le acaricié la suave piel de la parte baja de la espalda. Él se apartó del beso para susurrarme al oído:

	—Maldición, sol. No tienes idea de cuánta fuerza de voluntad estoy ejerciendo para no envolver tus piernas alrededor de mi cintura y sacarte de aquí ahora mismo.

	Sólo la idea de envolverme alrededor de su cuerpo me llenó de lujuria. El alcohol me había despojado de todas las inhibiciones, y lo miré fijamente con anhelo, deseando en silencio que lo hiciera. Se veía dolido mientras negaba con la cabeza.

	—No —dijo con firmeza, y mi corazón se quebró por su flagrante rechazo. El gran Cormac O'Connell, quien se había tirado a innumerables mujeres, me rechazaba. Me levantó la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Te saco de aquí envuelta alrededor de mi cintura, y voy a hacerte mía. Con Fuerza. No quiero eso para nosotros. Nuestra primera vez juntos es algo que no olvidaremos nunca, y tengo grandes planes para nosotros. Así que deja de ser una aguafiestas. Te mereces toda esa mierda romántica, pero estoy tan duro que se está haciendo doloroso. Así que pónmelo fácil, cariño, ¿de acuerdo? 

	Bueno, ¿no era eso lo más romántico que había oído en mi vida? O'Connell me había hecho sentir sexy, amada y querida; todo en el mismo discurso en el que me rechazó. Mi enorme sonrisa de borracha le dijo cuán lindo pensaba que era. Me puse de puntillas y llevé mis labios hasta su oreja. Pensando que yo trataba de hablarle, inclinó la cabeza hacia mí. Sintiéndome audaz y valiente, le chupé el lóbulo de la oreja con suavidad y lo mordisqueé ligeramente antes de responderle:

	—Prométeme unos cuantos besos más esta noche y me comprometo a dejar de tratar de envolverme a tu alrededor como un pretzel.

	Él gimió mientras ponía su frente contra la mía.

	—¿Un pretzel? Maldición, cariño, realmente vas a hacer que me corra en los pantalones. No tienes idea de lo sexy que eres, ¿verdad? 

	Negué con la cabeza vigorosamente como si la pregunta no fuera retórica, y O'Connell me besó rápidamente en los labios.

	—Vamos. Vamos a conseguirte un poco de agua.

	Después de beber al menos dos litros de agua, sentí un par de brazos blandos envolverse alrededor de mi cuello.

	—Ves. Yo taaambién prometí cuidar de ti, ¿no? —Si yo estaba borracha, entonces Nikki estaba completamente como una cuba. Su idea de cuidar de alguien y la mía eran muy diferentes, pero no había duda de que mi primera opción para un amigo había sido brillante. Nikki era una de las personas más amables y más generosas que he conocido. Ella me prestaba ropa, se preocupaba por mí, y se preocupaba lo suficiente como para presentarse esta noche prácticamente sin previo aviso. Si era poco fiable cuando bebía, bueno, no era el peor defecto. Sólo esperaba que con el tiempo pudiera ser tan buena amiga para ella como ella ya lo había sido para mí.

	—¿Sabes que estoy un poquitito borracha? —me dijo de una manera muy casual, mientras mantenía levantado el pulgar y el dedo índice ligeramente separados para indicar qué tan mínimamente borracha estaba.

	—¿Sabes?, creo que también podría estar un poco borracha —admití.

	En este punto, nuestros brazos estaban envueltos alrededor de la otra en solidaridad, mientras luchábamos por sostenernos la una a la otra. O'Connell y Kieran parecían divertidos, pero Ryan estaba enojado.

	—¿Qué vamos a hacer ahora, chupitos o bailar? —me preguntó—. Voto por los chupitos—decidió por nosotros, mientras me empujaba hacia la barra.

	—¿Quién quiere un chupito? —gritó. Tommy no apartó ni una vez los labios de su zorrilla, pero apartó una mano de su teta y la levantó en el aire para mostrar que él era parte de la ronda. Levanté mi mano también y la sacudí con entusiasmo como un niño pequeño, temerosa de que ella no me notara a pesar de que estaba parada a su lado.

	—Estoy bien, gracias, cariño —respondió Mac.

	—Yo también —estuvo de acuerdo Albie, negando con su rubia cabeza.

	—Bueno, cuenta conmigo, nena —gritó Kieran, mirando a Nikki peligrosamente.

	—¿Idiota? —le preguntó Nikki a Ryan.

	—Por el amor de Dios, Nikki. ¡Tengo un nombre, úsalo! —se quejó. Ella puso los ojos en blanco.

	—Está bien, no te pongas histérico.

	—¿No crees que has tenido suficiente? —le preguntó.

	—¿Quién eres tú, mi madre? ¿Quieres un trago o no? 

	—¡Muy bien! —casi le gritó.

	O'Connell y Kieran sonrieron abiertamente. Se podía cortar la tensión sexual entre ellos con un cuchillo. Era sólo cuestión de tiempo antes de que se besaran o se mataran entre sí. Nikki trajo la bandeja de chupitos y los repartió. Chocando nuestros chupitos, los apuramos como profesionales. Luché contra el escalofrío que me recorrió el cuerpo cuando el líquido golpeó la parte posterior de mi garganta.

	—Esta ha sido una noche increíble. Gracias por invitarme, Con —le gritó Nikki a O'Connell, mientras me abrazaba como a una muñeca de trapo. Podía sentir la bilis en la garganta mientras ella me abrazaba.

	—No hay problema, Nikki. Ha sido genial salir con algunos de los amigos de Em. Deberíamos hacerlo de nuevo en algún momento —respondió.

	Todo el mundo excepto Ryan parecía complacido ante la sugerencia. Sentí un poco de pena por él. Tener su masculinidad amenazada por todos estos hombres que parecían dioses podría no haber sido tan malo si Nikki estuviera actuando un poco más agradable con él. Ahora, sin embargo, tenía cosas más importantes por las que preocuparme, ya que la agitación en mi estómago parecía empeorar.

	— ¿O'Connell? —le susurré, tirando suavemente de su camisa mientras me agarraba el estómago con la otra mano.

	—No me siento bien.

	—¿Qué pasa, cariño? —preguntó con preocupación.

	Abrí la boca para responderle cuando mi estómago se revolvió. Perdiendo el control, vomité en la parte delantera de su camisa.

	



	
Capítulo 14

	             Traducido por  Manati5b

	Traté de no llorar mientras mi estómago se vaciaba repetidamente. Por un breve y glorioso momento, me sentí mejor, entonces mi estómago se giró y vomité otra vez. Incluso cuando ya no hubiera nada nada dentro de mí, todavía seguía, esforzándome por vomitar tanto que mi estómago dolía.

	—Hazlo parar, por favor —le rogué a O’Connell, mientras sostenía mi cabello. No me sorprendería escuchar su voz divertida o incluso censura. Era lo menos que merecía, pero parecía sinceramente preocupado por mí.

	—Sol, si pudiera tomar tu lugar, lo haría. Pero parara pronto, te lo prometo.

	Con su mano libre, frotaba grandes círculos en mi espalda, y yo me desplome sobre su enorme marco.

	—No te merezco. Me emborracho ciegamente con mi primer probada de alcohol, vomito sobre ti, luego paso el resto de la noche mostrándote exactamente lo que he comido ayer. Y aún estas aquí.

	El soltó una risita mientras soltaba mi cabello  y se extendía para humedecer una toallita en el lavabo. Exprimiendo el exceso de agua, el coloco la compresa fría sobre mis ojos.

	—Ahh, eso se siente tan bien —gemí con alivio, mientras protegían mis pobres retinas de la cegadora luz del baño.

	—Antes de conocerte, esto era casi mi típica mañana de fin de semana.  Odio que te sientas tan mal, pero me gusta saber que te sientes lo suficientemente cómoda para emborracharte conmigo. Sé que no bajarías esas barreras de protección tuyas si no pensaras que podría protegerte.

	— ¿Eso es importante para ti? —pregunté con curiosidad.

	Retiró la compresa y me miró a los ojos.

	—Nunca debes tener miedo de nada cuando estés conmigo. Diezmaría a cualquier hijo de puta que te mirara mal si tú me lo pidieras. Esta noche, tú creíste eso, y dejaste caer tu guardia. Confías en mí. Cada vez que dejas caer otra de esas barreras, sé que estas un poco más cerca de ser mía. Un día, cuando la última caiga, tu serás tan mía como yo soy tuyo.

	Con esa alucinante declaración, besó mi frente gentilmente.

	—¿Estás seguro que quieres bajarlas? las cosas detrás de ellas no son muy bonitas —susurre con voz ronca.

	—No hay un solo pedazo en ti, dentro o fuera, que no sea malditamente hermoso. Nada de lo que te haya pasado antes va a hacer cambiar eso —dijo.

	—Tengo miedo — admití, las lágrimas corriendo por mis mejillas enrojecidas.

	—Yo también. Tengo miedo de que tomes mi corazón y lo pisotees. Pero no hay nada en este mundo para mí que valga la pena luchar por algo más que tú.

	O’Connell estaba literalmente lo peor de mí. Estaba cruda y fea, pero aún así, haciéndose a sí mismo tan vulnerable para mí como yo lo estaba para él.

	—Te lo diré todo, pero no hoy, ¿está bien?— susurre, y el sonrió gentilmente.

	—No hoy —estuvo de acuerdo.

	—Siento lo que tu camisa —gemí.

	—De  verdad harías cualquier cosa para quitarme la ropa, ¿no es así?—ç

	No pude más que reír, solo para detenerme de repente para sacudirme hacia adelante. Instintivamente, O’Connell alcanzo mi cabello mientras yo vomitaba de nuevo, rezando que esto pronto terminaría.

	 

	 

	 

	EL GOLPETEO SONABAN  como un tambor junto a mi oído.

	—¿Eso es mi cabeza o la puerta? — le murmuré a O’Connell, mi voz amortiguada por la almohada que presionaba sobre mis oídos. Unos meses antes, yo habría estado en el ropero al primer golpe. Ahora, confiaba que O’Connell era más grande y más malo que cualquier cosa que estuviera detrás de la puerta. El nunca sabría el progreso que era eso para mí.

	—Tienes compañía, sol —O’Connell llamo, mientras un cuerpo colapsaba en la cama a mi lado.

	— ¿Por qué desapareciste la otra noche, perra? —La voz de Nikki era ronca por toda la bebida que había tomado.

	—No me llames perra. No es agradable —le respondi, aunque yo apenas era audible con mi cara incrustada en la almohada.

	—No me siento agradable esta mañana, pero necesito créditos por ser una increíble amiga porque te compre un café camino aquí.

	Gemí en reconocimiento mientras aspiraba el delicioso aroma. Separando mi cara gentilmente lejos de la almohada, me enfrente a la luz del día para mirarla.

	—Te ves cómo me siento —gemí.

	—Ahora estas definitivamente siendo una perra —ella sonrió.

	O’Connell camino hacia mí con un vaso de agua y algunos analgésicos, y se sentó a mi lado en la cama.

	—¿Cómo te sientes, nena? —preguntó, mientras agradecidamente me los tomaba.

	—Terrible. ¿Por qué alguien haría eso más de una vez? — pregunté.

	—Anoche fue genial. Merece la pena la resaca —Nikki se entusiasmó.

	—Tal vez la próxima vez sea un poco más fácil —advirtió O’Connell.

	—NUNCA. BEBERE. OTRA VEZ —dije firmemente. El rio y me llevo hacia su echo.

	—Considerando que esos abdominales son piedra, das unos buenos abrazos —lo felicité, mientras me acurrucaba profundamente.

	—Aghs. Consigan una habitación —se quejó Nikki.

	— ¿Te tienes que ir? — gemí, perfectamente feliz de pasar el resto de la mañana recostada en su echo.

	—Si pierdo el entrenamiento incluso una sola vez, no creo que Danny me acepte otra vez. Se supone que Kier hará sparring hoy conmigo, por lo que si se queda colgado, Danny se pondrá en pie de guerra —advirtió.

	—No te preocupes. Sé que te tienes que ir —lo mire, y se vio indeciso.

	— ¿Que está mal?— pregunte alarmada.

	—Nunca me pides que me quede, y la vez que lo hiciste, de verdad me tenía que ir —dijo.

	Sonreí  gentilmente, incluso aunque hacerlo hacía que me doliera la cabeza.

	—No te estoy pidiendo que te quedes. Es importante que no dejes a Danny. Si estropeas esto, tal vez no te de otra oportunidad. Aunque se gentil con Kier. Tengo el presentimiento que estará un poco delicado hoy, y si lo noqueas, no tendrás a nadie con quien entrenar. Entonces Danny estará molesto de verdad.

	—No eres graciosa —sonrió—. He estado esperando poder golpear a Kier toda la mañana.

	Tuve la sensación de que Kieran realmente se iba a arrepentir de entrenar hoy. Supuse que O’Connell guardaba un cambio de ropa en su coche, porque llevaba su bolsa de entrenamiento cuando se inclinó para darme un beso.

	—Adiós nena, nos vemos pronto —habló suavemente mientras s tratábamos de ignorar los dramáticos sonidos de arcadas junto a mí.

	—Adiós Nikki —gritó, haciéndome un guiño mientras salía. El suave click de la puerta cerrándose sonó como un disparo en mi cabeza. Con la ausencia del amoroso y cálido cuerpo de O’Connell, me dejé caer de nuevo sobre la almohada.

	—Si tu chico fuera una barra de chocolate, me pasaría el día mordisqueándolo. 

	— ¡Nikki! —grité—. Si él fuera una barra de chocolate, nunca te dejaría quitarle el envoltorio.

	Ella se rio conmigo, y yo me ruboricé, ambas sabiendo que nos imaginábamos a O’Connell desnudo.

	—No te preocupes —dijo en un suspiro—. Ese chico solo tiene ojos para ti.

	El hecho de que O’Connell y yo fuéramos técnicamente solo amigos, y que Nikki tuviera todo el derecho de mirar tanto como quisiera, era algo que tendría que esperar hasta que mi resaca se hubiera ido.

	—Me siento fatal —me quejé.

	—Vuelve a dormir entonces, Te sentirás mejor mas tarde. 

	— ¿Qué vas a hacer? —le pregunté.  Era una situación algo rara, nunca antes haber tenido un amigo cerca solo para pasar el rato.

	—Traje mi portátil y algunas películas, así que voy a vegetar aquí todo el día hasta que me sienta menos como si me hubiera pasado toda la noche lamiendo el pavimento. 

	— ¿Y te arrastraste todo el camino hasta mi miserable departamento para hacer eso? Tu casa es mucho mejor —Le dije con incredulidad

	—Que puedo decir, perra. La miseria adora la compañía —replico.

	Después de haber encendido la portátil, se metió debajo de mis sabanas, y pasamos el siguiente par de horas viendo películas. Mis ojos rogaban por dormir, pero amaba cada minuto de solo estar relajándome con Nikki, así que no podía dejarlo. Dormir podía esperar hasta más tarde. Para cuando se fue, estaba exhausta pero con menos nauseas. Después de un rápido baño que me trajo a la vida, subí a la cama y deslice mis manos debajo de la almohada. El borde puntiagudo de una hoja doblada me pinchó los dedos, y la saqué con una sonrisa.

	    Hola nena,

	Ahora mismo estoy duro mientras escrito esto porque estás recostada en cama con esos pantaloncitos cortos que tanto amo. Voy a pasar todo el día fingiendo que no sé cómo se siente tu fino culo porque si me pongo duro delante de Danny, me lanzará solución salina sobre las pelotas. Espero que te estés sintiendo mejor. Mierda, desearía que tuviéramos teléfonos!

	Ya te extraño, OC xxx

	¡Jesús! Ese chico sabía seriamente lo que hacía. Con Nikki ausente, me estaba empezando a preocupar en cómo enfrentaría a todos mañana, sabiendo que me había humillado completamente vomitando encima de O’Connell. Ahora todo en lo que podía pensar era en mi realmente dulce y caliente luchador.

	***

	El resto de la semana pasó rápidamente. A pesar de mi ansiedad, ninguno de los chicos hizo gran cosa sobre la “compuerta de vomito” y pensé que me conocían bastante bien para adivinar que me retraería dentro de mi escudo si sacaban el tema. No había visto a O’Connell desde el sábado, pero cada día había tenido una nota esperándome, ya fuera debajo de mi puerta antes de despertar o entregada por Kieran. Estaba empezando a pensar que la entrada principal a mi edificio era menos que una puerta de seguridad y más un inconveniente para O’Connell, porque nunca me pidió que lo dejara subir para entregar los mensajes. Sin embargo era mucho mejor que los mensajes de texto o correos electrónicos, porque cada palabra estaba en su escritura y sostenerlas en mis manos las hacían tangibles y reales. O’Connell no había podido darme flores y llevarme a citas caras, pero este montón de notas que yo guardaba tan cuidadosamente, era su forma de salir conmigo. Lo amaba. Expresaban más de lo que un podría hacer un mensaje telefónico. Cuando su escritura era desordenada, sabía que estaba cansado. Cuando subrayaba la palabra sexy, sabía que estaba cachondo. Cuando firmaba con un beso, sabía que ese beso era real. Es cierto, extrañaba su voz, pero realmente amaba estas notas.

	 

	 

	***

	Salí de clases el jueves para encontrar a Kieran apoyado contra su moto roja, piernas y brazos cruzados y guiñándole el ojo a todas las chicas bonitas de primer año.

	— ¡En serio! ¿Nunca te enfermas de perseguir chicas?

	—Nop —replicó—. Tener un cuerpo como este es un regalo, y me siento con la obligación moral de compartirlo con el mundo.

	Me pregunte si estaba bromeando, pero dudaba que lo estuviera. No se podía negar que Kieran era atracción en un palo, pero O’Connell era el único sabor que me interesaba. Le sonreí mientras esperaba que me entregara mi nota. Realmente estaba empezando a aferrarme a ellas.

	— ¿Por qué me ha enviado una nota? Lo voy a ver más tarde —pregunté.

	—No lo suficientemente pronto, aparentemente. Me envió para que viniera por ti porque está con el síndrome de abstinencia.

	Fue a la parte de atrás de la moto para tomar un casco.

	— ¿No hay nota entonces? —Estaba desilusionada por la nota, pero brincaba de emoción porque estuviera tan ansioso por verme como yo lo estaba por verlo a él.

	—Maldito infierno, ustedes dos se están poniendo ridículos con esas notas. No soy un maldito cartero ¿sabes? —refunfuño.

	— ¿Cómo se sube a esta cosa? —pregunte, ignorándolo mientras jugueteaba con la cinta de mi casco. En lugar de parecer una genial chica motorista, sospeché que me veía como una muñeca de enorme cabeza. Él rodó los ojos y ajusto la cinta por mí.

	— ¿Alguna vez te he dicho lo maravilloso que eres? —le pregunté mientras subía en la moto atrás de él.

	—Sí, sí —murmuró—. Tu solo me quieres porque te traigo cosas de tu hombre.

	—Él no es mi hombre, ya lo sabes —le recordé

	—Lo que tú digas, sol —suspiró, y nos fuimos hacia el gimnasio.

	***

	—¡Eso ha sido increíble! —Chillé mientras desmontaba de la moto quince minutos más tarde.

	—Te gustó, ¿verdad? —Kieran sonrió mientras me quitaba el casco.

	—Manejas como un demonio, pero fue increíble.

	—Fui a 30 millas por hora la mayoría del camino, Con me amenazó con cortarme las bolas si te pasaba CUALQUIER cosa. No creo que pueda soportar  la presión de darte otra vuelta . Además, no pude respirar ni una sola vez cuando girábamos en las esquinas. Eres más fuerte de lo que pareces, media pinta.

	Se frotó el estómago de acero como si realmente lo hubiera herido por aferrarme tan fuerte.

	—Realmente voy a conseguir una moto algún día —le dije seriamente.

	Se rio a carcajadas de mí.

	—A menos que puedas encontrar una forma de conducir envuelta en un plástico de burbujas, Con nunca dejaría que eso pasara. ¿Sabes siquiera qué tipo de moto es esta de todas maneras?

	—Por supuesto que lo sé. Es la del tipo rojo brillante. Creo que conseguiré una en negro.

	Me rodó los ojos sonriendo, pero puedo decir que estaba complacido de que lo hubiera disfrutado. Prácticamente entré saltando al gimnasio por mi entusiasmo por a O’Connell. El ambiente dentro era eléctrico, y el lugar estaba lleno.

	— ¿Qué ocurre? —le pregunte a Kieran que caminaba detrás de mí.

	—Danny consiguió una pelea en dos semanas para Con. El tipo con el que peleara está establecido, por lo que habrá patrocinadores. Si da un buen show, podría conseguir patrocinadores, y eso es grande. Se le pagará por entrenar, y Danny podrá hacer rodar su nombre y seguir mejores peleas.

	Estaba tan contenta por él, pero al mismo tiempo, aterrorizada. Un luchador establecido significaba que se había establecido golpeando a otros pesos pesados y ganado. A Danny no le gustaba que yo estuviera por ahí en el gimnasio cuando los chicos estaban entrenando. Nunca me había dicho nada, solo gruñía más de la habitual, lo que hacía que arrastrara los pies tan rápido como pudiera para regresar a la oficina. El reloj de la pared de atrás del gimnasio me decía que no era ni siquiera las cinco, mi hora de trabajo no empezaría hasta dentro de una hora. 

	Decidí que enfrentar la ira de Danny después de una semana de abstinencia de O’Connell, bien valía el riesgo y deambulé hacia el cuadrilátero. Lo encontré en el suelo haciendo abdominales, mientras Mac tiraba solución salina sobre su estómago. Estaba cubierto de sudor, pero esos abdominales se veían como si hubieran sido tallados en hielo. No quería interrumpir su entrenamiento, así permanecí alejada, observando a mis anchas. Estaba tan bien que con cada subida y bajada de su pecho, yo me encendía más y más. Mis palmas estaban sudorosas y el calor que se construía entre mis muslos me hacían retorcerme donde estaba parada, delatándome a Danny.

	—Llegas un poco temprano, ¿no es así, sol? —ladró Danny.

	—Ummm… —Empecé a buscar una explicación para mi presencia en el gimnasio. Juro que Danny era como un padre reprochador. Solo tenía que fruncirme el ceño de una manera, y yo sabía que estaba en problemas—. Pensé que podría iniciar temprano hoy y alguien se ofreció traerme. Así que… —sentí que necesitaba seguir hablando porque cuando me detuve, él me miró con sus brazos cruzados mientras un cigarro colgaba muy precariamente de sus labios.

	—Y yo me chupo el dedo —dijo después de lo que sentí fue una eternidad. Me miró como si fuera el mayor dolor en el culo del mundo—. Con. —Prácticamente gritó—. Levanta tu perezoso culo. Tienen diez minutos, después te quiero aquí con la cabeza en el juego, ¿entiendes?

	—Seguro jefe —O’Connell estuvo de acuerdo felizmente, mientras me agarraba y empezaba a caminar. Pude oír a Danny murmurando acerca de cómo no podría sacarle nada bueno de O’Connell ahora que yo estaba ahí.

	Me empujó dentro de la oficina y cerró la puerta detrás de nosotros. Antes incluso de poder decir hola, me presionó contra él y sus labios estuvieron sobre los míos. Gimió dentro de mi boca mientras movía sus manos alrededor de mi espalda y me levantaba para que envolviera mis piernas alrededor de sus caderas. Su dureza contra mi adolorido centro me tuvo frotándome contra él, tratando de encontrar algún alivio.

	— ¡Joder! —siseó fuerte, y yo me encogí ante su tono—. Lo siento, bebé —susurró mientras presionaba su frente contra la mía—. No era mi intención asustarte, pero tenerte así es la cosa más jodidamente sexi. Daria lo que fuera por estar enterrado dentro de ti justo ahora.

	—Awww — dije sonriendo—, dices las cosas más dulces.

	No dijo nada, pero se presionó contra mí con fuerza. Dejé de reír y gemí mientras empeoraban las ansias. Si fuera cualquier otra chica, le habría dado el alivio que ambos necesitábamos, pero no era tan valiente, así que esto era lo máximo que conseguiría. De todos modos, Tommy probablemente tendría puesto el oído detrás de la puerta.

	O’Connell inclino su cabeza hacia mí e inspiro profundamente, mientras ambos tratábamos de relajarnos. Después de un minuto o dos, me soltó y se acercó a la silla. Tomó asiento y a mí me puso sobre su regazo, acariciando el hueco de mi cuello con su cabeza.

	—Mmmm, hueles delicioso, sol. 

	Suspiré tratando de evitar seguir retorciéndome. Estaba tan encendida  que la necesidad de pedirle que me tocara era insoportable.

	—Esto se está haciendo más duro cada vez que nos vemos, ¿verdad? —le dije.

	Él gimió. 

	—Si se pone más duro, puede que se rompa. 

	Me reí pero inmediatamente me sentí mal, porque O’Connell se veía como si estuviera sufriendo.

	—Sabes que si estuvieras con cualquier otra chica, no tendrías que esperar.

	Él sabía exactamente que quería decir, y no le gusto.

	—Si fuera con cualquier otra chica, nena, no sería duro.

	Fruncí el ceño. Por supuesto que no sería nada duro. Tener sexo con cualquier otra estaría a la vuelta de la esquina. La mayoría de las chicas ni siquiera llevaban ropa interior alrededor de O’Connell para enfatizar lo fácil que seria.

	—No, sol —me reprendió, leyendo mis pensamientos al ver mi cara. El tomo mi mano y tan atrevido como descarado, la colocó sobre su polla—. Con cualquier otra chica, no estaría tan duro.

	— ¡Oh, Dios mío! No puedo creer que haya hecho esto —Chillé, tirando de mi mano y enterrando mi cabeza en su pecho con vergüenza. Él se rio y me abrazó contra él.

	—Lo siento,  amor —se disculpó—. Se acaba de poner más duro.

	



	

Capítulo 15

	Traducido por LoreLlerena

	Las siguientes semanas en el gimnasio fueron absolutamente locas. Cada día que O’Connell entrenaba, podíamos sentir magia en el aire. Era como si fuéramos parte de algo realmente especial. O’Connell tenía tanta combatividad y determinación sin fin que nos hacía sentir mejor sólo con estar alrededor suyo. Durante nueve horas al día, seis días a la semana, O’Connell entrenaba IMPLACABLEMENTE. Danny ni una sola vez le dio ni una pulgada, y ninguna vez O’Connell se quejó por eso. Si Danny decía diez abdominales más, entonces eso era exactamente lo que hacía. Si Danny decía que las flexiones debían ser con una mano, incluso cuando O’Connell estaba casi muerto de cansancio, entonces eso era exactamente lo que hacía. Danny demandó, y O’Connell entregó. 

	Cuando llegó la semana del combate, O’Connell hacía diez rondas se sparring, después las combinaba con mitad de saco y mitad con guantes. Danny había estado disminuyendo a medida que pasaba la semana, aparentemente, para permitir que el cuerpo de O’Connell se recuperara antes de la pelea. Hoy era jueves y era día de pesaje. No fui al gimnasio donde se llevaría a cabo. Danny me dijo que era porque me estaba pagando muy buen dinero por trabajar esta noche y no por estar holgazaneando. Pensé que era malo, lo suficiente que le saqué la lengua cuando salió de la habitación. Aun así, yo no fui lo suficientemente valiente para argumentar en su cara. Secretamente, sospechaba que no me quería en algún lugar donde estaría fuera de mi elemento.

	 Sin embrago, no podía decir que quedarse atrás era mejor. Caminar alrededor del gimnasio era espeluznante. Normalmente estaba rebosante de vida y energía, las peras de boxeo estaban quietas y las bolsas colgaban sin vida desde el techo. Casi todos los chicos estaban en el pesaje como una muestra de apoyo a O’Connell. Algunos de los más jóvenes, a los que Danny no les permitió seguirlo, fueron asignados a tareas domésticas alrededor del sitio, y Mac se había quedado para supervisar. Era evidentemente obvio que el grupo de chicos de quince años, estaban limpiando el cuarto de ducha y no necesitaban el nivel de supervisión de Mac. Después de la quinta vez en dos horas que me comprobó, se hizo evidente qué era realmente una niñera. El sentido de la caballerosidad de Danny estaba trabajando horas extras una vez más, al parecer. No tenía suerte, sin embargo, si pensaba que estaba recibiendo el valor de su dinero de mí  parte. Había sido como un gato en un techo caliente toda la noche, y era sólo el pesaje. No había absolutamente ninguna forma de que me mantuviera lejos la mañana del combate. Un golpe en la puerta me devolvió a la tierra. Mac la abrió y asomó su cabeza. Si me preguntaba si necesitaba algo una vez más, le iba a tirar algo.

	—Han regresado. —Sonrió

	Empujé mi silla y me aparté de la mesa, me puse de pie y corrí por la puerta cuando la abrió aún más para mí. O’Connell, Kieran, Tommy y la mayoría de los chicos de más edad estaban parados alrededor riendo y conversando.

	— ¿Qué tal ha ido? —le pregunté a todos, todavía exagerando por la anticipación de esperarlos la mitad de la noche.

	—Doscientas veinte libras4, exactamente —respondió O’Connell con una sonrisa mientras envolvía su brazo alrededor de mis hombros y me empujaba a su costado.

	— ¿Eso es bueno? —pregunté. Estaba un poco confundida por este nuevo mundo pugilista en que me habían sumergido.

	—Absolutamente. Las mismas estadísticas que Foreman5 en su mejor momento —respondió Kieran entusiastamente.

	—Mmm. Foreman fue quien hizo las parillas, ¿no?6 — Literalmente, todo el mundo me miró y estalló en risas. Genial. A la mitad de un grado en matemáticas aplicadas, y me las arreglaba para sonar como una completa idiota. 

	—Sí, es el tipo de las parrillas, pero también es uno de los más grandes boxeadores que jamás haya existido. Tenía mi altura y dos veinte fue su peso en el mejor momento de su carrera. Es un buen augurio.

	Asentí tímidamente con la cabeza, pues no quería avergonzarme más. Danny llegó disparado a través de la puerta a una velocidad que desmentía su tamaño.

	—Bien, todos ustedes. No sé porque todos se están dando palmaditas en la espalda porque haya logrado el peso. Todavía tiene que ganar la jodida pelea.

	Los chicos se rieron convenientemente regañados. Pero con toda honestidad, eran como unos niños en la víspera de Navidad, llenos de entusiasmo y energía, pero no de paciencia.

	—Correcto, entonces. Todos saben qué hora es, así que pónganse presentables y vayan. Eso te incluye, nena. Mac, reúne a los otros chicos. El tiempo de limpiar ha terminado. Diez minutos y cierro este sitio.

	— ¿A dónde vamos? —pregunté.

	—A la iglesia —me iluminó Tommy.

	Me imaginé que se trataba de una metáfora para algo más y habiéndome avergonzado ya esta noche, decidí mantener mi boca cerrada.

	—Ve y coge tu abrigo y tu bolso, amor. Te acompañaré a tu casa después —me dijo O´Connell suavemente. Él no me había llamado así muchas veces antes, y si fuera posible, mi corazón sólo suspiró. Apagué el ordenador, agarré mis cosas y me reuní con ellos en la salida. Danny apagó las luces y bloqueó las puertas detrás de mí.

	Nuestro grupo de inadaptados deambulaba por la calle a quien sabe dónde, conmigo a buen recaudo al lado de O’Connell. Quince minutos después, estábamos caminando por las escaleras de la iglesia Católica de San Pablo.

	—Mierda. De verdad tenían la intención de ir a la iglesia. No he ido a la iglesia desde que era pequeña —chillé.

	—No puedes jurar en la iglesia, caramba —me ladró Danny, arrojando su cigarrillo lejos.

	Me imaginé que esto debía ser una ocasión religiosa importante porque solo había fumado medio cigarrillo. Le iglesia estaba vacía cuando entramos todos, y todos los chicos se sentaron en las dos últimas filas de la parte posterior de la iglesia. Sin saber qué hacer, me senté con ellos. El sonido de una puerta cerrándose hizo eco por del cavernoso techo, y miré al mi alrededor para ver un sacerdote, no mucho más joven que Danny, caminando hacia nosotros. 

	—Hola, Danny —saludó, estrechando la mano de Danny vigorosamente.

	—Ya no queda mucho tiempo hasta el gran día. ¿Está listo?

	—Por supuesto que lo está, Padre —replicó Danny.

	—Bien —dijo el sacerdote—, porque tengo un billete de cinco en juego con el Padre Mulvey de San José, así que lo tendré en mis oraciones el día de mañana.

	Estaba un poco escandalizada porque un sacerdote estuviera apostando y, peor aún, condonando la lucha para que pudiera sacar provecho de ello, pero O’Connell sólo sonrió mientras escuchaba la charla entre Danny y el sacerdote.

	—Bien entonces, muchachos. ¿Quién va primero?

	Tommy se levantó y estrechó la mano del sacerdote.

	—Ah, Tommy. Usualmente eres el que tarda más. Mejor que seas el primero.

	Caminaron juntos a una habitación con una puerta de caoba gruesa, integrada en la pared con revestimiento de madera. 

	— ¿A dónde van? —le susurré a O’Connell, mientras mantenía un ojo sobre Danny por temor a otro regaño.

	—A confesarse —respondió.

	— ¿Por qué?

	—Danny dice que para ganar en el ring, tengo ir con un corazón limpio y la cabeza limpia. Le decimos al Padre Patrick lo que está en muestras mentes y todas las cosas por las que estamos arrepentidos y él nos da la absolución. Luego pasamos todo nuestro tiempo después de la pelea cometiendo más pecados para estar listos para la pelea —explicó.

	—Pero eres el único que peleará. ¿Por qué todos los demás están aquí?

	—No importa quien vaya a pelear, incluso si es uno de los niños. Cuando uno de nosotros entra al cuadrilátero, todos, desde Danny, estamos con ellos.

	Si ellos se daban cuenta o no, eran de la familia de Danny y él de la de ellos. Uno por uno, los chicos fueron a ver al Padre Patrick. Cuando el tiempo del último de los chicos estaba terminando, estaba más que lista para irme. 

	No me malinterpreten, la iglesia de por sí era hermosa, pero me sentí fuera de lugar aquí. Era una intrusa espiando en un ritual del que no tenía parte. Esto era parte de la relación de Danny con los chicos, y no entendía por qué me había traído.

	— ¿Emily, estás lista? —El acento del Padre Patrick era más claro que el de Danny, y me pregunté si eran de la misma parte de Irlanda.

	—Lo siento, Padre, ¿lista para qué? —le pregunté confundida.

	—Para confesarte, querida —respondió con una sonrisa. Sentí el primer soplo de pánico, estaba arrinconada.

	—Pero… pero no soy una católica practicante —tartamudeé.

	—No te preocupes, querida, nadie es perfecto.

	Se quedó de pie pacientemente mientras esperaba a que lo siguiera. Me volví hacia O'Connell, quien me apretó la mano y claramente esperaba que siguiera adelante con esto. Sintiendo que no tenía otra opción, me levanté y caminé con el sacerdote por un lado de la iglesia. Detrás de la puerta había una pequeña antesala con dos sillas, una enfrente de la otra.

	—Toma asiento —invitó, mientras se sentaba—. No te preocupes, no voy a pedirte una confesión. Pero pensé que sería bueno que tuviéramos una charla. Ahora dime ¿cómo terminaste junto a este grupo? 

	Le expliqué cómo Danny me había dado el trabajo, y asintió pensativo.

	— ¿Tienes alguna familia, Emily? —preguntó cuando terminé. Técnicamente, todavía la tenía, pero nunca pensaría en ellos como familia otra vez. Sin embargo, se sentía mal mentirle a un sacerdote, y mis mejillas se enrojecieron como cuando me ponía nerviosa.

	— Nadie que signifique algo para mí —contesté por fin. Él asintió con la cabeza como si entendiera.

	—Ahora, bien. Parece que Dios te ha dado una nueva familia, ¿no es cierto? Debe ser un ajuste difícil, sin embargo, pasar de estar por tu cuenta a tener una nueva gran familia y para colmo, una irlandesa.

	Esa no era una pregunta, pero me miró como si esperara una respuesta.

	—Ellos son encantadores. Ruidosos y descarados y groseros, pero muy encantadores. Sin embargo, realmente no creo que sea considerada parte de su familia —le expliqué.

	—Sabes, he conocido a Danny por mucho tiempo y en todo ese tiempo, ninguna mujer ha sido invitada a unírseles aquí. Eso me dice todo lo que necesito saber acerca de cómo de cerca estas de ser familia. —Sus palabras me calentaron, incluso si  no acababa de creer en ellas.

	—Yo no diría exactamente que me hayan invitado —corregí—. Danny me dijo que viniera, y he venido.

	—Bueno —se rio entre dientes—, esa es la forma de Danny, ¿no? Puedes estar segura de que a pesar de su charla, ellos cuidaran de ti. Se necesita tiempo para confiar en la gente, y la fe es una cosa difícil de conseguir, pero lo conseguirás. Y si necesitas hablar conmigo sobre cualquier cosa, quiero que sepas que lo que digas permanecerá siempre entre estas cuatro paredes.

	—Aprecio eso, Padre.

	Me gustó el Padre Patrick. No lo conocía lo suficiente como para confiar en él con algo personal, pero agradecí el gesto.

	—Entonces, ¿estás nerviosa por la pelea, hija? Ya sabes, con Con siendo tu hombre y todo eso

	¡En serio! Incluso el sacerdote de O'Connell pensaba que éramos una pareja.

	—Él no es mi hombre. En realidad no. Sólo somos amigos.

	El Padre Patrick sonrió con indulgencia hacia mí.

	—Bueno, tendremos que mantener eso entre nosotros, ¿de acuerdo? Con tiene impresión de que si no están juntos ahora, entonces lo estarán pronto, y realmente me gustaría ganar mi apuesta. Por otra parte, tal vez deberías insistir en el asunto justo antes de la pelea, para tenerlo útil y rabioso. 

	—¡Padre! —Exclamé, escandalizada—. ¡Eso es terrible!

	Se echó a reír a carcajadas con mi reacción y se palmeó la rodilla con diversión.

	—Kieran tenía razón. Es muy fácil tomarte el pelo. —Siguió riendo hasta que no pude evitarlo, y sonreí.

	—He conocido a Cormac O'Connell desde que era un muchacho inexperto, con la boca llena  y malicioso. Apuesta o no apuesta, no hay nadie en su esquina que esté más orgulloso de él que yo, salvo tal vez Danny. Eso es lo que es la familia. No importa qué, siempre van a estar en  tu esquina mientras tú puedes elegir estar en la suya. Ahora, ¿hay algo más que te preocupe o cualquier cosa que quieres pedir? —Me mordí el labio nerviosamente mientras contemplaba cómo se lo preguntaba.

	—En realidad Padre, podría necesitar su ayuda con algo.

	***

	O’Connell caminó conmigo a casa tarde esa noche, y parecía más tranquilo que antes, como si la reunión con el Padre Patrick lo hubiera calmado.

	— ¿Estás listo para mañana? —le pregunté

	—Creo que nunca he estado más listo para una pelea. La parte difícil es la espera. Danny no me permite entrenar el día antes de una pelea, a excepción de algunos ejercicios de calentamiento unas horas antes. Estás en la universidad y Kieran está trabajando, así que sólo voy a ver un par de peleas viejas en vídeo, tal vez escuchar un poco de música, y mantener mi cabeza donde tiene que estar.

	—Puedo faltar a clase mañana si quieres —ofrecí, a pesar de que nunca había perdido una sola clase desde que estaba aquí.

	—Me encanta que seas tan inteligente —me dijo—. Tus ojos se iluminan cuando hablas de la universidad. Significa para ti lo que el boxeo significa para mí, así que no quiero que pierdas una sola clase por mí. Mientras que estés en la pelea, voy a estar bien.

	— ¿Acaso Danny ha dicho que está bien qué vaya? —le pregunté con preocupación. No quería ver la lucha, pero después de que ayer, tampoco pensaba que pudiera sentarme en casa y esperar.

	—No te preocupes por Danny —dijo.

	En realidad no respondió mi pregunta, pero confiaba que se hubiera arreglado con Danny. Llegamos a mi edificio y se detuvo.

	— ¿Puedo quedarme aquí esta noche? —preguntó con timidez, como si pensara que yo diría que no. Supuse que volvería a casa de Kieran a dormir, así que me sorprendió que me lo pidiera. No pude evitar sentirme emocionada al pensar en pasar otra noche con él, pero sabía que no era justo para llevarlo adelante.

	—Sólo como amigos —le recordé, y él sonrió haciendo la extraña versión de un saludo de niños exploradores.

	—Sólo como amigos —estuvo de acuerdo.

	—Sin embargo, mañana tengo que ir a clases. ¿No te voy a molestar? —Estaba reacia a mandarlo lejos, pero también no quería arruinar su último descanso decente antes de la pelea. 

	—Sol, voy a estar despierto antes de que rompa el amanecer. Eso es si puedo dormir algo en absoluto —explicó, mientras subíamos las escaleras a mi apartamento.

	— ¿Siempre estas nervioso antes de una pelea? —pregunté con curiosidad, sorprendida cuando se burló.

	—Nunca he estado nervioso antes. Normalmente sólo bebo un poco antes de una pelea, caigo redondo, después me despierto y le saco la mierda a golpes a alguien.

	—Entonces, ¿por qué estás nervioso ahora? 

	Se encogió de hombros mientras entrabamos en mi departamento.

	—Esta vez es diferente —respondió finalmente—. Danny ha invertido mucho tiempo en mí y me preocupa defraudarlo. Tuve que renunciar a mi trabajo, así que sin esto, no tengo ningún ingreso. Si lo jodo mañana, podría perder mi oportunidad de conseguir patrocinio y… —se interrumpió, como si no quisiera continuar.

	— ¿Y qué…? —presioné.

	—Te prometí que haría algo con mi vida. No quiero joder esto.

	Hizo un gesto entre nosotros, y por primera vez desde que lo conocí, no parecía arrogante. Se veía absolutamente aterrorizado. No había manera de que pudiera subir en el ring tan amainado; sería aplastado. Todo eso de convertir su cuerpo en una máquina, pero sin la cabeza en el lugar correcto, sabía que lo lastimaría. Y ese pensamiento hizo que mi interior se retorciera. Se sentó en mi cama abatido, pero me paré frente a él hasta que me miró.

	—Antes, cuando perdías, ¿alguna vez Danny se negó a entrenarte?

	Frunció el ceño mientras consideraba mi pregunta.

	—No, pero nunca he perdido una pelea antes.

	— ¿Qué? ¿Nunca?—pregunté, sorprendida.

	Negó con la cabeza. 

	—Cuando éramos niños, solía dejar a los niños mucho más mayores con nosotros para endurecernos un poco. Pero en peleas de parejas, pues no, nunca he perdido.

	Rodé los ojos. Por supuesto nunca había perdido una pelea.

	—Está bien —suspiré—, pero has conocido a Danny casi toda tu vida. ¿Crees que se daría por vencido contigo o alguno de esos chicos, si supiera que diste lo mejor?

	—No, creo que no —respondió con honestidad.

	—No hay garantía de que seas  escogido por los patrocinadores, incluso si ganas, y si van a estar en la pelea de mañana, entonces van a ver otras peleas. Incluso si no lo consigues, la lucha no es tu única opción, lo sabes. Estoy segura de que Kieran podría conseguirle otro trabajo de construcción, y si eso no lo hace te hace feliz, por lo menos te dará un ingreso. Siempre puedes tomar algunas clases nocturnas mientras decides qué otra cosa quieres hacer.

	Suspiró. 

	—No soy bueno aprendiendo cosas de los libros. No tengo ninguna habilidad.

	—No tengas miedo de algo diferente. Si necesita volver a la universidad para ser quien quieres ser, entonces yo te ayudaré.

	Puso sus manos alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él mientras inclinaba su cabeza contra mi estómago. Haciendo lo que había querido hacer con sus desordenados y despeinados picos desde que lo conocí,  me encontré corriendo mis dedos con dulzura por su pelo, y gimió.

	— ¿Y si jodo esto entre nosotros? —preguntó.

	—No puedo pensar en nada que puedas hacer que me den ganas de terminar nuestra amistad. Pero tú y yo no tenemos absolutamente nada que ver con lo que pasará mañana en ese cuadrilátero. Sólo estarán él y tú y nada más aparte de eso, ¿de acuerdo? Estás en un buen lugar. Sino, piensa en el hecho de que él está tratando de apartarte de esto entre nosotros, y sabes lo qué dijiste que harías si alguien trataba de hacer eso, ¿verdad?

	Levantó la cabeza para mirarme, y sonrió. 

	—Los diezmaría.

	Le sonreí, satisfecha de que estuviera en el estado de ánimo adecuado para luchar de nuevo. Me agaché un poco y le besé la parte superior de la cabeza, aunque no tenía que inclinarme mucho. Incluso sentado era casi tan alto como yo. Dejándolo ir, me quité el abrigo y lo fui a colgar en la parte trasera de la puerta.

	—Me besaste —me gritó después O'Connell—. Los amigos no se besan.

	—Estoy realmente informada de que no es el caso. Kieran y yo nos besamos todo el tiempo —le dije inexpresivamente.

	—Tienes que estar tomándome el jodido pelo —Frunció el ceño, pareciendo perfectamente listo para entrar en el cuadrilátero e ir por unas pocas rondas. Me eché hacia atrás y le sonreí para hacerle saber que estaba bromeando.

	—Oh, bebé. Estás en un gran problema si vas a empezar a utilizar todas mis líneas.

	Me reí cuando parecía que iba a venir tras de mí.

	—Por favor… —le rogué—, me muero de hambre.

	Cedió ante eso, y sabía que nunca me dejaría pasar hambre.

	—Te doy un pase gratuito por ahora, pero nunca más me bromees sobre Kieran, o planeo descubrir cuántas partes de ese magnífico cuerpo tuyo tienen cosquillas —Un escalofrío me recorrió la espalda al pensar de sus manos sobre mí, pero luego mi estómago gruñó y arruinó el momento.

	—Compórtate —le advertí—. Además, si eres amable conmigo, podría tener un regalo para ti.

	Por la mirada de puro asombro en su rostro, me atrevía a apostar que nunca le habían dado un regalo antes. 

	 

Capítulo 16

	Traducido por Mais

	 

	—Bebé, está jodidamente congelado aquí —me gritó O`Connell, mientras me estaba bañando. Por más que queríamos derrochar dinero en una escapada, O`Connell tenía que llenarse de carbohidratos antes de una pelea, así que se había ofrecido cocinarnos un poco de pasta mientras yo me bañaba y me ponía mi pijama. Él lo dijo con sus ojos firmemente plantados en mis tetas, así que estaba adivinando que esperaba que me cambiara en sus pantalones cortos de pijama favoritos.

	—He prendido el calefactor. Si no funciona, intenta darle un golpe al radiador —le grité de vuelta.

	Me estaba enjuagando el acondicionador de mi cabello y saboreando el agua caliente cuando escuché su voz al lado de mi oreja.

	—¿Qué fue eso, bebé? —preguntó y yo grité, intentando cubrirme tanto como podía con mis manos, a pesar de estar detrás de una bañera opaca. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? ¡Sal! —ordené, y él solo rió.

	—Relájate bebé. Es solo que no podía escuchar lo que decías —replicó, y pude escuchar el asombro en su voz.

	—Dije, que golpearas el radiador para que funcione. Ahora, ¡SAL! —ordené. 

	—No estoy seguro —bromeó—, es la habitación más caliente del departamento. Sin duda, no me dejarías congelarme ahí afuera cuando está tan caliente aquí. No es como si pudiese ver algo.

	Nadie nunca antes me había visto desnuda y no había manera de que este descarado cabroncete tuviera una invitación. No me sorprendió que caminara alrededor como si fuera dueño del lugar. Parecía estar pensándose mi decisión de mantenernos amigos y parte de ello consistía en pisar mí casa y compartir mi baño, como sospechaba que un enamorado lo haría. Corrí durante el resto de mi ducha, ya no disfrutando más ahora que estaba preocupada porque entrara de nuevo y me avergonzara. Me sequé el cabello con la toalla como pude y luego me puse mi pijama favorito, que por suerte, cubría la mayor parte de mi cuerpo. El departamento sí parecía helado mientras salía del baño lleno de vapor. 

	—¡No puedo creer que hayas hecho eso! —me quejé, mientras buscaba una de las sudaderas de O`Connell. Él se colocó en frente de mí y recostó sus manos en la mesa detrás de mí, atrapándome contra su cuerpo. Inclinó su cabeza hacia el hueco de mi cuello e inhaló mientras olía mi cabello recién lavado.

	—¿De qué te avergüenzas bebé? —murmuró. Su aliento caliente contra mi cuello envió calor directamente a través de mi cuerpo, poniéndome deseosa y mojada. Como sabía exactamente cómo me sentía, presionó su dureza contra mí, lo que solo hizo que el deseo empeorara. Cuando apretó su pelvis, yo gemí, y él capturó mi labio inferior entre sus dientes y lo pellizcó. Corrió su lengua sobre la mordida para aliviar la punzada y se apretó contra mí de nuevo. Aferré su camiseta con mis manos, insegura si lo estaba jalando hacia mí o apartándolo. Dejando la mesa, se quitó su camiseta sobre su cabeza así mis manos quedaron recostadas en la perfección de la dureza. La sensación de sentir su pene presionado contra mi núcleo, combinado con increíble piel suave sobre abdominales de acero debajo de mis dedos, me puso más mojada. Cuando me moví contra él, él siseó y se apartó de nuestro beso.

	—Mierda, bebé —murmuró sin aliento—. Incluso en ese horrible pijama, eres la cosa más caliente que jamás he visto. No tienes nada de qué avergonzarte. Solo quiero que seas más confiada con tu propio cuerpo, ¿de acuerdo?

	Asentí, aunque no creía estar algún día cómoda con él viendo mi cuerpo desnudo. Queriendo terminar la exquisita tortura que se estaba construyendo dentro de mí, jalé su cabeza hacia mí por más. Nuestro beso se volvió casi violento, mientras me alzaba sin esfuerzo para envolver mis piernas alrededor de su cintura y me cargó a la cama. Recostándonos, lloré con deliciosa agonía mientras su peso presionaba contra mí y me tenía arqueada en la cama. Estaba luchando por recordar por qué debería entrar en pánico ahora mismo, o tal vez tomar esto un poco más lento. Este era O`Connell y estaba segura. Él me estaba haciendo sentir increíble. Así que, ¿cómo podía ser nada más que normal no querer que esto terminara? El primer revoloteo de pánico solo se estableció cuando sus dedos se deslizaron dentro de los botones de mi pijama.

	—¿Qué haces? —gimoteé.

	—Confía en mí, sol. —Sonrió contra mis labios— Lo tengo bajo control.

	Sus enormes dedos acariciaron mis pliegues, y casi me caí de la cama. O`Connell era un genio en hacer las cosas tan lentas como lo hacía ahora. Más rápido y mi pánico lo hubiese arruinado. Después de ese toque, corrió ligeramente sus dedos callosos sobre las partes altas de mis muslos y alrededor del elástico de mi pijama,  donde sea pero donde yo necesitara su toque. Mientras tanto, nos besábamos como si nos estuviéramos devorando uno al otro, y la necesidad crecía con cada golpe. Él estaba duro como una roca contra mi pierna, pero yo apenas podía pensar sobre lo que él me estaba haciendo.

	—Por favor, O`Connell —rogué.

	— ¿Qué necesitas, bebé? —Sonrió, conocedor.

	—Tócame de nuevo.

	Se vio triunfante mientras me acariciaba gentilmente con su dedo pulgar.

	—Ahh —chillé, arqueando mi espalda y aferrándome a las sábanas mientras intentaba procesar lo que él estaba haciendo. Esta vez, le había dado permiso. Diablos, le había rogado que siguiera y él no me había decepcionado. Me tocó con ritmo, y estaba dividida entre esperar para apartarme de las sensaciones abrumadoras o rogarle que nunca se detuviera. Mis pezones, duros como brotes contra su pecho, enviaban dardos de placer por debajo mientras se rozaban contra él.

	—No puedo. No puedo… —gimoteé.

	—Déjalo ir, bebé —susurró O`Connell—. Yo te atraparé.

	Mi espina era una vara de acero y estrellas brillantes explotaron a través de la parte trasera de mis párpados mientras me corría. Fue la cosa más maravillosamente increíble que jamás había experimentado, y quería gritarlo ante la pura alegría.
O`Connell me miró con amor. Sostuve su mandíbula en reverencia con una mano.

	—Gracias —le susurré—. Eso fue mucho más de lo que imaginé que sería.

	Sonrió brillantemente, y fue como si el sol saliera.

	—Mientras viva, nunca olvidaré lo hermosa que te ves ahora.
Me acurrucó a su lado, pero su pene duro no iba a ningún lugar pronto.

	—¿O`Connell? —me detuve, sin saber cómo decir eso sin sonar como una idiota—. ¿Puedo hacerte lo mismo?

	Estaba mortificada. No tanto por la idea de hacerlo. La idea de acariciarlo en mi mano era suficiente para ponerme mojada de nuevo. Estaba avergonzada, porque sonaba tan inocente y sin idea. Cualquier chica de mi edad con un poco de confianza sexual no hubiese pedido permiso, solo hubiese sabido exactamente qué hacer. Él no me respondió así que me arriesgué y alcé la mirada. Sus ojos estaban cerrados, y se veía como si estuviera con dolor.

	— ¿Qué sucede? —pregunté, preocupada.

	—Estoy intentando no venirme en mis pantalones —respondió.

	Estaba confundida sobre por qué no estaba saltando sobre mí para que lo ayudara cuando me ofrecí. Cuando pareció estar más en control, se explicó.

	—Le prometí a Danny no tener sexo antes de la pelea. Es una regla de oro para la mayoría de los chicos. La frustración sexual ayuda a la producción de testosterona.

	Ambos nos quedamos en silencio mientras luchábamos contra su promesa.

	—¡Mierda! —maldijo O`Connell—. No puedo creer que acabe de rechazar tu oferta por un miserable viejo enano gruñón y flacucho.

	—Ese viejo enano gruñón solo tiene los mejores intereses de corazón. Además, no voy a irme a ningún lado. Considéralo una invitación de regalo si ganas la pelea de mañana.

	Cerró sus ojos de nuevo.

	—¿Qué haces ahora? —pregunté.

	—Otra vez intento enfocarme en no correrme.

	***

	Una hora después, recalentamos nuestra pasta y nos sentamos de piernas cruzadas en mi cama, disfrutando. Mi pequeño, helado y pobre departamento ahora se sentía cálido y cómodo, y estaba tan feliz que podía explotar. O`Connell había vencido al radiador, hasta tal punto que congelarnos ya no era una amenaza real. Había encendido una tonelada de velas, supuestamente porque necesitábamos todo el calor que pudiésemos conseguir, pero hizo que el lugar se viera más romántico que lo que se veía a la luz del día. O`Connell, sin camiseta y sentado en mi cama, estaba extremadamente atractivo, incluso si estaba prácticamente inhalado su cena. Apenas terminó, colocó el envase a un lado, y en la forma en que me recordaba de un niño pequeño, me preguntó que había estado en mi mente.
 

	—¿Puedo tener mi regalo ahora?

	Sonreí como siempre lo hacía cuando él sonaba como un niño pequeño.

	—No. Tienes que esperar hasta que haya terminado mi comida —lo amonesté.

	—Eso no es justo —gimoteó cómicamente, y si hubiese estado de pie, estoy segura que hubiera hecho retumbar su pie—. ¡Comes tan lento, que nos quedaremos aquí por meses! —Dio un exagerado suspiro cuando vio que yo no iba a suavizarme
—. ¿Vas a comer más? —preguntó después de un rato. Bajé la mirada a la montaña de comida que él había preparado para mí, lo que era el doble de lo que normalmente me servía. Sacudí mi cabeza en negación y me equilibré mientras él salía de la cama para limpiar los platos. Los lavó mientras yo secaba, luego apagó la calefacción y subió a la cama a mi lado. Era todo tan doméstico, y lo amaba. Me puse de lado para enfrentarlo, y él hizo lo mismo.

	—¿Quieres tu regalo ahora? —pregunté.

	— ¿Me lo quieres dar? —respondió con una mueca.

	—Pensándolo bien, puede esperar hasta después de tu primera pelea —le dije con el rostro recto, probando su pregunta subliminal.

	—¡Qué! ¡No! No quise decir eso. ¿Por favor, puedo tenerlo ahora? —Me reí porque en serio era demasiado lindo.

	—No es la gran cosa. Solo es un regalo representativo —le advertí, preocupada de haber creado todo un tema sobre esto, o que no le guste después de todo.

	—No me importa. No he tenido un regalo en años.

	—¿Y qué hay de tu cumpleaños?

	—Danny me da una semana sin cuota y los chicos me compran Metanfetamina —explicó.

	—¡Eso es horrible! —exclamé, horrorizada.

	—Somos amigos—. Rio—. ¿Qué esperabas que hiciéramos?

	—¿Y qué hay de tu mamá? —pregunté.

	—No recuerdo la última vez que me compró algo. Pero luego, llegar a casa una noche donde ella no se haya desmayado en una piscina de su propio vómito era regalo suficiente.

	Alcancé el cajón de mi mesa de noche y saqué una caja envuelta en papel marrón y un lazo. Lo coloqué en la cama delante de él.

	—Lo siento. En la tienda ya no tenían papel que dijera “Buena suerte con tu gran pelea”. 

	No dijo nada, lo que estaba completamente fuera de carácter. No hubo respuestas inteligentes o réplicas confiadas. Él solo se quedó mirando. Después de unos cuantos minutos, lo cogió y quitó el lazo, luego cuidadosamente abrió el papel marrón para revelar la caja de joyería que había debajo. Aun mirando, la abrió para encontrar un elaborado diseño de cruz Céltica de plata dentro de una cadena larga de plata.

	— ¿Te gusta? —Pregunté con preocupación—. Hice que el Padre Patrick la bendijera cuando fuimos a la iglesia.

	Tragó con fuerza y cuando alzó la mirada hacia mí, sus ojos estaban mojados.

	—¿La compraste para mí? —preguntó y yo asentí—. Sol, no puedes permitirte esto.

	—Estoy mejorando con el dinero extra que obtengo de Danny, e hice unos turnos extra el último mes cuando terminé mi rotación.

	Lo cogió y sencillamente lo miró, y yo empecé a preocupar.

	—No tienes que usarlo. Solo quería darte algo para desearte buena suerte y hacerte saber que estoy detrás de ti.

	Se lanzó fuera de la cama y lanzó sus brazos a mí alrededor, apretándome con fuerza.

	—Joder, me encanta. Gracias bebé —replicó.

	Sonreí, más que un poco aliviada.

	—El Padre Patrick me dijo que el anillo simboliza el eterno amor de Dios y que las cuatro partes de la cruz significa diferentes cosas  para cada persona, pero en tu caso él cree que representa la mente, el cuerpo, el corazón y el alma. Cada una de esas partes que necesitan estar lista antes que pelees, pero Dios estará contigo en todas.

	—Eso suena como algo que diría el Padre Pat. Para mí, solo me recuerda a ti.

	—Eso también me gusta —admití. 

	Lo miró fijamente un poco más antes de sacarla y dármela. Deshice el broche y lo aseguré alrededor de su cuello mientras lo besaba gentilmente en los labios. Él me jaló cerca hasta que estuve a horcajadas, luego me besó con fuerza, tocando su lengua contra la mía. Apartándose, me miró profundamente en los ojos y me pidió exponer mi alma.

	— ¿Me contarás ahora sobre tu pasado?

	Asentí con la cabeza aunque mi pecho se sentía tan apretado que dolía respirar. ¿Me vería diferente después de esto? ¿Esto me hará sucia y repugnante para él? A menos que le contara, nunca lo sabría, pero daría un gran trato ahora mismo el estar sin la quemazón de mi pasado.

	—Mi padre murió cuando yo tenía nueve años. Él era el centro de todo mi mundo. Luego un día fui al colegio, y cuando llegué a casa, él ya no estaba. Un auto patinó en un poco de gasolina en la autopista. El otro conductor perdió el control y se estrelló contra el auto de Papá, matando a los dos instantáneamente. Menos de un año después, mi mamá conoció y se casó con Frank —expliqué, retirándome del cuerpo de O’Connell. Me sentía sucia de solo hablar sobre ello, y no quería contagiarlo al tocarlo mientras dejaba que esta semilla de veneno saliera de mí. Cualquier calidez que había sentido antes se había ido, y luché con fuerza para no dejar que mi temblor se hiciera notorio.

	»—La primera vez que me golpeó fue por hablar con un chico de mi clase cuando saqué la basura. Mamá no hizo absolutamente nada. Era una adolescente para ese entonces, y creo que él la había estado golpeando por un tiempo. No se parecía en nada a mi padre, tan desaprobador y controlador, incluso desde la primera vez que lo conocí. Después de la primera vez que me pegó, fue como si hubiese tenido una probada. Ni siquiera estuvo arrepentido después. En su cabeza enferma, él podía justificar cada golpe con un propósito, como si me estuviera haciendo un favor al tomar el cargo que mi padre dejó. Muchas veces quise contárselo a la gente, pero mi madre nunca dejaba la casa. Ella era su rehén, y era la razón por la que él sabía que yo nunca abriría mi boca.

	Las lágrimas que había dejado apartadas por tanto tiempo estaban corriendo horriblemente por mi rostro. No podía mirar a O’Connell porque si veía incluso una expresión fugaz de disgusto, lo que quedaba dentro de mí que aun estaba completo, se fracturaría.

	»—Estaba enojada que nadie alrededor de mí hubiese descubierto qué sucedía. Él era muy cuidadoso en mantener mis moretones donde mi ropa los escondiera, pero nadie se preguntaba por qué de pronto me había vuelto solitaria y por qué ya no tenía amigos. Todos a mí alrededor pensaban que Frank era nuestra salvación. El hombre de familia amoroso que hacía lo mejor para criar la hija de otro hombre. Supongo que culpaban mis problemas por la pena o la adolescencia, pero ninguna persona jamás me preguntó si yo estaba bien.

	—¿Y qué había de tu mamá? —graznó.

	—Creo que algo dentro de ella murió cuando lo hizo Papá. Supongo que Frank le debió de haber dado algo que necesitaba para haberse casado con él tan rápido. Ella lavaba mi ropa y preparaba mis comidas, pero en su cabeza, creo que creía que yo había muerto junto con Papá. Cuando me golpeaba, a ella le daba alivio el haberse salvado de ser ella a quien golpeaba. Para el momento en que conseguí escapar, ella se había vuelto un muerto viviente. Nunca me miró o me habló, pero seguía cada orden que él le daba. Incluso cuando se trataba de dejarme a solas con él. 

	Aguanté un sollozo y sin advertencia, él me alzó de la cama para sentarme en su regazo. Tirando de las sábanas, las envolvió alrededor de nosotros y me sostuvo tan cerca a su pecho que apenas podía respirar.

	—Es suficiente bebé. No debería haberte empujado tan lejos.

	—Necesitabas saberlo. Hay más, pero tengo miedo de cómo vayas a mirarme cuando lo escuches todo.

	Sostuvo mi rostro y lo inclinó hasta que alcé la mirada hacia él.

	— ¿Qué te dije antes? Lo que sea que haya sucedido antes de mí, no cambia nada. Tú eres y serás siempre la persona más jodidamente hermosa que he conocido, por dentro y por fuera.

	—He estado asustada por tanto tiempo, O’Connell. Contigo me siento más segura que nunca, pero no durará. Él me encontrará eventualmente, y estoy aterrada que te veas atrapado en el fuego cruzado cuando lo haga.

	O’Connell me sostuvo como si nunca me fuese a dejar ir. Tragaba con fuerza y era casi como si él estuviera aguantando sus propias lágrimas.

	— ¿Qué te dije que haría si alguien intentaba alejarte de mí? —preguntó ásperamente.

	—Diézmalos —susurré.

	—Los diezmaría —reiteró—. Deja que venga. Me ahorrará la molestia de ir a buscarlo.

	 

Capítulo 17

	Traducido por Manati5b

	Pasé el resto de la noche envuelta alrededor de O’Connell. Cuando volví a la cama después de haber visitado el baño, me arrastro contra él como si hubiera perdido mi calor. Para cuando el sol se levantó y era hora de dejarlo para ir a clases, estaba arrastrando mis talones.

	—No quiero ir —admití.

	—Y yo no quiero dejarte ir, cerebrito. Pero no voy a dejar que el boxeo joda lo que estás haciendo en la uni. Además, contigo a lado mío, me siento tan suave y flojo y encantador. Necesito poner la cabeza en el juego, y ese no es un lado mío que necesites ver de primera mano.

	—Te veré antes de la pelea, ¿no?

	El asintió con la cabeza y sonrió.

	—Kieran te recogerá a las siete, ¿está bien?

	— ¿Qué me pongo? —pregunté nerviosamente.

	—Usa lo que quieras —se rio entre dientes—. De todos modos siempre te imagino desnuda. 

	Y ahí estaba el engreído arrogante bastardo que conocía y amaba. Levante las cejas con fingido horror y después le sople un beso y tome mi bolsa mientras caminaba por la puerta. Le dejé mi juego de llaves para que cerrara tras de sí, lo que era otro gran paso para mí. Pero O’Connell sabia cuán grande era. El no abusaría de ese privilegio.

	***

	Mi día pasó misericordiosamente rápido, y O’Connell había estado en lo cierto en enviarme a la universidad. Lo hubiera vuelto loco en casa. Me tomo más de una hora escoger que ponerme. Al final, escogí mi mejor par  de pantalones oscuros, una camiseta sin mangas, y un precioso suéter a los hombros. No sabía que tan bien vestida debía estar, o cuán cálido estaría ahí, así que me imagine que esto serviría. Kieran me llamó exactamente cuando dijo que lo haría, y mi entusiasmo por ver a O’Connell hacía tiempo que había desaparecido bajo mi preocupación por él.

	— ¿Estas bien? —me preguntó Kieran, mientras cerraba la puerta.

	—Hum, hum —murmuré sin mirarlo a los ojos.

	—Em, ¿Qué sucede? — preguntó en un tono de voz serio que era totalmente raro con su manera de ser usualmente jovial.

	—Me preocupa que O’Connell salga herido —dejé escapar.

	Kieran sonrió ampliamente. 

	—Em, él tiene esto en el bolsillo, querida. No sé qué hiciste con él anoche, pero hoy esta electrizante.

	Me guiño un ojo a sabiendas, y me sentí indignada.

	—Yo no le hice nada —chillé y él se rio fuerte y alto. 

	—Lo que tú digas —dijo.

	Mientras me colocaba el casco que me había dado y me subía en la parte de atrás de su moto, respire más fácilmente. Si Kieran estaba tan confiado de que todo estaría bien, entonces debía confiar en que tenía una buena razón para su fácil fe. 

	Llegamos al centro de exhibición más tarde de lo que pensaba, y estaba contenta de que Kier tuviera una moto porque no hubiéramos podido estacionar un auto. El lugar estaba abarrotado. 

	—Vamos —me animó Kier, quitándome el casco. Tejimos nuestro camino alrededor de la masa de autos y evitamos la fila en la entrada principal para ir a la parte de atrás. Kieran golpeo la puerta fuerte, y unos segundos después, le enseñó rápidamente dos pases al enorme tipo con una camisa  negra que decía «seguridad» y entramos.

	De alguna manera pensé que las únicas personas en la parte de atrás serían los luchadores y sus entrenadores, pero estaba equivocada. La gente llenaba el pasillo charlando, bebiendo, y caminando alrededor con sus teléfonos móviles.

	Cualquier cosa que esperaba, no era esto. Estaba perdida en el mar de puertas rojas cuando Kier entró en una, llevándome consigo. Cerrándola detrás de él, puede ver a Danny flexionado y envolviendo las manos de O’Connell.

	—Hola, sol —O’Connell sonrió, y su cara se ilumino.

	—Hola, O’Connell. —Tommy, Mac, y unos cuantos de los otros chicos llenaban la habitación, pero nadie parecía tan nervioso como yo me sentía. No sabiendo qué hacer conmigo misma, me senté en la banca a un lado de él.

	Él contrajo y estiró sus puños cuando Danny terminó de envolverlos. Saltando arriba y abajo como si sus pies tuvieran resortes, dio saltos alrededor para calentarse y empezó a boxear en la esquina. Danny sacó unas almohadillas y practicaron algunas combinaciones entre ellos. Con cada golpe, mi ansiedad empeoraba. Muy pronto esas no serían almohadillas, sino otro boxeador entrenado cuya única misión era derribar y herir al hombre por el que me preocupaba. Entendí porque Kieran pensaba que O’Connell tenía esto en el bolsillo. 

	Cualquier signo de los nervios de anoche se había ido. Exudaba confianza, y eso había convencido a los chicos a su alrededor de que era infalible. Yo no podía compartir su euforia. O’Connell era enorme, pero también lo era el tipo con quien iba a pelear. Su complexión esculpida era roca dura, pero todavía era piel y musculo, y el dolor cuando estuvieran moreteados y destripados una y otra vez le pasaría la factura. Cada vez que imaginaba como iría la pelea, recordaba cada golpe, cachetada y patada que había recibido. Me imaginaba a Frank golpeándome, y el chasquido de huesos a los que le tomaría meses sanar. Luego, imaginaba a O’Connell en mi lugar, y no lo podía soportar. Mientras tan discretamente como podía hacia mi camino hacia el baño a un lado de la habitación, me arrodillé sobre el inodoro y vomité. Tan pronto como pude mantenerme, limpié mi boca y me limpié lo mejor que pude. Mi cara sonrojada era una revelación, y estaba a poca distancia de volver a vomitar cuando hubo gentil toque a la puerta.

	—Adelante —grazne suavemente, tratando de no devolver otra vez.

	—Hola, sol. —Para mi sorpresa, no era ninguno de los chicos, sino Danny. Quien entro y cerró la puerta gentilmente. Abrió sus brazos para un abrazo, y yo lancé los míos a su alrededor con un sollozo.

	—No creo poder ver esto, Danny. No puedo solo sentarme y ver como alguien lo golpea una y otra vez durante doce rounds.

	Me masajeó la espalda como lo haría alguien para confortar a un niño, y cuando estuvo un poco más tranquila, me apartó y sostuvo mis hombros firmemente.

	—Sol, ¿confías en mí? —Asentí con la cabeza y olisquee en caso de que ya no me viera lo suficientemente joven. Cerró la tapa del asiento del baño y me sentó encima mientras cruzaba sus brazos y se recargaba contra el lavamanos.

	Estaba a punto de tener “la charla”, y nuestra ubicación no podría haber sido menos glamorosa.

	—He sido boxeador toda mi vida, y nuestro chico tiene algo que no ves muy seguido en un luchador.  Consigues a tus peleadores quienes con el tiempo, mejoran sus técnicas, y consiguen las técnicas de boxeo que sirven para acumular los puntos para una victoria, pero O’Connell tiene algo que solo puedes llamar mágico. Cuando ese chico se para entre esas cuerdas, es pura alegría. Es como si supiera lo que el otro luchador va a hacer antes de que ellos mismos lo sepan. No tiene una técnica de luchador, es el comodín. No importa cuánto castigo necesite tomar, lo tomará. Él los lee como un libro, espera a que se abran, y entonces, eso es todo. Están acabados. Todo lo malo  que le haya pasado, todo lo que no puede controlar, se queda fuera de ese ring, porque dentro, él es el dueño de su destino. Para un viejo cabrón como yo, ese tipo de magia en un luchador es la mierda más hermosa que vea jamás. Ahora, necesitas dejar de meterte en todo esto. No estoy preocupado por ese gran idiota, estoy preocupado por ti. Tienes que creer que adoro a ese chico como a mi propio hijo, y si pensara que no lo puede manejar, entonces no lo dejaría entrar ahí. Pero si tú no te relajas y ves la pelea con una mente despejada, entonces te vas a perder la magia. No estarás sentada durante los doce asaltos porque esto no va a durar ni la mitad. Así que, ¿me crees cuando digo que nuestro chico podrá con esto?

	Me habló calmo, pero también bruscamente, y funcionó. Estaba tan enfocada en oír a Danny que deje de ponerme nerviosa y con pánico, y solo empecé a respirar.

	— ¿Lo mejor no sería que lo esperé aquí? —pregunté.

	—No —dijo—. Cuando uno va al cuadrilátero, todos vamos. Necesita saber que estás con él en esto, que cuidas de su espalda como la cuida de la tuya. Si le preocupa que lo vayas a ver de manera diferente después de esta pelea, entonces eso revolverá su cabeza. Él sabe que tiene esto en el bolsillo, y tú también necesitas creerlo. Todos estamos juntos en esto, no importa qué.

	— ¿Todos para uno, y uno para todos?— pregunté, con una sonrisa torcida.

	— ¡No somos los puñeteros mosqueteros, sol! —Gritó, como si estuviera totalmente ofendido, y no puede dejar de reír. Fue en ese momento cuando O’Connell y Kieran entraron.

	— ¿Es una fiesta privada, o cualquiera puede entrar? — preguntó O’Connell, pero pude escuchar el filo de preocupación en su voz.

	— ¡Jesus! —exclamó Danny—. ¿No pueden darme cinco minutos de paz ni en el puto baño? ¿Qué hay de llamar a la puerta? Para que lo sepan, Em podría haberme estado ayudando con una bolsa de colostomía7. 

	—Ohhh. — y — ¡Qué asco! — dijeron Kier y O’Connell al unísono, con un gesto de dolor.

	Danny me guiñó un ojo y después empujó a Kieran afuera quejándose: —Muévete, pedazo de grasa, sal del camino —mientras cerraba la puerta tras de él.

	— ¿Estas bien, nena? —pregunto O’Connell preocupado.

	—Estoy bien —le aseguré—. Estaba un poquito preocupada por ti, pero Danny me ha dado una charla de energía, así que estoy bien.

	—Sí, es muy bueno en eso. Yo tuve la mía cuando me estaba envolviendo las manos. —Hizo una pausa y me miro—. Controlo esto, ¿lo sabes, verdad? 

	—Lo sé —le dije—. Solo trata de no salir muy golpeado. Odiaría tener que poner después a un muchacho sobre su flacucho culo en el aparcamiento porque dejaste que te noqueara.

	— ¿Flacucho culo? Mide uno noventa y dos, y pesa ciento tres kilos —me recordó O’Connell.

	—En mi cabeza, mide uno con setenta seis y sesenta y ocho kilos húmedos. Así es como sé que no saldrás herido.

	Sonrió ante mi extraña imaginación y me tiró hacia él.

	—Ven aquí y dale a tu hombre un beso para la buena suerte.

	—Los amigos no se besan para la buena suerte —bromeé. El sonrió, abriendo la puerta con la mano con la que no sostenía mi cintura, y grito a través de ella—: Kier, ¿los amigos se besan para la buena suerte?

	—Joder, claro que sí —dijo con fingida seriedad—. Yo le di a Con un poco de amor con los labios esta tarde para animarlo.

	Tommy, que estaba sentado junto a Kieran, lo miro como si al chico le faltara un hervor. Sin inmutarse, Kier puso su mano izquierda sobre el muslo de Tommy. 

	—No te pongas celoso, Tom, mis sentimientos por ti siguen siendo iguales. Ni siquiera alguien tan malditamente sexy como Con puede interponerse entre nosotros.

	— ¡QUE.TE.JODAN! —dijo  Tommy y luego se sacudió a Kieran unos segundos después cuando seguía sin haber movido su mano. Nos estábamos riendo mientras O’Connell cerraba la puerta, y todavía con una sonrisa en nuestros rostros, me besó largo y duro.  La envoltura de sus manos se sentían gruesas contra mi piel, mientras buscaba bajo mi sweater y camiseta  para correr sus pulgares sobre mis costillas. No tocó mis pechos pero los rozó tan dolorosamente cerca que arqueé la espalda, presionándome más cerca de y permitiéndole ir más lejos.

	Tres golpes en la puerta fueron suficientes para saber que Danny estaba diciendo que era hora. O’Connell descansó su frente contra la mía.

	— ¿Sigue en pie esa promesa de anoche? ¿Conseguiré mi recompensa esta noche si gano?

	—Ganar es la propia recompensa —dije en modo zen, y él sonrió—. Si todavía te quedan fuerzas, entonces sí, cumpliré mi promesa de anoche, pero nunca antes lo he hecho, así que tienes que enseñarme qué hacer.

	—Ah, nena —O’Connell sonrió—, ¿cómo se supone que voy a luchar ahora que estoy duro?

	—Solo imagina lo que Danny te hará si sales así para enfrentarte con él.

	—Está bien —murmuro O’connell—. Eso funciona. —Y con otro rápido beso, caminó por la puerta. Danny enlazó los guantes de O’Connell, y practicó con él un poco más mientras Danny le hablaba al oído todo el tiempo. Cualquier rastro de mi O’Connell se escondió tras la intensa y terrorífica mirada del depredador en el que se había convertido. Una música que nunca antes había escuchado palpitó en las paredes mientras Danny colocaba una bata de seda verde a O’Connell sobre sus hombros. Golpeando sus guantes uno contra el otro, se dio la vuelta hacia mí e inclinó la cabeza. Comprendiendo su significado, desabroché la cruz y la até alrededor de mi cuello.

	—Mantenla a salvo por mí, sol. La necesitare tan pronto como la pelea termine.

	Asentí en acuerdo. Cuando la puerta del vestidor se abrió, el ruido de fuera fue ensordecedor.

	Parecía que subía de volumen mientras los chicos hacían su camino hacia el cuadrilátero. También parecía que aumentaba multitud. Pies marchaban fuerte al unísono con el himno de O’Connell y yo los seguí lentamente detrás del sequito. Tommy me dirigió a los asientos mientras Danny y O’Connell subían al ring, y Kieran permanecía en su esquina.

	— ¿Qué hay? —dijo una voz detrás de mí, y para mi sorpresa,  la pandilla estaba ahí.

	— ¿Por qué no me dijiste que vendrías? —le pregunte a Nikki.

	—Albie lo arreglo con Mac —dijo—. No nos queríamos perder ver a tu chico haciendo esto, y hasta ayer no supimos que teníamos los boletos —me dijo.

	—No es mi chico —suspiré, ignorando el número de cosas que habíamos hecho en las últimas veinticuatro horas que decía lo contrario—. Solo somos amigos.

	—Y yo soy Sugar Ray Leonard —dijo ella con un bufido.

	—Damas y caballeros —la resonante voz repicó desde en medio del cuadrilátero, atrayendo nuestra atención adelante—. Me gustaría presentarles el evento principal de esta noche. En la esquina azul, pesando ciento tres con ochenta y siete kilos, desde Calabria, Italia, Robert “el martillo” Carmello. En la esquina roja, de Killarney, Irlanda, pesando noventa y nueve con setenta y nueve kilos, el chico del barrio, Cormac “el Huracán” O’Connell.

	Apenas habia terminado antes de que la multitud estallara. O’Connell podía haber nacido en Irlanda, pero ahora vivía aquí, y eso lo hacia el chico del barrio. Me di la vuelta hacia Tommy,  que estaba vitoreando y gritando con lo mejor de ellos.

	— ¿Huracán?— pregunté.

	Él sonrió y dijo:

	—Por la jodida devastación que deja detrás de él cuándo termina de pelear. Destruye todo lo que se le pone por delante.

	Por supuesto, por eso su nombre. Sentía como si hubiera estado en la trayectoria de un huracán desde el día en que lo conocí. Solo que no me había devastado. Me estaba volviendo a hacer.

	Lo observé saltar arriba y abajo y rotar sus hombros para permanecer caliente y listo. Las mujeres por toda la arena gritaban: «Te amamos, Huracán » y otras cosas un poco más obscenas, pero eran muy superadas en cantidad por los hombres. La cerveza fluía con facilidad metida en baratos vasos de plástico y pude ver porque Danny había querido mantenerme alejada de esto. En ese, momento miré a O’Connell, quien estaba escaneando a la multitud buscándome. Cuando sus ojos por fin me encontraron, su rostro se rompió en una de sus altaneras sonrisas que jamás había visto, y me guiñó un ojo, soplándome un beso con su guante de boxeo. Estaba diciéndome que no me preocupara, que lo controlaba, y por primera vez, de verdad creí que así era.

	La campana sonó y la multitud rugió.

	El Martillo era ligeramente más pequeño que O’Connell pero sólidamente construido. Sabia por los chismes de los chicos que su marca de su gancho izquierdo era como un martillo, dándole cinco knockouts8 en sus últimas siete peleas. En los primeros dos rounds, parecía que esos dos hombres estaban entrenando más que peleando. Tommy dijo que se estaban midiendo entre ellos. Para el tercer round, justo cuando mis nervios se estaban calmando, El Martillo se cansó de jugar al gato y al ratón. Fue entonces cuando la magia de la que había hablado Danny, ocurrió.

	El Martillo hizo una combinación que terminó con su gancho izquierdo asesino, pero nunca conectó. O’Connell se movía alrededor de esa lona como si estuviera en llamas. Cada golpe que no conectaba desgastaba a su oponente. Para el quinto round, El Martillo se  veía cansado y preocupado, y O’connell se veía listo para cerrar esto. Su mirada depredadora era atemorizante, y cuando dejó de bailar, no dejó de golpear. Izquierda, derecha, izquierda, gancho, gancho, gancho. Con cada combinación, O’Connell castigaba. Frank no tenía ni la quinta parte del poder que tenía O’Connell, así que no tenía  ni idea de cómo el Martillo permanecía todavía de pie. Segundos antes de la campana final, O’Connell arrojó una combinación letal, y todo terminó. Sirviendo al Martillo con su propio  golpe de firma, O’Connell le dio una gancho izquierdo final que lo noqueó, dejándolo fuera.

	El Martillo, con brazos flácidos a sus costados, cayó como un árbol en el bosque y golpeó la lona con un audible golpe. O’Connell se fue a su esquina y esperó mientras el referi le hacía la cuenta al luchador, entonces los hombres de la esquina pulularon por el cuadrilátero. Tommy estaba con ellos, pero yo estaba anclada en mi asiento, esforzándome para tener un vistazo de O’Connell sobre la multitud. Cuando El Martillo finalmente recuperó la conciencia, la mirada de alivio en el rostro de O’Connell era palpable. Eso fue más o menos cuando la arena exploto.

	El Martillo estaba invicto y en línea para luchar por el título después de un año. Yo no sabía qué significaba eso para O’Connell, pero sabía que era grande. Oleadas de gente se empujaban por los pasillos mientras la música de O’Connell replicaba por los altavoces y yo todavía permanecía sentada. No sabiendo qué hacer a continuación. Después de unos minutos, ambos luchadores hicieron su camino hacia el centro del cuadrilátero y chocaron sus guantes mientras la voz del presentador retumbaba por toda la arena.

	—Damas y caballeros, les presento al ganador por nocaut en el quinto round, Cormac “el Huracan” O’Connell.

	El asiento a mi lado se hundió cuando Danny se sentó y dio golpecitos a mi mano que descansaba en mi rodilla.

	—Ese chico es suficiente para quitarme años de vida —gimió.

	—Pensé que habías dicho que lo tenía controlado —chillé.

	—Así es —Danny soltó una risita—, pero observar a tu niño pelear puede hacerle nudos a cualquiera.

	No pensaba que se hubiera dado cuenta que se había referido a O’connell como si fuera su propio hijo, pero no importaba, eso era lo que ellos eran.

	—Bueno, cariño, hablando de dolorosas experiencias, más vale que te prepares —me dijo, luego desapareció mientras O’Connell caminaba hacia mí. Detrás de él, estaba de pie  una mujer de aspecto cansado y rostro severo.

	—Hola, nena, ¿lo has visto? —O’Connell sonrió y entonces presionó sus sudorosos labios contra los míos en un rápido beso.

	—Lo vi todo —dije y sonreí.

	Lazó su brazo alrededor de mis hombros, me colocó a un lado y me presentó:

	—Sol, esta es mi Ma, Silvia. Ma, esta es mi chica, Em.

	—Oh, mierda —Fue mi primer pensamiento—. Es la madre.

	



	
Capítulo18

	Traducido por Vale

	Estaba claro que una vez había sido una mujer hermosa.

	¿Cómo pudo no haberlo sido?

	Después de todo, O’Connell tenía la mitad de sus genes. Los años de abuso de alcohol habían hecho su parte y ninguna cantidad excesiva maquillaje o la ropa demasiado apretada podían disfrazar las obvias señales de su envejecimiento. Cuando O’Connell la miró, ella jugó el papel de la madre cariñosa y obediente a la perfección. Sonriendo y mirándolo adorablemente, parecía encantada que su único hijo la hiciera objeto de su afección. Cuando él dio la espalda, ella me miró con nada más que maldad pura y no tenía ni idea de lo que había hecho para merecerlo. Podía sentirme marchitando bajo la intensidad de su animosidad. Antes había sido la víctima de esa mirada, y sabía que esta reunión no terminaría bien para mí. Sin embargo, ¿cómo podría decírselo a O’Connell? La respuesta era que no podía, así que hice la única cosa que podía hacer. Estiré mi mano y dije:

	—Encantada de conocerla.

	—Igualmente, querida. —Me asesinó mientras sacudía mi mano.

	— ¿Ha disfrutado de la pelea? —le pregunté, buscando una pequeña charla.

	—Por supuesto —respondió, como si sólo eso fuera demasiado obvio—. Me encanta ver a mi hijo ganar. ¿Qué hay de ti? ¿La disfrutaste? Cormac me dijo que esta es tu primera pelea.

	Le respondí tan honestamente como pude.

	—Estoy orgullosa de él, y me alegra que no haya salido lastimado.

	—Bueno, todos estamos contentos de eso, por supuesto —interpuso su mamá.

	—Hola, Sylvia. Es una placentera sorpresa verte sobria y recta —entró Kieran en la conversación, y mi mandíbula se abrió al verlo insultar a la mamá de O’Connell, especialmente frente a él.

	—Kieran, veo que la edad no ha mejorado tus modales para nada. ¿No deberías estar buscando una putilla infestada con ETS para esta noche? —replicó. 

	Estaba sorprendida de que no fingieran agradarse mutuamente. Mientras Kier y Sylvia ignoraban cualquier tipo de contacto, O’Connell simplemente lucía avergonzado. Quitando su brazo de alrededor de mis hombros, alcanzó mi mano y la apretó fuerte, como si estuviera preocupado de que me alejara en cualquier momento. Corrí suavemente mi pulgar por  su mano, no sabía si lo sentiría por debajo de sus vendajes, pero apretó mi mano de regreso, y así fue como tuvimos una conversación silenciosa.

	—Entonces, ¿mi hijo y tú están saliendo o sólo eres el premio de esta noche?

	—Ma —gruñó O’Connell. Claramente, Sylvia se había aburrido de jugar a ser amable, y O’Connell estaba más allá de cabreado. Ya sea que estuviera diciendo esto para que me alejara o él, no estaba segura, pero por el agarre de muerte que tenía en mi mano, podía decir que necesitaba algo de alivio.

	—No seas tan irascible, hijo —replicó—. No es que me hayas hablado de ella alguna vez, ¿verdad?

	Él apretó la mandíbula mientras trataba de no reaccionar ante la provocación de su madre, y yo empezaba a sentir cuan tóxica era.

	—Hablo de ella todo el tiempo. No sabes eso porque me mudé hace casi un mes.

	—Quizás deberías volver a mudarte, cariño. Tendrías tupropia habitación y entonces quizás pueda escuchar lo que es importante en tu vida. —Sonaba tan genuina cuando le pidió que se mudara de regreso que fue fácil olvidar que era la razón por la que él se había ido en primer lugar. Apretó mi mano de nuevo, casi como si estuviera recordándose a sí mismo que yo seguía aquí. Estaba consciente de que no había hecho nada para darle el apoyo que ella estaba quebrantando.

	—Gracias, Ma, pero estoy bien donde Kieran —Podía ver que estaba lista para presionar en su caso antes de que yo entrara en la conversación.

	—En respuesta a su pregunta, Sra. O’Connell, sí, Con y yo estamos saliendo, y estoy segura de que nos conoceremos mejor ahora que hemos sido presentadas.

	Kieran y O’Connell sonrieron ampliamente mientras admitía por primera vez que O’Connell y yo éramos más que sólo amigos. Realmente no había ningún punto en seguir pretendiendo que nuestra relación era sólo amistad. Por alguna loca razón, O’Connell me había elegido, y él había hecho explotar mi vida, ya fuera que estuviera lista para él  o no.

	—Quizás debamos ver hasta cuando dura esto antes de que invirtamos tiempo en llegarnos a conocernos. Después de todo, mi hijo tiende a usar a las chicas como si fueran desechables.

	—¡Ma! —O’Connell amonestó horrorizado.

	—Estoy segura de que eso fue cierto una vez, pero apuesto a que nunca antes le ha presentado una chica —repliqué.

	Sylvia lucía como si estuviera chupando limones, y sabía no le gustaba que le respondiera.

	Frank me daba la misma mirada cuando decía algo en público que sabía que pagaría por ello en privado.

	Ella no diría lo que sea que tuviera que decirme frente a O’Connell, pero esta conversación estaba más allá de terminada.

	—Vamos, sol. Tenemos que dejar que tu chico hable de negocios.

	Prácticamente podía sentir el brillo codicioso en los ojos de Sylvia mientras Kieran asentía hacia los patrocinadores que hablaban con Danny. Contenta de alejarme de esta conversación, murmuré:

	—Te veo después. —Y besé brevemente a O’Connell en la mejilla, lo cual me ganó una sonrisa que aceleró mi pulso.

	—Fue un placer conocerte, Sylvia —mentí cortésmente—. Estoy segura de que nos veremos pronto.

	—Estoy segura de eso —replicó, como si fuera una amenaza indirecta. Tuve que trabajar en no encogerme.

	Kieran me dirigió de vuelta al vestuario, el cual estaba lleno. Mac obviamente había invitado a mis amigos, y con los chicos del gimnasio eufóricos por la victoria, fue como una mini fiesta.

	—Oh tío, ¡Con lo bordó! No puedo creer que nunca antes haya estado en una pelea. —Se entusiasmó Nikki, y yo sonreí—. Em, ese chico tuyo es real y jodidamente caliente. —No estaba equivocada, y ahora que no tenía el miedo de que me hiciera daño, el recordatorio de  mi promesa me encendió totalmente. Caliente y sudado era algo que él sabía lucir. El pequeño brillo de humedad sólo destacaba que solamente yo podría tener rienda suelta para explorar. La lujuria me incomodó, y me retorcí en mi asiento, preguntando qué cosas deliciosas me haría él después.

	Después de tantas semanas de duro entrenamiento, imaginé que querría festejarlo primero, ciertamente se lo había ganado. Con mis amigos a mí alrededor, estaba lo suficientemente relajada para también disfrutar. Alguien estaba poniendo música mientras esperábamos por los chicos, y el olor a sudor de O’Connell estaba empezando a hacer sentir la habitación más como un club nocturno.

	— ¿Dónde está Ryan? —le pregunté a Nikki, mirando alrededor.

	—No lo sé y no me importa —replicó en un tono que era obvio que le importaba. No quería molestarla más al presionar por los detalles. Me lo diría con el tiempo o no, pero la privacidad era un regalo para amigos que rara vez lo apreciaban.

	Me dio un codazo con una sonrisa.

	—Estoy bien, Em. Un poco emocionada por la pelea y lista para la fiesta. Mira, nos voy a traer unas bebidas del bar, ¿bueno? Guarda un asiento para mí.

	—No te preocupes, no va a ir a ningún lado —respondí.

	Estaba tan perdida en mis pensamientos sobre lo que O’Connell y yo podríamos hacer cuando terminara con los patrocinadores que no había notado a nadie hasta que ella se sentó en el lugar de Nikki.

	—Bueno, ahora podría ser un buen momento para conocernos para cualquiera de nosotras. —La malicia en la voz de Sylvia era completamente desenfrenada mientras me miraba con desprecio. Traté de recordar todas las reglas con las que viví mientras estaba con Frank, pero era demasiado tarde. Ya no era esa persona. Danny, O’Connell, Kieran, Tommy, Nikki y los otros chicos me habían cambiado. Bien, debajo de la superficie, mis inseguridades aún estaban allí y profundamente arraigadas, pero mi piel era lo suficientemente resistente para que no me pudiera subyugar con sus insultos.

	—¿Qué puedo hacer por ti, Sylvia? —pregunté cortésmente.

	—Bueno, para empezar, puedes volver de una puta vez al agujero del que saliste antes de que decidieras enterrar tus garras en mi hijo.

	—Vaya, realmente estamos pasando de los chistes —dije provocándola, imprudentemente.

	—Puta —se mofó mientras se inclinaba hacia mí—. Esta soy yo siendo cortés —me encogí de nuevo en mi asiento.

	Había ido de “gusto en conocerte” a “perra” en menos de diez minutos. Realmente debía de tener algún químico que hacía que las personas me odiaran con sólo verme.

	— ¿Por qué pensarías que querría clavar mis garras en él? Me preocupo por tu hijo, y creo que él se preocupa por mí. No entiendo por qué te molestaría que estuviéramos juntos.

	—Me pregunto si todo esto es un acto o si realmente eres así de ingenua. Mi hijo está de camino a lo grande. Algunos de los promotores fueron muy complacientes y en su mayoría, respetuosos cuando se enteraron que yo era la madre de Con. Me parece que esta noche se va a ir con una gran suma de dinero, y con las peleas con las que hacen fila por él, este es sólo el principio.

	Me tensé en mi asiento, prácticamente oliendo la codicia en ella.

	»—No voy a discutir que mi hijo tenga algo de afecto por ti, pero pronto su vida va a cambiar dramáticamente. Las peleas de altos perfiles significan que viajará con un montón de confiadas mujeres sexis las cuales se pelearan entre ella para tener una oportunidad con él. Incluso si tiene una fuerza de voluntad de hierro para apartar lo que ellas le están ofreciendo, ¿cuánto tiempo crees que pasará antes de que empieces a sentirte insegura? Sabes que no puedes competir con cualquiera de ellas, así que evitarás las peleas o acosarás a Con a algo para suavizar tus miedos hasta que se dé cuenta de que necesita escoger entre su carrera y tú. Si escoge a su carrera, habrás gastado meses enamorándote de él, sólo para terminar con el corazón roto. ¿Si te escoge? Lo abras alejado de ese sueño que ha tenido toda su vida. Ahora dime. Si no terminas esto con él esta noche, ¿puedes vivir con eso? ¿Puedes hacerlo feliz?

	Ella lo había hecho. En menos de cinco minutos, me había recordado por qué debía darme por vencida con la única persona a la que alguna vez había amado, y sí, lo amaba. A pesar de mis miedos, a pesar de mis protestas de que no estaba lista para una relación, a pesar de mi ansiedad de que Frank algún día me encontrara, amaba a Cormac O’Connell.

	Alejarme de él ahora, antes de que empezara a sentirlo tan fuerte como yo lo hacía, lo salvaría. Sería mantenerlo a salvo de Frank y darle el futuro que se merecía sin la preocupación de dejarme atrás. Haría esto por O’Connell pero por dentro, mi fracturado corazón se estaba rompiendo.

	—Dudo que nos volvamos a ver, y puedo ver por la mirada en tu cara que intentas hacer la cosa correcta. Por tu bien, sugiero que vuelvas a pensar tu decisión. Adiós, Emily.

	Levantó un cigarrillo, se puso el bolso sobre su brazo y entonces salió paseando del vestuario sobre sus tacones de quince centímetros. Nunca dirías que los acababa de usar para pasarme por encima. Miré alrededor, y la fiesta improvisada estaba en pleno apogeo. No parecía que alguien hubiera notado a Sylvia. Si iba a hacer esto, entonces tendría que ser esta noche. Este era el comienzo de la vida de O’Connell, y yo podía hacer este sacrificio por él, pero tenía que hacerlo ahora. Si tuviera que decírselo en la cara entonces me rompería.

	Lo mejor que podría hacer era poner un poco de distancia entre nosotros y dejar que tuviera su noche de celebración. Mañana lo liberaría, y estaba segura de que después de un tiempo, él seguiría adelante y me tacharía como una mala inversión. El dolor en mi pecho era tan real que sentía que mi corazón estaba rompiéndose, pero estaba segura de que nunca sería suficiente para O’Connell de todas formas. A mi casa sería el primer lugar al que él iría, así que parecía que iba a tener que rogar por otro favor de Nikki. Unos cuantos minutos después, ella regresó del bar.

	—Nik, sé que todos están muy emocionados por la pelea, pero me estoy sintiendo realmente mal. ¿Te importaría que me quedara en tu casa solamente esta noche? Es sólo que cuando los chicos se emborrachan, tienen una tendencia a ir a mi casa en la madrugada.

	— ¿¡No te vas a quedar!? —exclamó.

	—De verdad me duele la cabeza. Solo necesito un par de analgésicos y una buena noche de sueño, pero si no me voy ahora, este dolor de cabeza será una migraña por la mañana.

	—Seguro, no hay problema —replicó, obviamente preocupada—. Mi compañera de cuarto se ha ido para el fin de semana así que puedes quedarte en su cama. ¿Quieres que te acompañe?

	Se la había estado pasando bien antes de que me consiguiera una bebida, pero era un hecho lo buena amiga que se que había vuelto como para irse de la fiesta por mí.

	—No seas tonta, estaré bien —le aseguré—. ¿Le dirías a O’Connell que me he ido? Pero hazme un favor y no le digas que me voy a quedar en tu casa. Este dolor de cabeza no se va a ir nunca si empieza a tocar la puerta a las tres de la mañana.

	—No hay problema. No me emocionada la idea de que te vayas a casa por tu cuenta, pero no te preocupes por mí despertándote. Mi amiga Sarah vive tan cerca de la ciudad que probablemente termine por allí. Me salvará de tener que coger un taxi a casa más tarde. Sólo deja la llave con el portero si te vas antes de que yo llegue.

	—Gracias, Nikki. Te debo una —le dije mientras me daba su llave.

	—Perra, me debes como un millón, pero me las cobraré cuando esté luchando con nuestro próximo examen.

	—Hecho —repliqué, entonces la abracé e hice una rápida salida. Si no le decía adiós a nadie, con un poco de suerte, no se darían cuenta de que me había ido. La arena seguía llena, y no vi a O’Connell. Mantuve mi cabeza gacha y no levanté la  mirada hasta que pude probar el aire fresco. No podía enfrentarme a tomar un taxi, así que caminé y caminé hasta que mis pies dolieron. Eventualmente, cuando en realidad estaba contemplando sentarme y acampar en el pavimento, detuve un taxi y me dirigí a casa de Nikki. Estaba entumecida. Calculando que había impuesto tanto la amabilidad de Nikki que ya no le importaba, tomé prestada una de sus camisas. Me lavé y cambié, trepé en la cama y sentí que las compuertas se abrían. Lloré duro y tan feo por la pena por la que había pasado y por lo que nunca llegaría  a ser. No había forma de que pudiera volver al gimnasio ahora,  así que aparte de perder a O’Connell, estaba perdiendo a Danny, Kieran y al resto de mi nueva familia, y una ola de dolor me recorrió de nuevo. Tendría que volver a trabajar cada turno que pudiera tener en el restaurante con la perra de Katrina, quien cargaría contra mí de por vida ahora que me había visto vomitar sobre O’Connell.

	Sabía que era libre y eso era todo lo que quería, pero, ¿estaba tan mal ahora que en realidad quería más? Ser tan fuerte por tanto tiempo me había dejado cansada hasta los huesos y cuando las lágrimas se secaron, estaba tan exhausta  y rota  que me dormí, sin importarme realmente si me levantaría. 

	Mientras llegaba el amanecer, seguía sintiéndome como la mierda, sólo que ahora lucía como una. En contraste con el mío, el apartamento de Nikki era cálido y tenía un calefactor que sí funcionaba, pero por un doloroso momento, olvidé en dónde me encontraba y lo que había pasado. Y entonces lo recordé. Estaba tan tentada a esconderme en esa cálida habitación donde nadie pudiera encontrarme, pero le debía a O’Connell más que eso. A pesar de haber dormido, seguía cansada. Pero necesitaba salir de aquí y arreglarme antes de encararlo. De todas formas él probablemente estaría desmayado si se había ido de fiesta con Kieran después de la pelea. Después de una breve ducha, me vestí y dirigí a casa, dejando la llave de Nikki con el portero. Después de hacer señas para detener un taxi al cual no me podía permitir, caminé con temor hasta mi apartamento, preparándome para el frío. Que el apartamento estuviera precioso y cálido debería haber sido mi primera pista, pero tenía una muy buena razón para estar distraída. Salté un metro cuando O’Connell me habló.

	—Hola, Emily.

	Habló firmemente, y por la frialdad en su voz, bien podría haber sido una complete extraña. Mientras mi pulso latía locamente, lo vi sentado en mi cama, vestido totalmente y con sus brazos descansando sobre sus rodillas, pero más importante, estaba fríamente sobrio.

	 

Capítulo 19

	Traducido por Manati5b

	 

	— ¿Por qué no estás en la cama? —le pregunte, aturdida.

	— Porque no estás conmigo — dijo. Estaba cansada, derrotada, y sobre todo triste mientras me sentaba abatida a su lado. Él se veía casi tan miserable como yo me sentía.

	—Te vi antes de la pelea, y todo estaba bien. Y entonces, menos de una hora después de que conocieras a mi madre, te habías ido. ¿Qué coño ha hecho esta vez? 

	Cualquier apariencia de autocontrol que me las hubiera arreglado para hacer frente a la pelea, se vino abajo al ver su cara de dolor, y las lágrimas corrieron por mi cara sin restricciones.

	—Nunca tuvimos de verdad una oportunidad, O’Connell. Pensé que lo que había dejado atrás era la peor cosa que me había pasado, pero no. Esto es peor. Destruiré todo por lo que has trabajado si no termino esto ahora.

	Todavía se veía miserable, pero mientras abría y cerraba sus puños, estaba extrañamente calmado.

	— ¿Por qué no estas gritando y hecho un basilisco justo ahora? —lloriqueé.

	—Porque, sol, estoy tratando de ser paciente mientras trato de descubrir por qué piensas que vas a dejarme, y luego te diré porque eso no va a pasar.

	—Eres el hombre más terco y obstinado que jamás he conocido —bufé, pero él ni siquiera intento sonreír.

	— ¿Qué te dijo, Em? Tengo derecho de saber —preguntó suavemente.

	Tome una profunda respiración mientras contemplada la tormenta de mierda que estaba por hacer caer sobre Sylvia, pero O’Connell tenía razón. Tenía el derecho de saber. Haría lo correcto por él, pero no le mentiría.

	—No me dijo nada que no fuera verdad. Entre más peleas tengas, más tiempo pasarás alejado de mí, mientras yo tendré que quedarme aquí para finalizar mi carrera. Conocerás un montón de hermosas mujeres que se tirarán sobre ti, e incluso si no me engañas, pasarás mucho tiempo apaciguándome, lo que eventualmente hará que sientas que necesitas escoger entre la lucha y yo. De cualquier manera, yo te perderé, o terminaré con tu carrera antes de que empiece. Eso y sabiendo que Frank está buscándome y lo que te haría para llegar hasta mí, es suficiente.

	Él se levantó y caminó antes de inclinarse sobre mi silla y agarrarla tan fuerte que pensé que se iba a romper. Su mandíbula estaba apretada, y en toda mi vida, nunca había visto una rabia tan pura contenida. No sabía cómo lo estaba controlando, pero si soltaba el gatillo, tenía la sensación de que arrasaría con algo. Finalmente, con un ronco grito, se rindió y comenzó a golpear la pared hasta que sus nudillos sangraron. No sabía cómo detenerlo, pero no podía seguir observando. Arrojé mis brazos a su alrededor por atrás y lo sostuve tan fuertemente como pude. Era tan poderoso que dudé que me pudiera sentir, así que puse mis labios en medio de su cuello y lo besé, razonando amablemente con él. 

	—Detente, bebe. Estoy aquí, ¿vale? Estoy aquí. Detente o te vas a hacer daño.

	Dejó de golpear, pero todavía estaba enojado, y me di cuenta de lo mucho que le costaba controlar esa ira.

	—Todo —murmuro—. Todo lo bueno en mi vida. Todo lo que me hace feliz o me hace sentir bien acerca de mí mismo, ella se lo lleva. Tú y el boxeo son las mejores cosas que he tenido, así que es muy ingenioso de su parte usar una de ellas para quitarme la otra.

	—Ella  no quería que desperdiciaras tu carrera por mí.

	—Joder, estoy seguro de que no quiere. Se enteró de que habría patrocinadores en la pelea, y sintió el olor del dinero. Tú amenazabas sus ingresos, y ella hizo lo que se le da mejor.

	No sabía que decir. Independientemente de sus motivos, su punto tenía sentido.

	— ¿Estás seguro de que solo se trata del dinero? O’Connell, cualquiera puede ver a una milla de distancia lo insegura y jodida que estoy. Vale, he recorrido algo de camino desde entonces, pero para ser honestos, yo tampoco querría a alguien como yo para mi hijo.

	Él levantó sus manos sobre las mías y las llevo contra su corazón, y yo descansé mi cabeza contra su gran espalda. Su respiración decaía, y pude sentir que la pelea se había ido.

	—Em, ¿te recostarías conmigo? Ahora necesito sostenerte, y esta es una conversación en la que necesitas estar cómoda.

	Asentí en acuerdo, y debió de haberme sentido porque se dio la vuelta y uso sus pulgares para limpiar las lágrimas debajo de mis ojos. Sus nudillos estaban raspados y sangrados, pero parecía no darse cuenta.

	—Lava esas lágrimas, nena. Te haré una taza de té.

	En menos de cinco minutos, había pasado de vencer mis defensas a hacerme un té. El par que éramos no podía ser más desordenado. Incluso el pensar en la conversación que acabábamos de tener y que me dejó agotada, sabía que estaba de más. Tomando el consejo de O’Connell, tomé un baño rápido mientras él hacia té. La ráfaga de agua caliente me tranquilizó. Anhelando la comodidad, me cambié a mi pijama, entonces agradecí con gratitud la taza de té caliente que me dio cuando me senté con las piernas cruzadas junto a él en mi cama.

	— ¿Por qué estas sonriendo? —le pregunté.

	—Me gusta que te hayas puesto pijama. Eso hace que sea más difícil que salgas corriendo. 

	Tomó una profunda respiración y parecía realmente pensar lo que iba a decir.

	—Estoy seguro de que el cabrón de Kieran te ha contado acerca de mi patética crianza, y yo te he contado un poco como fue. Las cosas por las que tuve que pasar son cosas que no quiero que mis propios hijos conozcan. Quiero decir, ¿qué chico de ocho años tendría que despertar y limpiar el vómito del suelo antes de poder prepararse para ir a la escuela y mendigar algo para comer? Las veces que ella se mantenía sobria, eran cada vez más y más escasas, pero cuanto más me hacía mayor, más me cabreaba vivir así. Quiero decir, ella era la madre y yo era el hijo, pero era como si la relación fuera al revés. Para cuando fui un adolescente, era lo bastante grande y estaba muy enojado todo el tiempo y sin ninguna idea de cómo lidiar con ello. Cada vez que estaba sobria, me prometía fervientemente que trataría de ser una buena madre en esa época. Ya sabes, realmente estar ahí como una Ma’ debería estar. Una navidad, ella me dio una consola de juegos de segunda mano. Estaba vieja, pero venía con un monton de juegos, y a Kier y a mí nos encantó, joder. Cuando llegué a casa dos meses después, ella lo había empeñado y luego vomitado sobre el sofá la mitad de lo que había comprado con el dinero. Estaba tan enojado que quería golpearla, pero seguía siendo mi Ma. Era una mierda de madre, pero era la única que tenía, y cuando estaba sobria, actuaba como si me amara mucho. Así que, lidié con mi temperamento de la única forma que supe. Me peleaba con cualquiera que se me cruzara, prácticamente cualquiera que no fuera ella. Danny nos llamó a Kier y a mí y ambos nos alborotamos entre sí, y después de una bronca suprema, nos invitó al gimnasio. Me ofreció una salida a mi ira, y por primera vez, tenía un poco de atención. Estoy seguro de que ahora estaría en un lugar muy oscuro de no haber sido por Danny. La primera vez que ella se dio cuenta de que había desaparecido, probablemente porque se había despertado sola en una piscina de su propio vómito, preguntó por los alrededores hasta que me encontró en el gimnasio. Estaba perdidamente borracha y me humilló delante de todos mis amigos y de Danny. Esa noche, se suponía que debía estar haciendo sparring con Mac, y literalmente le saqué la mierda a golpes. Danny me prohibió entrar al cuadrilátero durante dos semanas, y creo que fue entonces cuando se dio cuenta de por qué yo soy de la manera que soy. Él podría haberme echado, pero me envió de vuelta al cuadrilátero y aprendió a leer mis estados de ánimo. Me dio un mecanismo de defensa, pero mi temperamento seguía siendo siempre como un filoso cuchillo. Si pierdo el control cuando Danny no está cerca, y he estado bebiendo, no es bonito. Entonces te conocí, y pude ver a una milla de distancia cuan diferente eres, todos pudimos. Es como si fueras la calma en medio de una tormenta, y solo estar cerca de ti me da paz. En lugar de solo hacer frente a esta mierda, haces que sienta como si tuviera algo mejor que esperar. Ser un boxeador profesional no es todo lo que quiero ser en la vida. No me malentiendas, sería grandioso si eso pasa, pero quiero más que eso. Quiero un hogar y una familia. Quiero saber que, si pierdo, o si ha sido un día de mierda, cuando llegue a casa habrá alguien que me quiera, no importa qué. Quiero una razón que me haga creer que hay algo más de lo que tengo ahora. Te quiero, sol. El resto de la mierda no importa.

	— ¿Y si Frank nos encuentra? —le pregunte con lágrimas corriendo por mi rostro.

	—Si es lo suficientemente estúpido como para mostrar la cara, entonces trataré con él. Eso si no lo encuentro yo primero.

	—No quiero eso, O’Connell. Prométeme que no iras a buscarlo.

	—Entonces tú prométeme que no vas a renunciar a mí.

	—Nunca traté de renunciar a ti, se trataba de ayudarte a tener éxito.

	—La única manera de que pueda hacer eso, es contigo atrás de mí. Está bien si necesitas la seguridad de que no voy a engañarte. En caso de que no te hayas dado cuenta, también estoy jodidamente necesitado. Voy a necesitar más tranquilidad que tú.

	Me confortó con una sonrisa.

	—Tengo miedo, O’Connell —admití.

	—Yo también tengo miedo, nena —dijo, abriendo sus brazos para que me subiera.

	Nos movimos bajo las sabanas, y la tensión dejó mi cuerpo derretido antes su calor.

	—Ahora somos familia, Em. Soy tuyo y tú eres mía, y nadie puede quitarnos eso a menos que lo permitamos.

	Tragué contra el dolor en la garganta. Todo lo que había llorado hizo mi voz rasposa.

	—Te quiero, O’Connell.

	Besó mi sien mientras susurraba:

	—Nadie antes me lo había dicho. Yo te amo, sol, y no puedo perderte. Así que prométeme que no volverás a correr. Incluso si Frank se convierte en una amenaza, necesito que me prometas que tú creerás en mí, en nosotros, y no correrás. No puedo pelear por nosotros yo solo.

	—Estas muy implacable, ¿Lo sabes, no? —le dije.

	—No tienes idea.

	—Prometo no correr. Lucharé por nosotros tan fuerte como lo harás tú. Sin embargo, sabes que no va a ser fácil. Hay tanto que no sabemos acerca del otro, y hay mucha gente que no quiere que lo consigamos.

	Alcanzó mi mano, enganchando sus dedos con los míos hacia atrás y hacia adelante.

	—Tenemos el resto de nuestras vidas para llegar a conocernos, lo bueno y lo no tan bueno. En cuanto a los hijos de puta que quieren tratar de mantenernos separados, deja que lo intenten. No me llaman el Huracán por nada.

	Sonreí de felicidad por primera vez en lo que parecía ser semanas. Nunca había habido una verdadera posibilidad de convencerlo de que era lo mejor, pero después de conocer el tipo de inicio de mierda que había tenido en manos de esa perra, ya no quería intentarlo. Su sueño era el mismo sueño que el mío— un hogar, una familia, amor y confianza— Si tenía la suerte suficiente de ser lo que él realmente quería, entonces me iba a aferrar a ese sueño con ambas manos y pelearía.

	—Este es mi mundo en un grano de arena —susurré.

	— ¿Qué significa eso? — pregunté.

	—Es de un poema de William Blake. «Para ver el mundo en un grano de arena, y el cielo en una flor silvestre, Abarca el infinito en la palma de tu mano y la eternidad en una hora.»

	»—Para mí significa que en este momento donde nos elegimos el uno al otro, es tan pequeño como un grano de arena, pero que va a cambiar nuestras vidas para siempre, y no hay nada más cerca del cielo que nosotros dos aquí, juntos. 

	Él sonrió mientras se daba la vuelta sobre de mí, apoyando su peso sobre sus codos.

	—Mi chica es jodidamente inteligente. Sigue hablando, porque siento que viene otro tatuaje.

	Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, sonreí de vuelta.

	— ¿Ha sí? Bueno, mi chico es inteligente. ¿Quién descubrió que estábamos destinados a estar juntos primero?

	—Yo —dijo orgullosamente—. Voy a volverte loca, sol. Pasaras una vida maldiciéndome, pero voy a asegurarme de que no haya un solo día que en lo profundo de tu ser, no estés agradecida de haberme escogido.

	— ¿Eso es cierto? —sonreí entre sus besos.

	—Síp. Incluso cuando estés embarazada del bebe número cuatro, y estés maldiciéndome en todo lo alto por volverte loca, todavía vas a amarme.

	— ¡Cuatro! —exclamé. El pensar en ser madre, de tener que proteger a una pequeña e indefensa vida, me llenaba de miedo, y ¡él quería cuatro!

	—Síp —dijo—. Quiero cuatro grandes y fuertes muchachos que pueda jugar con ellos y hacer cosas con ellos. Luego les enseñaré cómo boxear y vencer al capullo de Kieran y al resto de sus otros tíos.

	— ¿Qué pasa si tenemos niñas? —pregunté, tratando de no reír a su expresión de horror.

	—Joder, no. De ninguna manera. En el minuto en que mi niña me presente a un chico, si incluso llega a mirarla de mala forma, lo enviaré bajo tierra. No hay manera de que tenga niñas.

	—Lo siento, Con. —Sonreí—. Estoy bastante segura de que el género es una caja llena de sorpresas.

	—De ninguna manera. Tengo un esperma muy varonil. Todos serán niños.

	—Bueno, que te parece si mantienes ese esperma varonil para ti mismo por un rato. No hay forma que de quiera niños en mi segundo año de universidad.

	—Lo siento, nena —bromeó—. Soy muy viril. Tengo el presentimiento que de solo necesito toser, y serás una chica preñada.

	Me lo quedé mirando seriamente.

	—Tienes toda la razón. Por qué tomar riesgos. Siempre he pensado que la abstinencia hasta el matrimonio es un objetivo admirable.

	Su rostro cayó cómicamente, y fue muy difícil no reír.

	—Estas bromeando, ¿verdad? Estaba bromeando acerca de dejarte preñada. Honestamente, puedo sentir mis bolas haciéndose más azules cada minuto.

	Realmente se veía preocupado, y me pregunte qué diría si yo no estuviera lista.

	— ¿Qué pasaría si te dijera que todavía no estoy lista para eso, o que realmente creyera en la abstinencia antes del matrimonio?

	Me miró a los ojos y me respondió muy serio:

	—Em, quiero envejecer contigo. Estaría mintiendo si dijera que no eres más caliente que el infierno, y de que no me pongo duro como un clavo cada vez que te toco, pero incluso si solo tuviera lo que tenemos hasta ahora, es suficiente. Tener relaciones cuando tú estés lista solo hará que lo que tenemos sea más hermoso, y vale la pena esperar por eso.

	Wow. Como si fuera posible, esta chico consiguió ser más sexi. Levanté mis labios y lo besé gentilmente. Era puro y hermoso y sin ninguna duda o escepticismo, porque sabía en mi corazón que él me amaba.

	Lentamente, su mano se deslizó por debajo de mi camisa, y su pulgar acarició suavemente mis costillas. Estaba tan cerca de mi pecho sin tocarlo realmente, que no pasó mucho antes de estar encendida y necesitada. Juro que O’Connell era el rey en volverme toda caliente y mojada.

	— ¿Qué tan maltrecho estas por la pelea? —murmuré entre besos que se volvían cada vez más intensos.

	— ¿Qué pelea? —murmuro de vuelta.

	Claramente la lujuria había revuelto más células cerebrales que su oponente golpeándolo repetidamente en la cabeza.

	— ¿Esto no te lastima entonces? —pregunté mientras se movía entre mis piernas para besar mi piel que acababa de estar acariciando.

	—Estoy bien —dijo. 

	Lentamente empezó a levantar mi camisa, y era tan talentoso con sus labios que apenas se detuvo cuando la pasó por encima de mi cabeza para tirarla al suelo. Cuando sostuvo mis pechos con sus rugosas y callosas manos y succionó el pico de mi pezón erecto en su boca, no pude evitar arquearme más sobre la cama y entrar más profundamente en su boca.

	—O’Connell —gemí mientras espasmos de lujuria candente se disparaban hacia mi centro. Mi piel estaba en llamas, y yo quería con muchas ganas salirme de ella y entrar en la de él. Repitió el movimiento con mi otro pecho, y cuando sopló suavemente sobre mis duros pezones, estaba tan cerca de llegar que grité.

	—Todavía no, nena. —sonrió  con esa arrogante risa que tanto amaba—. Vas a tener que suplicar antes de que te corras. —Tiró de mis pantalones de pijama con ambas manos, sacándolos por mis piernas dolorosamente lento, hasta que solo quedé en sencilla ropa interior blanca.

	Besó la pequeña margarita en la parte superior de mis pantis, todavía sonriendo.

	—Esto es tan tú —sonrió.

	— ¿Simple y aburrido? — dije un poco herida.

	—Pura y dulce. Es jodidamente sexy —contestó—. Me hace querer corromperte.

	—No soy tan pura —susurré, girando mi rostro lejos de su mirada, más que un poco avergonzada.

	El acunó mi rostro para mirarlo.

	—Eres pura e inocente. No me importa lo que haya hecho o dicho ese cabrón enfermo. Para mí, siempre será de esta manera, y todo lo que pase entre nosotros es jodidamente maravilloso. Así que no dejes que él te haga pensar de manera diferente.

	Asentí, sabiendo que tenía razón, pero no estaba segura de que alguna vez me viera de la manera en que él lo hacía. Era difícil detenerme con mis preocupaciones mientras reanudaba su camino con sus labios sobre mi cuerpo. Cuando llegó a mis pantis, las deslizó por mis piernas mientras besaba más abajo y el hormigueo solo se volvió más intenso. No pude aguantar más. No pude recordar alguna de mis ansiedades, no pude recordar por qué tenía dudas sobre mi misma, y estaba teniendo problemas al recordar mi propio nombre. Todo lo que podía pensar era en este Dios que estaba entre mis piernas, y cómo en cualquier momento me haría ver las estrellas.

	— ¿Estas lista, bebé? —sonrió.

	Asentí con la cabeza, completamente incapaz de hablar mientras pellizcaba mi clítoris entre sus labios y aspiraba. Mi espalda se tensó como un arco, y me agarré de las sabanas con tanta fuerza que sentí que se iban a rasgar, o lo haría algo dentro de mí. No creí que pudiera durar un segundo más cuando me lamió gentilmente, y mi cuerpo respondió con temblores. Cada vez que antes había pensado en el sexo, solo imaginaba dolor y vergüenza. Nunca en un millón de años hubiera imaginado que tanta intimidad pudiera ser dolorosamente maravillosa para el corazón. Mientras la conciencia se arrastraba hacia atrás en pequeños espasmos, mi cuerpo estaba sin peso, como si estuviera inmerso en agua. O’Connell se dejó caer de espaldas a un lado junto a mí.

	—Verte correrte fue lo jodidamente más hermoso que he visto —dijo.

	—Mmmm… —susurré en respuesta, todavía incapaz de incluso abrir los ojos.

	Dándose vuelta sobre su estómago, con una velocidad que desmentía el hecho de haber peleado durante cinco rounds, me dijo: 

	—Voy tener que hacer que te corras otra vez, sol, Se me olvido hacerte suplicar.

	 

	 

Capítulo 20

	Traducido por Eglasi

	 

	— ¿Estás bromeando? —susurré—. Si haces eso otra vez, vas a romper mi columna en dos. 

	—Me parece recordar que una vez me dijiste que podías doblarte como un pretzel. 

	—Estaba completamente ebria. No deberías escuchar nada de lo que diga una chica cuando está completamente ebria. 

	Él se echó a reír mientras me besaba duro y largo. Era tan intenso, tan increíble que honestamente creía que había cumplido con su palabra si no hubiera decidido regresar el favor. Corriendo mis dedos hacia sus abdominales marcados los cuales he admirado por mucho tiempo, no me detuve cuando busqué sus jeans y toqué gentilmente con mi mano la mezclilla dura como roca. 

	—Mierda nena, voy a tener que detenerme —murmuró difícilmente, colocando su frente contra la mía. 

	— ¿Por qué?—pregunté tímidamente, preocupada de que estuviera haciendo algo mal. 

	—Sol, estoy colgando de un hilo aquí. Si me tocas así otra vez me voy a venir en mis pantalones como un adolescente cachondo de quince años. 

	Me encantaba que tuviera el mismo poder sobre su cuerpo que él tenía sobre el mío. No me sentía avergonzada de cómo me hacía sentir. Me sentía hermosa, amada y completamente satisfecha que quería compartir ese sentimiento con él. Así que le ofrecí algo que nunca antes le había ofrecido a alguien.

	—O´Connell… —susurré y él me miró a los ojos—… no quiero que te detengas. 

	Su mirada se ablandó como si comprendiera lo que quería decir. 

	—Cariño, es muy pronto. No quiero presionarte de hacer algo de lo que te arrepientas mañana. No creo que pudiera manejar eso. 

	Hace un tiempo, podría haber tomado su rechazo como una valoración de mi autoestima pero ahora era más fuerte que en ese entonces. Este hombre podía tomar todo lo que quisiera sin mi consentimiento o incluso con él, sabiendo que no estaba verdaderamente lista. Pero él no quería mi cuerpo si no venía con mi corazón. 

	Este gigante entre gigantes nunca había usado su fuerza para intimidarme. Su poder radicaba en hacer que me enamorara de él y para hacer eso, se ponía en mis zapatos, ofreciendo todo lo que tenía y todo lo que era sin pedir nada a cambio excepto mi corazón. 

	—No es tan pronto. Es exactamente el momento correcto. Te amo y tú me amas. 

	O´Connell realmente se veía dolido. 

	 —Nena, me lo estás arruinando. Tenía todo planeado. Se suponía que habría un costoso vino y una cena realmente agradable, seguido por una noche en una elegante habitación de hotel…

	Perdió su cadena de pensamientos mientras yo mordisqueaba su cuello y regresaba a acariciar sus abdominales, los cuales se había vuelto rápidamente en mi pasatiempo favorito. 

	—Nunca voy a volver a tomar —le recordé. 

	—Habría usado un buen traje y te habría llevado a una increíble cita… —continuó mientras yo lo distraía, hasta que finalmente lo dejé sin palabras. 

	—Sabes, está bien si tienes miedo por tu funcionamiento —bromeé. 

	Se volteó sobre mí y empezó a hacerme cosquillas mientras yo estallaba en carcajadas. 

	—Yo te daré miedo por funcionamiento… —dijo, luego agarró mis manos y enroscó sus dedos entre los míos y los colocó sobre mi cabeza—. ¿Estás segura? —preguntó seriamente—. Quería que esto fuera especial. 

	—Esto es especial —lo tranquilicé—. Siempre será especial. 

	Él asintió como si lo hubiera convencido y soltó mis manos. Desnudándose a la velocidad de la luz, tomó un condón de su cartera mientras arrojaba su ropa al lado de la cama. Deslizándoselo rápidamente, era claro que había practicado muchas veces antes. Podía sentir mi auto-confianza vacilar nuevamente, hasta que se detuvo y me miró como si estuviera intentando memorizar cada centímetro de mi rostro. Inclinándose hacia adelante gentilmente, me besó como si fuera la última vez que me vería. Eso fue lo que se sintió. Cuando amas a alguien, cada beso es tu primero y el último y esperaba darle mis últimos besos a O´Connell por siempre. Sus habilidosas  y callosas manos sostuvieron mi pantorrilla, luego a propósito las deslizó hacia mis piernas. Sus gruesos labios rosados, hinchados por nuestros besos, capturaron mi labio inferior y me mordieron suavemente mientras sostenía mi trasero y se frotaba contra mí. Todos los rastros de languidez habían desaparecido y era como si mi cuerpo fuera suyo para dominar, estaba ardiendo otra vez. Nos devoramos uno al otro con nuestros besos y sabía que nunca sería la misma después de esto. Sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando buscó para tocarme tiernamente. Deslizando un dedo dentro de mí, lo movió lentamente dentro y fuera, sincronizando cada empuje con un gentil frote de su pulgar. 

	—O´Connell, no puedo… —jadeé—. Es demasiado. 

	— ¿Me detengo entonces? —se rio. 

	— ¡No! Más, por favor. 

	—Ah, ahí está la súplica que estaba buscando. 

	Estaba tan encendida para estar molesta por su regodeo. Alejó sus dedos para colocar la punta de su pene contra mí y yo inhalé fuertemente. Deslizando sus dedos a través de los míos, mantuvo nuestras manos sobre mi cabeza y me dio una profunda mirada. 

	— ¿Estás segura, bebé? No es tarde para detenerme —aseguró suavemente. 

	Lo amaba más por preguntármelo, incluso pensé que estaba muy segura de que sus bolas podrían explotar si lo detenía ahora. Besé gentilmente sus magullados labios en respuesta a su pregunta e incliné mi pelvis para deslizar su punta dentro de mí. Gruñendo, cerró sus ojos por el éxtasis que lo golpeó en ese momento. Se deslizó lentamente, dejándome que me acostumbrara a su tamaño. Era tan grande que fue incómodo al principio pero unos empujes más tarde, estaba golpeando cada punto correcto que yo nunca había sabido que existía. Se veía como si le doliera, así que susurré:

	— ¿Estás bien?

	Se rio nerviosamente. 

	—Estás tan apretada, bebé. Creo que no voy a durar. 

	Se movió más rápido dentro de mí mientras se construía mi placer. Cuando dejó ir mis manos, las coloqué sobre su musculosa espalda, saboreando el hecho de que alguien tan fuerte y salvaje pudiera ser tan gentil conmigo. Cada movimiento intensificaba las sensaciones entre nosotros y me sentía como si estuviera escalando una pared invisible sin ser capaz de ver la cima. Su tierno toque rozó mi cadera, luego buscó entre nosotros para acariciarme. Justo en ese momento, chupó gentilmente el lóbulo de mi oreja y susurró:

	—Joder, te amo bebé. 

	Sus palabras me elevaron sobre la pared y me vine fuertemente, viendo luminosas y brillantes estrellas alrededor de mí. 

	Con un grito ronco, O´Connell se vino fuertemente después cuando mi orgasmo lo envió sobre el borde. Cubierto con una ligera capa de sudor, estaba temblando mientras me miraba profundamente  a los ojos.  

	—Nunca supe que podía ser así —admitió—. Nunca había hecho el amor antes. Ahora conozco la diferencia. 

	Dejó caer su cabeza en mi pecho y se durmió con el latido de mi corazón mientras yo movía suavemente mis dedos a través de su cabello. Su respiración profunda, incluso en la habitación vacía, me dio más paz de que la nunca había conocido.

	***

	LA CASA ESTABA INQUITAMENTE SILENCIOSA mientras llegaba de la escuela. Mamá siempre estaba en casa. Ella nunca la dejaba. Frank no debía volver hasta dentro de un par de horas así que podía respirar fácilmente hasta entonces. En ese preciso momento entre terminar la escuela y él volviendo a casa del trabajo, me duchaba y lavaba mi cabello. Siempre hacía lo que necesitara quitarme cuando él no estaba. Sí pudiera haber tenido sólo una ducha en la piscina, la tomaría. No sería por mucho tiempo. Las cartas de aceptación de diferentes universidades habían empezado a llegar a la casa de la señora Wallis en septiembre, podía imaginarme. Mamá y yo no nos habíamos visto directamente. De hecho, tenía que hacer fuerza para recordar la última vez que habíamos tenido una conversación. No había hecho ningún esfuerzo para comprometerse conmigo desde que papá murió. Si no fuera por el hecho de que me daba de cenar cada noche y que lavaba mi ropa, habría jurado que pensaba que yo también había muerto. Quizás habría sido mejor si lo hubiera hecho. Aún así, seguía siendo mi mamá y la indiferencia era mejor que el abuso, así que no la dejaría atrás. Cuando llegara el tiempo, Frank podía volver a casa del trabajo para averiguar que habíamos desaparecido. Llevaría a mamá conmigo a la universidad más lejana en la que hubiera sido aceptada, conseguiría un piso de estudiante y la escondería conmigo hasta que me graduara. Incluso quizás podría convencerla de conseguir un empleo de medio tiempo para ayudar con las cuentas. Le haría bien mezclarse otra vez con la gente. Dejé caer mi bolso en la puerta principal y me quité los zapatos mientras me dirigía a la cocina para tomar una bebida. Ni siquiera me preocupé en buscar a mi mamá. Debía estar en cualquier parte. Miré hacia fuera por la puerta del patio que llevaba al jardín y el shock al ver el reflejo lleno de rabia en la ventana fue suficiente para hacerme dejar caer el vaso, antes de sentir el dolor quemante al ser lanzada hacia atrás. El vaso de jugo se destrozó espectacularmente contra el azulejo del suelo de la cocina pero esa era la menor de mis preocupaciones. Frank había doblado mi brazo en un ángulo antinatural y me estaba arrastrando hacia mi habitación. Cuando llegamos, me lanzó rudamente contra el suelo y me golpeó el rostro fuertemente de camino, por si acaso. Grité por el golpe pero dejé atrás las lágrimas; sólo lo estimularían. Saboreaba mi dolor. Me miró, más molesto de lo que lo había visto antes, sólo por mirarlo. Mantuve mi cabeza doblada, sólo rezando que la paliza pudiera terminar pronto. Eventualmente, se inclinó y me golpeó otra vez mientras se giraba. A Frank le gustaba golpear. Era humillante y degradante. Personalmente, creo que sólo le gustaba el sonido satisfactorio que hacía cuando su palma crujía contra mi piel. Parecía demasiado bueno para ser verdad que esto era todo el castigo que recibiría hoy. Se colocó sobre mi cama y cogió un pedazo de papel. 

	— ¿Qué coño es esto? —gritó mientras lo lanzaba hacia mí. 

	Con manos temblorosas, traté de enfocarme en el papel. MIERDA. Era una carta de aceptación de la Universidad de Edimburgo. Hasta ahí, esa era la universidad más lejana en la que había sido aceptada. Debí dejarla con la señora Wallis pero estaba tan emocionada que lo olvidé. Conociendo la tendencia de Frank de buscar en mi bolsa, anoche la coloqué bajo mi almohada por el pánico y olvidé tomarla y llevarla conmigo esa mañana. 

	—Lo siento, Frank. Quería sorprenderte si lograba entrar —Pensé sobre mis pies. 

	— ¿Sorprenderme? —gritó y me golpeó esta vez en el rostro. Ahora a él no le importaba la humillación, sólo quería lastimarme—. ¿Crees que venir a casa y enterarme que te vas al otro lado del país podía ser una agradable sorpresa? Eres una mentirosa y una puta, quedarte bajo mi techo es la única cosa que te mantiene en línea. Tienes suerte de que tu madre encontrara esto y me lo entregara, porque si tuviera que buscarte, te mataría. ¿Entiendes?

	Saber que mamá le había mostrado la carta hizo que mi pecho doliera pero asentí todavía con la vista baja. Si pensaba que lo estaba retando, esto podría ser mucho peor. 

	— ¡Respóndeme! —golpeó mi rostro, mientras sostenía dolorosamente mi mandíbula para que lo mirara. El dolor de la traición de mi madre era mucho peor que el de Frank, pensé—. ¿Nunca vas a aprender, pequeña perra? No importa cuántas veces te enseñe esta lección, no importa lo mucho que haya hecho para reemplazar a tu padre; pagas mi amabilidad con mierda como esta. —Me tomó de mi blusa y me golpeó otra vez en el rostro. Mi ojo se sentía como si fuera a explotar y estaba muy segura de que mi mejilla estaba fracturada. Había sangre cayendo por un lado de mi cabeza y supe que esta vez iba a ser realmente malo pero normalmente evitaba mi rostro. Que siguiera sin importarle que mis lesiones no  pudieran ser cubiertas me hacía tener más miedo. Estaba mirando mi pecho y respirando difícilmente a través de su nariz, me di cuenta que al empujarme, había rasgado mi blusa, abriéndola completamente—.  ¿Crees que no sé por qué estás realmente tratando de irte? Por años, te has estado lanzando sobre mí y como no te he dado lo que quieres, vas a convertirte en una prostituta como todas esas otras perras, dejando que los chicos universitarios se metan dentro de ti.  

	No tuve oportunidad para estar en desacuerdo antes de que la bota conectara directo con mi estómago y tosiera sangre. Estaba intentando con fuerza permanecer consciente pero había recibido tantos golpes en la cabeza que se estaba volviendo difícil dejarlo pasar. Tal vez sería más fácil quedar fuera ahora y Dios sabía que lo deseaba, pero el estar inconsciente me hacía vulnerable y ya estaba lo suficientemente vulnerable. Tiró de ambos lados de mi bula y la rasgó abriéndola completamente y agarró uno de mis pechos, apretándolo dolorosamente. 

	—Si estás empeñada como el infierno en ser follada, entonces por supuesto te voy a dar lo que quieres. Quizás no te apresures a prostituirte cuando veas cómo folla un verdadero hombre y no un chico. 

	 — ¡NO, FRANK!—grité, yendo hacia atrás con los codos, alejándome de él tan rápido como pudiera. El dolor estaba olvidado con el caer del entendimiento de lo que podía pasar después—. Por favor, no, Frank —rogué—. Sigo siendo virgen. Tú eres mi padrastro. 

	—Como si lo fueras, princesa —gruñó echándose a reír. Desabotonó sus pantalones y los estaba bajando cuando me empujé hacia arriba y traté de huir. Otro golpe en mi estómago me hizo aterrizar de regreso a la alfombra. Estaba tan sin aliento que apenas podía respirar. Estaba sosteniendo ambas muñecas con todo su peso presionado encima de mí cuando mordió fuertemente mi pezón cubierto por el sostén—. Mírate, pequeña zorra. Puedo darme cuenta que esto es lo que quieres. 

	—No, no, no—rogué mientras las lágrimas caían de mi rostro. 

	Estaba aterrorizada, más asustada de lo que nunca había estado antes. Los moretones se descolorían, los cortes cicatrizaban pero lo que estaba a punto de hacer permanecería conmigo para siempre. Con el último arranque de adrenalina, grité con todo lo que pude y luego grité—: ¡Mamá ayúdame! 

	Esto hizo que Frank se riera incluso más fuerte y miró hacia la puerta de mi habitación, esperando a que ella respondiera. Cuando apareció en el marco de la puerta, tuvo una vista completa de mi habitación y estaba claro de que Frank iba a violar a su única hija. Sin embargo, seguía sin haber nada en esos ojos. Era como si fuera un fantasma. 

	—Mamá, por favor, ayúdame —rogué—. Por favor, por favor. —Seguí rogando pero estaba suplicando a una caparazón vacío. Finalmente, inclinó su cabeza y cerró la puerta silenciosamente con un audible clic. Escuché el arrastre de sus pies mientras se alejaba. Ese fue el momento que lo cambió todo. ¿Qué madre podía abandonar a su hija sabiendo que sería violada por un monstruo? Tal vez realmente algo se había roto en ella cuando papá murió, pero ya no me importaba. En el momento en que cerró la puerta dejándome atrás, habíamos terminado. En lo que a mí respectaba, ya no tenía madre. 

	—Ves, incluso tu propia madre está de acuerdo en que necesitas que te enseñe una lección —se burló mientras me golpeaba otra vez. Tan pronto como estuve si aliento, buscó bajo mi falda y bajó mis bragas. Luego inmovilizó mis muslos mientras se movía entre ellos. Luchando lo suficiente contra él, grité lo más fuerte que pude mientras me resistía y me retorcía contra él. Si había algo más que pudiera hacer para alejarlo, lo haría. Lo golpeé, lo empujé, incluso encajé mis uñas en su rostro hasta que empezaron a romperse. Eso sólo lo enfureció más y me ganó más golpes. Mi rostro era un desastre ensangrentado pero no me importaba nada más que lo que estaba haciendo. 

	—Tú, maldita perra —gritó mientras clavaba mis brazos en el suelo. 

	—Por favor, Frank. No hagas esto. No voy a intentar irme otra vez, lo prometo. Mi papá no haría nada de esto —le rogué una vez más. 

	—Bueno, él no está aquí ¿no?

	Me miró con tal maldad que estuve segura de que me iba a matar cuando terminara. Se empujó fuertemente dentro de mí y yo grité mientras expandía mucho más allá de la reparación. Enterró su nariz en la curva de mi cuello y gruñó con cada empuje. Sentí el dolor y la quemazón de cada uno y era insoportable. Este jodido enfermo me estaba quitando algo que nunca podría recuperar. Unos gruñidos más tarde, colapsó sobre mí. 

	 — Lo has disfrutado ¿no es así?—me dijo lamiendo mi cuello—. Tal vez esta sea una lección que necesites aprender más de una vez. 

	El timbre sonó y escuché la voz de mi mamá mientras respondía a quien fuera que estuviera en la puerta. Se empujó fuera de mí y dolió tanto como cuando entró. Usó mi blusa para limpiar la sangre de su pene antes de abrocharse el pantalón. 

	—Sólo recuerda mantener tu puta boca cerrada —me recordó y me golpeó otra vez. Cinco minutos más tarde, obtuve mi deseo y todo se volvió negro. 

	***

	Abrí los ojos y traté de gritar cuando sentí un fuerte cuerpo a mi lado. No pude hacerlo porque no podía respirar. Cuando me di cuenta que era O´Connell, dejé de tratar de gritar pero eso no ayudó a mi respiración. Estaba hiperventilando y no sabía qué hacer con eso. Buscando alrededor por mis velas, entré en pánico cuando recordé que habían desaparecido. Mis pulmones necesitaban oxígeno rápidamente. Sabía que pasaría pronto, cuando O´Connell me colocó sobre su regazo y se envolvió alrededor de mí. Su acento irlandés me tranquilizó mientras me sostenía cerca y susurraba gentilmente:

	—Respira nena. Sólo escucha mi respiración entrar y salir y haz lo mismo. Soy el hijo de puta más terrorífico que has conocido y nada va a llegar a ti sin haber pasado primero sobre mí. 

	Hizo esto durante cinco minutos. Sólo tranquilizándome de cuan brutal y malo era y cómo destruiría lo que fuera y a quien fuera que tratara de lastimarme otra vez y le creí. Tan pronto como mi respiración estaba bajo control, colapsé en su abrazo con un sollozo. 

	—Lo siento mucho —lloré en su pecho. 

	Limpió mis lágrimas con sus grandes manos y  me dio una sonrisa triste. 

	—Fue hacer el amor lo que lo desencadenó ¿no es así? —preguntó tristemente. 

	—Eso, la pelea, tu mamá. Todos son desencadenantes y supongo que solo ha sido demasiado. —No dijo nada pero tampoco dejaba de besarme o  balancearme. Su toque funcionaba mucho mejor que cualquier otra cosa, porque todo lo que decía era cierto. Era la persona más terrorífica que hubiera conocido y no había forma de que Frank pudiera tener una oportunidad contra él. O´Connell me amaba pero sabía que para que realmente me amara, tendría que saber todo sobre mí. Eso incluía mi último, profundo, oscuro y sucio secreto. Si él seguía a mi lado después de saber la horrible verdad entonces, finalmente podría creer que esto sería para siempre.

	 

	 

	 

Capítulo 21

	Traducido por Eglasi

	 

	 

	Con una respiración profunda, le conté mi horrible y fea historia, temiendo la mirada de repulsión en su rostro que pudiera ver cuando hubiera terminado. 

	— ¿Qué pasó después? ¿Cómo escapaste? —preguntó tranquilamente. 

	Él seguía acariciando mi cabello, así que me sentí cómoda con eso. 

	—Era la policía la que llamó a la puerta. Un vecino me escuchó gritar y los llamó. Me dijeron que lo habían sospechado cuando vieron los arañazos en las mejillas de Frank. Lo arrestaron y me llevaron al hospital. Mi rostro estaba muy golpeado. Me fracturó la mejilla, fracturó dos de mis costillas e hico tal destrozo entre mis piernas que necesité suturas. El hospital me realizó pruebas de ETS y a la mañana siguiente, me dieron la píldora pero no había nada más que pudieran hacer excepto aliviar mi dolor mientras sanaba. Cumplí los dieciocho años durante mi estancia en el hospital, así que pude arreglármelas sin ser llevada por los servicios sociales. Ya tenía un plan de escape con una de mis profesoras, así que hice y nunca regresé. Me quedé con la señora Wallis, recuperándome por un par de meses, luego cuando mi préstamo estudiantil llegó, utilicé lo suficiente para comprarme algo de ropa económica e irme a la Universidad. 

	— ¿Por qué no presentaste cargos? —preguntó pero no pude detectar alguna reprimenda en su voz. 

	—Hice mi declaración y les dije lo que había pasado, tenían los resultados de la violación con el ADN de Frank. Sin embargo, creo que ya no confío en el sistema. Si me hubiera quedado por allí, sabía que él encontraría la manera de librarse de los cargos. Era eso o primero me mataría. Nunca le dije a la policía a dónde iba porque no podía arriesgarme a que me encontrara. Frank estuvo en la policía años atrás y debía seguir teniendo contactos. Ellos tomaron la carta de aceptación de la Universidad con su dirección como evidencia y aparte de la señora Wallis, esa es la única cosa que me ataba a ese lugar. Durante el primer par de semanas, estaba aterrorizada de que hubiera memorizado la dirección en la carta pero nunca apareció en su casa. La señora Wallis descubrió un poco después que había permanecido en custodia por un tiempo pero no supo nada más de eso. 

	 

	— ¿No sigues hablando con ella?—cuestionó. 

	—No tan seguido pero a ella le gusta de esa forma. Cree que entre menos contacto haya entre nosotras, menor es la posibilidad de que Frank me encuentre. 

	—  ¿Crees que sigue buscándote?

	—Si está libre entonces estoy segura de que sí. Frank estaba obsesionado con controlarme. Si no puede ser libre entonces no hay manera de que quiera que tampoco yo lo sea. 

	—No puedes vivir el resto de tu vida esperando que ese día llegue, nena. O me dejas que lo encuentre y me encargue de él o dejamos esto detrás de nosotros porque si viene aquí, no soy el único que se lo haría pagar. No puedo vivir contigo atravesando la vida con miedo. Prefiero encargarme de él de una vez y de todo de lo que tienes miedo. 

	—No le voy a permitir lastimarte, O´Connell. Primero huiré. 

	—Me prometiste que no huirías otra vez. Además, no hay lugar al puedas ir al que no podría encontrarte yo mismo. ¿Quieres protegerme? Entonces no se te ocurra dejarme, incluso si piensas que es por mi propio bien, porque eso me lastimaría más que cualquier cosa que pase en el ring. 

	Asentí estando de acuerdo y descansando mi cabeza contra su pecho, exhausta. 

	—Odios estos sueños. Todo en mi vida va muy bien pero luego tengo estos sueños y es como si él me recordara que todo es temporal y que todo terminará cuando me encuentre. 

	—Yo no creo eso —me dijo O´Connell—. ¿Quieres saber lo que yo pienso, sol? Una persona sólo tiene espacio en su interior hasta cierto punto. Anoche fue la mejor noche de mi vida. Las cosas buenas como esas ocupan un poco de espacio en tu cabeza y corazón. Así que, esto sólo es la forma que tiene tu cuerpo de eliminar ese veneno para hacer espacio para las cosas buenas. 

	Levanté mi cabeza y besé su cuello. 

	—No lo había pensado de esa manera antes. Gracias, bebé. 

	—No te enojes conmigo pero, ¿has hablado con alguien de esto? Ya sabes ¿hablar de lo que pasó? Probablemente pueda ayudarte a trabajar en ello y lograr superarlo.  

	 — ¿Crees que necesito un arreglo? —susurré. 

	Detectó la diferencia en mi tono y giró mi cabeza para enfrentarlo. 

	—No hay nada en ti que esté roto o necesite ser arreglado. Yo sólo quiero que te veas a ti misma de la manera en que yo te veo y, quizás ver a un consejero y decirle todo esto te pueda ayudar a hacerlo. 

	Permanecí en silencio, comprendiendo lo que había dicho. En los brazos de O´Connell me sentía a salvo y protegida pero necesitaba ser independiente y fuerte para no dejar que todas mis fobias y dudas dieran forma a la persona en la que me estaba convirtiendo. Además, si dejar salir todos los sucios secretos de Frank era como mi cuerpo conseguía eliminarlos, entonces estaría feliz de acelerar el proceso de drenar todo el veneno. 

	— ¿Vendrías conmigo, si lo hiciera? —le pregunté formalmente.

	—Trata de detenerme —respondió. 

	Lo besé gentilmente, sintiendo más amor por él en ese momento de lo que había sentido antes. En lugar de sentirme fea y sucia queriendo lavar cada capa de mi piel, él me estaba dando otra forma de ver este horrible legado.

	— ¿Cómo es que no estás perdiendo la cabeza? A estas alturas, ya habrías perdido tu temperamento.

	 —No me malinterpretes. Si esa basura siquiera aparece, perderé mi mierda y no puedo prometerte de que no vaya a matar a ese cabrón. Pero me he dado cuenta de que perder el control de mi temperamento, se trata de mí. Asegurarme de que estás bien, protegiéndote, es más importante para mí en este momento que cualquier otra cosa. Te amo, sol. No hay nada más importante para mí que tú. 

	Desde que mi verdadero padre estaba vivo, nadie me había dicho eso y una lágrima cayó de mi mejilla cuando me di cuenta de lo importante que era oírlo. 

	—Yo también te amo, O´Connell. Demasiado. 

	Giró mi rostro hacia el de él y me besó profundamente, enredándonos hasta que mi cuerpo estuvo debajo él. 

	—Nunca te voy a dejar. ¿Sabes eso, verdad? —me recordó ferozmente. 

	—Para siempre —susurré. 

	—Para siempre —agregó con una sonrisa y volvió a besarme. 

	La manera en que ese hombre usaba sus labios debería ser ilegal. Era muy difícil pensar en eso, alejar la preocupación de todo lo demás, cuando estaba enroscando esa talentosa lengua contra la mía. Alejándose de mí, descansó su frente en la mía. 

	—Detente, nena. Me estoy poniendo duro y no quiero hacerte el amor cuando debería estar confortándote. 

	Amaba su preocupación, pero llevé mi mano a su dura longitud, sabiendo que él no tenía idea de lo mucho que quería esto.

	—Ah —gimió, colocando su cabeza en la almohada que había detrás de mí—. Me estás matando.

	Seguí frotando su longitud gentilmente sin decir nada, sabiendo que me lo daría eventualmente. Se enderezó levantándose para mirarme. 

	— ¿Estás segura, amor? —preguntó. 

	Sonreí y asentí y él se inclinó para besarme. El momento era demasiado hermoso, porque O´Connell no me veía diferente sabiendo lo que Frank me había hecho. No quería su lástima; quería su amor. Quería ser normal y sexy y quería que él me deseara tanto como yo a él. Corrió su mano arriba y abajo por mi centro mientras se frotaba contra mí, haciéndome gemir. Sentí su punta en mi entrada cuando murmuró: 

	—Mierda. El condón.  

	Gruñí con él. Agradecida de que al menos él siguiera teniendo algo de sentido común, pero yo estaba tan bloqueada en este momento que no podía pensar en nada más que en tenerlo dentro de mí. Se inclinó sobre la cama y tomó otro condón del bolsillo de sus pantalones y se lo colocó rápidamente. Llevó sus dedos callosos a mi interior y grité mientras mi cuerpo rogaba por más. Envolviendo su mano alrededor de mí, se apoderó de mi pezón con su cálida y dulce lengua antes de chuparlo fuertemente y presionar su delicioso peso sobre mí. O´Connell me tenía tan caliente, tan rápido, que no sabía cómo pude durar más de cinco minutos en venirme una vez que puso esas talentosas manos en buen uso. Besó su caminó hasta mi cuello y cuando nuestros labios se encontraron, el beso se volvió salvaje, casi feroz. Tal vez, después de lo que pasó entre nosotros, el sexo debía ser gentil y cariñoso pero esto era exactamente lo que necesitaba. O´Connell me estaba demostrando que nada había cambiado, que yo era tan deseable para él como siempre lo había sido y esto era lo que hacía a esta unión tan frenética y cariñosa. Nuestros labios chocaron y luchamos por respirar mientras nuestras manos vagaban libremente sobre el cuerpo del otro. Buscó entre nosotros para tocarme y yo estaba tan cerca que cuando se acomodó suavemente dentro de mí, me vine inmediatamente, apretadamente y vibrante mientras embestía dentro y fuera de mí tan fuerte como podía. La mirada en su rostro era feroz mientras trataba de contenerse, pero segundos después, explotó dentro de mí y cada músculo y tendón de su cuerpo se tensaron mientras manejaba las oleadas de su orgasmo. 

	Colapsó a mi lado y con esfuerzo levantó mi lánguido e ingrávido cuerpo para colocarme sobre el suyo. 

	—Te amo, bebé —murmuré pero no escuché su respuesta mientras me dejaba caer en un sueño profundo. 

	A la mañana siguiente me desperté sintiéndome totalmente en paz. Habíamos dormido todo el día y toda la noche, pero ambos estábamos exhaustos. El sol estaba brillando a través de la ventana y la usual incomodidad de despertar en un apartamento más frío que Alaska en invierno estaba deliciosamente ausente, arropada por el gran cuerpo cálido que estaba enredado alrededor del mío. O´Connell estaba enredando uno de mis rizos entre sus dedos así que supe que estaba despierto. 

	—Buenos días. He estado durante años esperando que despiertes. 

	—Lo siento. Debiste levantarme —bostecé. 

	—Necesitabas descansar. ¿Cómo te imaginas un día de diversión para hoy?

	— ¿Diversión? —pregunté adormilada, como si fuera un concepto extraño. 

	—Sí, diversión. Acabo de ganar mi pelea, las cosas entre nosotros regresaron a donde debían estar y tengo un día más libre antes de regresar a entrenar. Así que hoy vamos a olvidar toda nuestra mierda y drama y vamos a soltarnos. 

	— ¿Qué tienes en mente?—pregunté. 

	—Bueno, pensé que podíamos ir al cine y después encontrarnos con los chicos en los bolos. 

	— ¡Eso suena genial! —dije, pero mordí mi labio mientras contemplaba lo que me lo impedía—. No estoy segura que sea algo que me pueda permitir —admití. 

	—No te preocupes sol, va por mi cuenta —respondió. 

	— ¿Y cómo es que te sientes tan confiado? —pregunté. 

	—Porque —dijo, rodando encima de mí—, tengo un nuevo patrocinador, lo que significa que finalmente he conseguido una paga por entrenar tiempo completo. No es mucho pero es lo suficiente para salir con mi chica. 

	— ¡Esas son noticias fantásticas! Así que ¿cuándo es tu próxima pelea?

	—Será en seis semanas, justo después de navidad. Aun no sé contra quién será pero pondré en mi radar el título de luchador. Todavía voy a tener para pagar mis cuotas por un buen tiempo, pero entre mejor lo haga en peleas como esta, mejor será la oportunidad de atraer a otros patrocinadores. 

	 —Estoy muy orgullosa de ti, O´Connell—le dije y su sonrisa creció. 

	—Nadie me había dicho eso antes.

	—Te amo y estoy orgullosa de ti —le recordé y él me besó ferozmente. 

	—Voy a cumplir con mi misión para asegurarme de que siempre te sientas de la misma manera, bebé. Ahora ve y consigue que ese sexy trasero esté vestido para empezar con nuestra cita. 

	Lo besé rápidamente y después salí de la cama, enredando la sábana alrededor de mí. O´Connell podía conocer mi cuerpo íntimamente pero eso no significaba que estuviera cómoda luciéndolo en frente de él a la luz del día. Golpeó mi trasero y me vio brincar. Podía decir que no tenía ninguna clase de reserva acerca de mi cuerpo desnudo. El brillo en sus ojos me decía que sería mejor que fuera rápida o me encontraría nuevamente desnuda y en la cama. 

	Ni siquiera podía recordar de qué trataba la película que vimos. Lo que recordaba era abrazarme al lado de O´Connell para compartir una cubeta de palomitas y llegar tarde a los bolos porque no podíamos mantener lejos nuestras manos y besarnos en el estacionamiento. 

	—Joder, al final han llegado el par de tortolitos. —Tommy nos dio la bienvenida mientras los encontrábamos en una línea con todos sus nombres en la computadora. 

	—No estés celoso, Tom. Con puede estar tomado, pero yo sigo libre —Kieran lo animó acariciando su muslo mientras seguía anotando los nombres. Tommy dejó caer su mirada arrogante y miró a Kieran. 

	—Sabes, estoy jodidamente preocupado por ti —respondió, apuntando con su cerveza a Kieran—.  ¡Por millonésima maldita vez, NO soy gay y si acaricias mi pierna o aprietas mi rodilla una vez más, vas a ser golpeado con un palo!

	O´Connell se sentó y me llevó a su regazo. Estaba sonriendo demasiado y tuve que sofocar mi propia sonrisa. 

	Kieran dejó de escribir, se giró para ver que Tommy no estaba bromeando y entonces, tan rápidamente como flash, se inclinó y besó a Tommy en la mejilla. 

	— ¡Se acabó! ¡Estás muerto, cabrón! —gritó. Dejando su cerveza sobre la mesa, se lanzó hacia Kieran quien estaba riendo tan fuertemente que sólo hizo un medio intento de defenderse a sí mismo. Mac y los otros chicos aullaban y gritaban a Tommy que estaba tratando de darle a Kieran una paliza, lanzando trozos de sus palomitas hacia ellos a modo de estímulo. Miré a nuestro alrededor, preocupada de que los chicos pudieran estar siendo un poco rudos para las otras personas pero las líneas o cualquiera de nuestros lados estaban vacíos, con la mayoría de las familias al otro lado. Me imaginé que el personal le había lanzado una mirada a mis chicos y decidió separarnos de la población general. Después de su pequeña pelea, los chicos regresaron y se pusieron serios con los bolos. Pensé que este era un pasatiempo de sábado por la tarde para niños o ancianos—pero sabiamente mantuve mi opinión para mí misma. Con lo competitivos que eran, pensarías que estaban luchando por el oro olímpico. Cuando Tommy ganó con un strike final, pensé que se iba a orinar encima. Mientras estaba sentada abrazada a O´Connell y viendo a los chicos reír y molestándose unos a otros, me di cuenta que esta variada banda de hermanos ahora eran mis hermanos. Desde afuera, la gente los veía como lo hice yo una vez—grandes, ruidosos e intimidantes. Eran todo eso pero también eran míos y no había ninguno de esos chicos que, fuera la chica de O´Connell o no, no se interpondrían entre Frank y yo. Eso no era amistad; era una familia. Eso era lo que mi mamá debió haber hecho por mí. 

	— ¿Estás bien?—susurró O´Connell mientras frotaba mi espalda en gentiles círculos. Me giré para besarlo en la mejilla. 

	—Estoy bien, bebé. Sólo estoy contemplando lo mucho que amo a este grupo de inadaptados —reí mientras O´Connell fruncía el ceño. 

	—Los amo como hermanos, tonto, no como te amo a ti. 

	—Este es uno de esos momentos de inseguridad de los que te hablé. Te necesito para que te envuelvas a mí alrededor y me beses hasta que me sienta mejor —señaló. 

	Sonriendo, envolví mis brazos alrededor de su cuello y procedí a cubrirlo de pequeños y húmedos besos. Él sonrió de regreso, sabiendo que esto no era a lo que se refería, pero amándolo de todos modos. 

	—Consigan una habitación —gritaron los chicos, lanzándonos palomitas. 

	—Piérdanse —O´Connell sonrió y me abrazó acercándome más.  

	Pasamos de la bolera a la arcada, donde O´Connell me ayudó a jugar todos los juegos que nunca había jugado de adolescente. Cuando los chicos se habían dirigido a los juegos de “disparar” y “acábalos”, O´Connell me puso su pequeño rostro de niño. Puse los ojos en blanco y le dije que se les uniera. Armada con un bolsillo lleno de cambio, cortesía de mi novio, me fui a explorar. Los chicos me encontraron una media hora más tarde yendo cabeza a cabeza con Lily, de trece años, hacia la máquina de baile. Ella era absolutamente increíble en esa cosa. Me había mirado con un puño lleno de cambio y me retó. Rápidamente me di cuenta que había sido engañada cuando noté el nombre “LILY M.” aparecer siete veces en la parte superior de la pizarra de puntaje. Estábamos arrasando con el cambio rápidamente pero mi puntaje por “Hips dont´t lie” de Shakira no era tan lamentable después de todo y antes de que los chicos siquiera consiguieran llegar, estábamos rodeadas de una multitud de adolescentes. Tan bueno como era mi puntaje, no era lo suficientemente bueno para acabar con ella pero acepté el reto con buena gracia y una pequeña reverencia de la multitud. Un año atrás, nunca me habría imaginado terminar en un lugar así y aquí estaba, bailando en público y jugando con una multitud. Mis chicos me hicieron del mejor grupo de animadores de todos. Sonreí y sabía que mis mejillas estaban completamente enrojecidas. El resto del día avanzó en numerosos recuerdos felices y fue un día que permanecería conmigo por el resto de mi vida. Finalmente dejamos a los chicos en el pub Royal Oak donde las bebidas eran fluidas, así como las mujeres. Caminé a casa de la mano del hombre que amaba y cuando me hizo una taza de té para tomar en la cama después de arreglar mi calentador, me enamoré un poco más de él. 

	***

	NO PODÍA DECIR QUE a partir de entonces pasamos cada despertar juntos porque no lo hicimos. Al día siguiente, O´Connell se había ido antes de que mi alarma sonara, regresando a la agenda brutal de Danny. Su siguiente gran pelea era en enero y se lo estaba tomando muy en serio. Estuvimos hablando acerca de nuestros futuros. Tenía que terminar mi periodo de exámenes antes de navidad, así que mí tiempo estaba dividido entre las clases y la biblioteca pero realmente no era demasiado sufrimiento, ya que amaba las matemáticas. Nikki tenía un poco de problemas con algunas partes del material pero aprendía rápido y trabajaba arduamente, así que después de unas pocas sesiones de estudio, entendió algunos de los conceptos que le causaban dificultad en clases. Creo que ambas somos buenas influencias para Max, Albie y Ryan quienes pasaron tantas noches en la cálida biblioteca como nosotras. Sospechaba que O´Connell o Mac le habían dicho algo a Albie, porque ninguno de los chicos me dejaba caminar sola a casa. Seguía siendo precavida y tenía una buena razón para serlo, pero el miedo ya no se apoderaba de mí. Tenía una vida y estaba ocupada viviéndola, pero esos cuatro días hasta el fin de semana valían la pena la espera. O´Connell estaba tan exhausto que a veces sólo atravesaba la puerta, se duchaba y se hacía la cena antes de quedarse dormido con su cabeza en mi regazo mientras masajeaba su cabello con mis dedos y veía películas cursis. Estábamos construyendo un futuro juntos, y nuestra unión era de un millón de momentos robados y maravillosos como este, siendo una unión tan fuerte como una roca. Cada carta de amor, cada beso, cada risa y recuerdo compartido—todos eran pequeños ladrillos que allanaban el camino por el cual caminábamos. Un día, podría mirar atrás a este viaje y sabría que no había ni uno solo de esos momentos de los cuales me arrepentiría. Sin embargo, eso no quería decir que nunca discutiéramos. Hubo un día que al terminar el entrenamiento, fue a recogerme y me vió charlando con uno de esos nerds matemáticos y había perdido su temperamento hasta que le aseguré que no lo iba a dejar por un ingeniero civil o un físico. 

	Había otras veces cuando veía chicas comiéndoselo con los ojos como si su ropa estuviera hecha de pasta de chocolate comestible y me había puesto molesta, no queriendo admitir por qué. Sin embargo, tuvimos una discusión que no terminó con ninguno de nosotros riendo. O´Connell amaba cuando discutía. Poco a poco, el pequeño ratón tímido que se estremecía antes de él, estaba desapareciendo. Cuando levantaba la voz, lo que admito que no pasaba tan a menudo, le recordaba lo fuerte que yo era. Esa era la cosa que amaba, lo había descubierto. No era acerca de tener una relación dichosa ni maravillosa donde todo siempre es color de rosas. No importa lo puro y hermoso que sea el amor, la vida puede ser cruel y fea. Puede lanzar cosas a tu relación cuando está cansada y rota. Podría ser forzada y puesta a prueba en la peor de las tormentas. El amor verdadero, sin embargo, el tipo que tuvieron las parejas de sesenta años durante las guerras mundiales y las recesiones y que aún les dejaba permanecer a lado del otro para morir juntos en la cama, con la misma devoción que sintieron el día de su boda, amor como ese, bueno… duraba para siempre.

	 

Capítulo 22

	Traducido por Vale

	 Corregido por pauper

	 

	—¿Estás de broma? Danny va a matarnos, joder. No hay manera de que me vayas a meter en esto —gimoteó Kieran mientras le decía mi plan con los chicos.

	Me di la vuelta hacia O’Connell, dándole mis mejores ojos de perrito, sabiendo que si lo tenía a él tendría a Kieran.

	—No lo sé, amor. No estoy seguro de que le vaya a gustar esto. Nunca antes ha mencionado su cumpleaños. Estoy convencido de que simplemente nos dirá que nos jodan. 

	Sonreí, sabiendo que él no me diría que no.

	—Miren chicos, no estoy diciendo que le hagamos una gran fiesta sorpresa. La conmoción probablemente le daría un ataque al corazón de todas formas. Solamente estoy diciendo que unos cuantos globos, cantar el “Feliz Cumpleaños” y darle una tarta, no va a matarlo.

	Mi sugerencia fue tomada por un silencio de piedra, e incluso la vista de ellos prestando atención con sus brazos cruzados con un empático no.

	—Vamos, por favooooor —rogué.

	— ¿Cómo siquiera averiguaste el cumpleaños del viejete? —preguntó Mac.

	—Tengo que poner su fecha de nacimiento en sus declaraciones de impuestos —respondí, ignorando el hecho de que yo estaba abusando de información privilegiada.

	—¡Bien! —se rindió O’Connell al final—. Pondremos los globos cuando esté fuera para la cena. Tú hornea la tarta y encuéntrate con nosotros aquí a las seis. Kieran te va a recoger en mi auto y te echará una mano. Puedes cantar “Feliz Cumpleaños” mientras nosotros estamos detrás de ti mascullándolo,  después volvemos al entrenamientos cuando Danny exploté y nos grité por perder su jodido tiempo.

	—Perfecto —sonreí, y todos gimieron.

	Estaba segura de que O’Connell, a pesar de que me había puesto fuera con esa pequeña bronca sobre cuánto Danny odiaría mis planes, pero yo era tenaz y todo lo que lo había escuchado decir fue: «no hay problema, bebé. Qué fantástica idea. Nos encantaría ayudar.»

	—Gracias, chicos —les dije, sabiendo que estaba mal simplemente dejar que el cumpleaños de Danny pasara.

	—Eres suave como la mierda con ella, y lo sabes —Mac soltó una risita hacia O’Connell.

	—Como si pudieras decirle que no —se bufó.

	—Joder, no —Mac se movió, como si yo ni siquiera estuviera en la habitación—. Especialmente cuando hace esa cosa con los ojos. No sé por qué te llaman el Huracán. La forma en que ella nos pisotea a todos, es más como tú.

	— ¿Qué cojones está pasando aquí? —ladró Danny, mientras entraba en la oficina—. Si no tienen nada más que hacer además de chismosear, puñado de marujas, entonces me pueden dar veinticinco burpees9. ¡Quiero a cada uno de ustedes empiecen a quemar la grasa en este gimnasio, ahora! —Danny ladró de nuevo, mientras volvía al gimnasio con los chicos siguiéndolo en fila.

	—He cambiado de opinión. Digo que no hagamos la fiesta del cabrón —gimió Mac.

	—Te lo dije —señaló Kieran gruñonamente, mientras se marchaba a tomar su castigo.

	—Más vale que sea una muy buena maldita tarta, nena. Danny me va a tener haciendo burpees por un mes por eso —advirtió O’Connell.

	Sin embargo, no se veía tan preocupado. Podía hacer veinticinco burpees durmiendo, incluso después de horas de entrenamiento. Síp, mi hombre era una máquina.

	Como resultó, mi tarta quedó malditamente asombrosa, y debería haber recibido algún tipo de premio por producir tal pieza maestra en mi pequeña cocina. Había hecho una tarta cuadrada como un ring de boxeo y había usado cajas de fondant de color para hacer la figura de Danny sentada en el sillón en medio del ring, un cigarrillo colgando de su boca y leyendo el periódico mientras un boxeador estaba haciendo lagartijas en el suelo a su lado. A los chicos les había gustado y su entusiasmo por el pastel sobrepasaba el mío con su esfuerzo con los globos. Sobre los veinte de los más pequeños, tristes y patéticos globos que jamás había visto decoraban la entrada de la oficina.

	—¿¡En serio!? ¿Eso es lo mejor que pudieron hacer? —me quejé.

	—Él los escogió —culpó Tommy, apuntando hacia Kieran.

	—No es mi culpa —protestó Kieran—. ¡Yo no los inflé de esa manera!

	Empezaron a discutir entre sí, rodé los ojos, sabiendo que ya no tenía sentido quejarse. De todas formas, no había nada que pudiera hacer sobre eso ahora. Poniendo las velas de cumpleaños en el pastel, esperé a O’Connell, el único que no estaba discutiendo, a que me diera la señal para encenderlas.

	— ¿Qué cojones está pasando aquí? —preguntó Danny, sin su usual ladrido.

	Empecé con una gran interpretación del “Cumpleaños Feliz” con los chicos cantándolo entre dientes conmigo detrás de mí como prometieron. Cuando terminé, moví el pastel hacía Danny y le dije que pidiera un deseo. Me miró duramente, y prácticamente pude sentir a los chicos tomando aire mientras contenían sus respiraciones, esperando a ver cuál sería su reacción. Muy lentamente, Danny se estiró para mover el cigarrillo a medio fumar que estaba colgando de su boca, apagó las velas y volvió a ponerse el cigarrillo. Todos estaban siniestramente callados y Kieran llenó el silencio con su partido de solitario. Era algo bastante trágico, y pude ver las esquinas de la boca de Danny torcerse, pero mantuvo la sonrisa y en voz baja dijo:

	—De vuelta al entrenamiento.

	No necesitó decirlo dos veces, salieron de la  oficina como si ésta estuviera en llamas.

	— ¿En serio les hiciste poner los globos? —me preguntó Danny cuando se fueron. Bajando el pastel, le di un gran abrazo, el definitivamente no lo estaba esperando.

	—Les hace bien recordar que los cumpleaños son para recordar —le dije—. Ahora siéntate y abre tu regalo, y te haré café para acompañar el pastel.

	Sintiendo que estaba tan acostumbrado a recibir regalos como yo, no quería avergonzarlo al mirarlo, y me puse a hacer su café mientras abría su regalo. Cuando lo puse frente a él con una rebanada de pastel en un plato, seguía palmeando la petaca de cuero que le había comprado.

	—Eres algo más y lo sabes, sol —habló en voz baja.

	Levantándome, le di un rápido beso y nada más fue dicho. Se sentó y comió su pastel con café antes de poner a los chicos en sus piezas. Me sonreí a mí misma, sabiendo que había hecho lo correcto.

	***

	Tomarme el tiempo de hornear el pastel de Danny había arruinado mi horario de estudio, así que me metí en los libros después de eso. Las largas caminatas a casa desde el gimnasio o la biblioteca ya no eran tan dolorosas ahora que tenía mi nuevo abrigo para invierno. Con su primer bono de firma, O’Connell me había comprado un nuevo abrigo gris oscuro de lana con una bufanda roja de Navidad de cashmere que combinaba con guantes. Él lo llamaba un regalo de Navidad adelantado pero admitía que ya no había manera de que me dejara ir solamente con mi chaqueta de verano. Quería protestar, pero estaba tan agradecida que pude haber llorado. No habían joyas o flores en el universo que significaran lo mismo que lo hacía este regalo.

	Los exámenes vinieron y se fueron, y estaba aliviada de que la maratón de sesiones de estudio había dado resultado porque nada en los exámenes fue una sorpresa. Incluso Mac, Albie y Ryan lucían inusualmente felices de lo hubiéramos haberlos hecho estudiar tanto. Desafortunadamente, tanto como el grupo se fue de fiesta, celebrando la Navidad y el fin del mandato, tenía un turno en Daisy’s. Gastó tan poco tiempo comparado con mi antigua nómina que parecía haberse puesto al día con Rhonna y Mike. A diferencia de la Em de antes, en realidad los enganché en la conversación, y sabía que estarían en ascuas esperando a escuchar cómo me fue en los exámenes. Media hora después de mí, y diez minutos después de su turno, Katrina entró sin una sola disculpa por su tardanza y tomó control de las mesas que estaba guardando para ella. Hasta ahora, parecía que toda la cosa del incidente de “vomitar sobre mi novio”, o Katrina había estado demasiado borracha que no lo recordaba, o estaba guardándolo para el día en que realmente pudiera avergonzarme con eso. Y como resultó, me encontré que aquello me importaba cada vez menos y menos. Todo lo que ella podía hacer era humillarme y no era como si no hubiera experimentado algo peor. Sintiéndome relajada y feliz de que mis exámenes se hubieran terminado y la vida era buena, tarareé en voz baja mientras me alejaba de las mesas e iba a tomar la orden de uno de mis clientes.

	— ¿Qué puedo traerte? —pregunté.

	—Bueno, creo que sabes lo que quería, pero pensé que sería mejor dármelo —replicó la madre de O’Connell.

	—Quiero decir, ¿qué te gustaría del menú?

	—Cortemos la mierda, ¿vale? No pondría nada de ese grasiento menú dentro de mí. Estoy aquí para hablar del porqué mi hijo me ha cortado.

	Me abstuve de hacerle ver que una de las asombrosas hamburguesas Daisy de Mike era de lejos, mucho menos perjudicial para su cuerpo que estar constantemente jugando con el alcohol. Sylvia era espantosa e intimidante, y ella lo sabía, pero mi forma de lidiar con lo espantoso e intimidante estaba a punto de cambiar. No intercambiaría insultos con ella. Para empezar, tenía mucho respeto con Rhonna y Mike como para hacer eso, pero sobre todo, no era solamente yo. Mi soporte no se vería damnificado, sino también mi firma.

	—Sylvia, respeto el hecho de que seas la madre de Con, y hemos discutido tus preocupaciones, pero el resultado final es que nos amamos y queremos estar juntos. Entiendo que tienes reservas sobre nuestra relación, pero realmente creo que deberías discutir eso con Con y no conmigo.

	Fui tan cortés y respetuosa como pude, lo cual, en dadas circunstancias, era probablemente más de lo que se merecía, pero su cara se llenó de veneno, y no creí que esto pudiera terminar bien.

	— ¿Qué sabes de amor, pequeña zorra roba dinero? ¡Viste una marca fácil en mi hijo y pensaste que podías entrar y tomar un paseo gratis!

	Nada de eso era verdad, pero eso no le importaba a Sylvia. A pesar de mi inicial defensa hacía ella, O’Connell estaba en lo correcto. Yo era la única que se interponía entre ella y su boleto para la comida. Sin embargo, esta vez ella estaba equivocada si pensaba que podía venir aquí a asustarme, porque ahora la veía por la perra malvada y cruel que realmente era, y cuando pensé en cómo el hombre que amaba había sido un maltratado, asustado, hambriento e inocente niño, me puse furiosa.

	—Lo amo lo suficiente como para cuidar de él, a pesar de lo que tú esperabas, tu hijo y yo estamos en esto a largo plazo. Si quieres salvar cualquier relación que tenían, entonces te sugiero que llegues a unos términos con la idea. Y por favor, no vengas a mi trabajo de nuevo. No eres bienvenida —respondí, temblando.

	— ¿Qué sucede, Ma? ¿No captaste el mensaje la última vez que hablamos? —habló O’Connell desde detrás de mí, haciéndome saltar mil kilómetros. Mike estaba parado justo detrás de él, y estuve mortificada por toda la atención.

	—Cormac, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó su madre, genuinamente conmocionada de verlo.

	—Más bien, ¿qué estás haciendo tú aquí? Fui muy claro cuando te dije que no te acercaras a Em y ni siquiera una semana después, aquí estamos.

	—Estaba preocupada por ti, Con. Eres demasiado joven como para estar con ataduras. A tu edad, deberías estar jugando por ahí y disfrutando. No escucharías la razón y está claro que la lujuria te ha fundido el cerebro, así que vine con la esperanza de que Emily tuviera un poco más de sentido común. 

	Todos en la cena estaban mirando abiertamente nuestra escena, y yo realmente no quería ser parte de esto.

	—Se acabó, Ma. Hemos terminado. Te dije como me siento sobre Em. Incluso después de que trataste de alejar la única cosa buena y pura en mi vida, la única persona que me hace feliz. Te di una oportunidad de mantenerte en contacto pero simplemente lo has jodido. No hago amenazas vacías, así que se acabó. Ya saqué lo último de mis cosas de la casa, así que de ahora en adelante, habrá cero contacto entre nosotros, así que ni te molestes en pedir comida o dinero para alcohol. Tienes el último centavo que alguna vez  vas a volver a recibir de mi parte. Todo a partir de ahora va a ir para el futuro de Em y el mío, juntos. No puedo impedir que vayas a mis combates, pero está prohibido que vayas al gimnasio, y te sacaré de allí si te llego a ver. Y si alguna vez me entero de que siquiera has mirado en la dirección de Em, lo lamentarás. ¿Está claro? 

	O’Connell no estaba gritando, pero estaba tan herido a este punto que podía verlo luchando mantenerse entero. Tanto como amaba que me defendiera, esto debía estar matándolo. A ver, su madre era una completa perra, pero seguía siendo su madre. Tener que cortar el único pariente de tu vida, sólo para tener una oportunidad de tener un futuro feliz, era una cosa trágica. Estaba cortando con Sylvia de la misma manera que yo lo había hecho con mi propia madre. Hicimos una parada y decidimos que de ahí en adelante, nuestra familia la haríamos nosotros, y empezaba con nosotros mismos. O’Connell necesitaba recordar que ya no estaba solo. Acercándome, no dije nada, simplemente deslicé mi mano en la de él. Como siempre, podía sentir la ira drenarse de él. Me miró con nada más que amor y gratitud en sus ojos que me decían todo lo que él no podía. 

	—Por favor, bebé. Lo siento por venir aquí, pero no me apartes de esta manera —suplicó Sylvia—. No tienes idea de cuán difícil es criar un hijo como madre soltera. No sabes lo que he pasado para poner comida en la mesa cuando estabas creciendo. Dependo del dinero que me das para la comida. Por favor, no me abandones ahora porque has conocido a alguien.

	Era sorprendente cuán voluble podía ser. En un instante, podría cambiar de ser desagradable a estar herida, haciendo el papel de la pobre madre soltera a la perfección.

	—No jodas, Ma. No pusiste comida en la mesa cuando era pequeño. Lo hice yo. No me criaste. Me crié yo solo con un poco de ayuda por parte de Danny y Kieran, Ma. He sido yo el puto padre soltero, no tú. Si quieres dinero, vende tu casa. No necesitas un lugar de tres habitaciones. Pero lo que sea que vayas a hacer, vete a la mierda y así puedo seguir con el resto de mi puta vida. 

	Incluso con mi agarre en él, Sylvia lo había empujado hasta el borde. Su pequeño juego con las fibras del corazón fue como Frank diciéndome que estaba violándome por mi propio bien. Había jugado su última mano en cuanto a O’Connell concernía.

	—Bien. Si esa es la manera en que te sientes, quizás hablemos de nuevo cuando estés calmando —dijo Sylvia rígidamente mientras salía de la cabina.

	—No, Ma. No va a haber otra charla. Vete y no vuelvas.

	—No quieres decir eso. Sin ti no tengo nada por lo que vivir —suplicó.

	—¡Pura mierda! He perdido la cuenta de cuántas veces me has amenazado con suicidarte. Haz lo que quieras, pero esa es tu decisión, no mía. Y si crees que algo de indiferencia va a servir una última vez, estás equivocada. Te internaré en el psiquiátrico por problemas mentales y con una alerta de suicidio.

	Sylvia palideció, y me pregunté si eso era lo que había planeado hacer después. O’Connell la tenía nerviosa y suponía que eso no pasaba a menudo. Enderezó su falda que estaba más allá que corta para alguien a su edad, tomó su bolso, y con otra mirada de muerte, salió por la puerta.

	—¿Estás bien? —me preguntó Mike. Asentí, y con una pequeña y simpática sonrisa, se dirigió a la cocina. O’Connell miró alrededor de los ruidosos clientes del café y gruñó mientras las personas se apresuraban a volver su atención de nuevo a sus comidas y alejarse de nuestro drama. O’Connell se giró hacia mí, y en una pequeña exhibición de vulnerabilidad, descansó su frente cansadamente sobre mi hombro.

	— ¿Cómo sabías que estaba aquí? —pregunté.

	—Tommy dijo que había estado husmeando por el gimnasio cuando yo estaba corriendo, buscándote. No sabía que ella sabía en dónde trabajas, pero solo quería asegurarme que estabas bien.

	Se quedó callado por un momento, entonces descansado sus manos en mi cintura y me miró duro a los ojos.

	—No saliste corriendo —dijo en voz baja, casi para sí mismo.

	—Lo prometí, ¿verdad?

	 

Capítulo 23

	Traducido por Isane33
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	Unos días habían pasado desde los exámenes, y estaba bastante segura de que Nikki y los chicos habían estado de fiesta durante cada uno de ellos. Me las arreglé para conseguir algunos turnos extras en Daisy’s con algunas de las otras chicas que querían volver a casa para las fiestas. Navidad estaba sólo a dos semanas de distancia y el dinero extra me serviría para algunas de las compras de Navidad. También le había prometido a Nikki, después de una buena cantidad de presión, que me iría de fiesta con los chicos antes de que se fueran a casa. Me dirigía a casa después de mi turno del desayuno, me sentía muy festiva por una vez y con ganas de tener a alguien con quien pasar estos días. Al mediodía el café estaba bastante tranquilo, así que después de comerme una deliciosa patata asada, la cual Mike me aseguró que no necesitaba pagar, ya que un cliente había cambiado de opinión acerca de un pedido y sobraba, me envió a casa media hora antes. Aunque todavía no nevaba, el frío era brutal y las aceras eran muy traicioneras, pero logré llegar a casa sin resbalarme y romperme algo. Pasé por mi correo en la entrada y tarareé villancicos todo el camino hasta mi apartamento.

	Cerrando la puerta detrás de mí, tiré las llaves en el escritorio y decidí tomar una taza de té antes de revisar mis recibos y atacar a mi calentador. Siete horas más tarde, O'Connell entró por la puerta para encontrarme sentada en la cama, el apartamento muy frío y mi taza de té helada en la mesa junto a mí. Yo temblaba, había estado sosteniendo la carta entre mis dedos helados durante mucho tiempo, pero no podía soltarla.

	—¡Mierda! —murmuró, cerrando la puerta. Dejó caer su bolsa de entrenamiento y me agarró la cara—. ¿Qué pasa, cariño? ¿Qué ha pasado? —preguntó con urgencia. Yo no podía soltar la carta, así que le dije lo que había en ella.

	—La señora Wallis me ha escrito —Me volví a mirarlo—. Mi antigua profesora.

	—Recuerdo quién es, sol —me alentó.

	—Dijo que su casa fue allanada. No había nada allí con mi dirección porque la tiene en su diario, el cual tenía con ella.

	—Pero piensa que podría haber sido Frank, ¿verdad? en busca de indicios de dónde te has ido —supuso, captando rápidamente a dónde me dirigía con esto. Asentí con la cabeza y tragué.

	—El problema es que ella dijo que archivó todas mis cartas de aceptación universitaria pero olvidó destruirlas cuando me fui. Si fue Frank, ahora podría tener mi nombre completo y una lista de las universidades en las que podría estar. ¿Cuánto tiempo crees que le tomará encontrarme con eso?

	—Entonces, cambia de nombre otra vez y haz que le resulte más difícil, pero no vas a huir.

	—No voy a huir —le susurré—. Te prometí que no lo haría. Pero cambiar mi nombre tomará tiempo, e incluso entonces no sé si eso le impedirá encontrarme.

	Él me dio su sonrisa más adorable mientras me ofrecía su solución. 

	—Entonces, utiliza una forma diferente de cambiar tu nombre y cásate conmigo. —La conmoción que me tenía agarrando la carta, ahora me hizo tirarla al suelo.

	—Gracias, pero no quiero casarme sólo para cambiar mi nombre. Es amable de tu parte ofrecerlo, pero no puedo —protesté.

	—Entonces no te cases conmigo para cambiar de nombre. Cásate conmigo porque nunca habrá otro hombre en este mundo que te ame tanto como yo. Eres mi mejor amiga, la pieza que me faltaba y la única persona que puede hacer mi mundo increíble con tan sólo estar en él. Cásate conmigo porque te prometo una vida de amor, risas y felicidad —continuó sin problemas, como si hubiera pensado en esto y quisiera decirlo antes de que se le olvidara—. Quiero ser tu esposo, sol. Quiero saber que eres y siempre serás mi otra mitad por el resto de mi vida. Sé que la gente va a decir que somos demasiado jóvenes y que tenemos el resto de nuestras vidas, pero la gente no sabe un carajo sobre quiénes somos y lo que hemos pasado. Dame una buena razón por la que no creas que debemos casarnos, y te daré un millón de razones por las que sé que debemos hacerlo.

	Él sabía que tenía que detenerse si quería oír mi respuesta, pero era como si tuviera miedo en el caso de que mi respuesta fuera no.

	—Estás absolutamente loco, ya lo sabes. —Le sonreí.

	—Lo sé —dijo, metiendo uno de mis rizos detrás de mi oreja—. Te amo, Em. Siempre te amaré. ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó con suavidad.

	Inclinándome hacia adelante, sostuve su rostro con reverencia en mis manos y lo besé suavemente. Con lágrimas corriendo por mis mejillas, le susurré:

	— Sí, me casaré contigo.

	O'Connell se lanzó hacia mí y me cubrió de besos descuidados. No podía dejar de reírme de su reacción. Este hermoso hombre fuerte y loco me adoraba y quería estar conmigo por el resto de mi vida. ¿Debería haberme preocupado por lo que todo el mundo pensaría de nosotros al casarnos tan jóvenes y tan rápidamente? Probablemente, pero entonces la mayoría de la gente tenía familia y nunca habían estado realmente solos como nosotros. Ahora seríamos la familia del otro, y sé que el hombre de las cavernas en O'Connell quería que compartiera su nombre.

	— ¿Qué tan rápido crees que podemos solucionar esto?

	—No pierdes el tiempo, ¿verdad? —Me reí.

	—Tienes la risa más hermosa del mundo. Me pone triste que desde que te conozco hayas pasado más tiempo llorando que riendo. Te prometo que voy a cambiar eso. Me comprometo a poner una sonrisa en tu cara cada día que estemos casados. Incluso cuando te haga enojar tanto que quieras golpearme en las pelotas, voy a hacerte sonreír de nuevo antes de dormir. Sé que no te merezco, pero voy a esforzarme todos los días para tratar de ser el hombre que te mereces.

	—Vas a hacerme llorar de nuevo —admití con nudo en la garganta.

	No podía creer que él creyera que no me merecía, pero tal vez la clave del éxito en cualquier relación era estar siempre con alguien que pensabas que era mejor de lo que merecías. Me besó de nuevo hasta que señalé algo bastante obvio.

	—No tenemos dinero para casarnos. Si queremos hacer esto pronto, tendrá que ser una boda rápida en el Registro Civil.

	Arrastrándose sobre la cama, me empujó hacia atrás y se subió sobre mí para acariciar el costado de mi cuello, haciéndome reír de nuevo.

	—No voy a casarme contigo en una ceremonia rápida en el Registro Civil. Me quiero casar en la iglesia.

	—Entonces fijaremos la fecha para antes de Año Nuevo y nos casaremos en la iglesia.

	—Entonces no vamos a esperar hasta Año Nuevo tampoco.

	—O'Connell, no puedes tenerlo todo —dije exasperada.

	—Mírame. —Él sonrió—. Sólo déjamelo a mí. Voy a organizarlo todo.

	—¿Qué vamos a hacer con Frank? —le pregunté con preocupación.

	—Nada —me dijo—. Si está bien contigo, me vendré a vivir aquí hasta que nos podamos permitir un lugar más grande, y si ese hijo de puta viene tras de mí o de mi mujer, voy a hacerle desear nunca haber nacido.

	—No deberías subestimarlo —le advertí—. Él no pelea limpio como tú.

	—Nena, sólo peleo limpio en el cuadrilátero. Si tiene las agallas para venir, entonces que venga. Ya no estás sola.

	Me acurruqué más cerca de mi prometido hasta que me di cuenta de algo.

	—Um, O'Connell. ¿Quieres tomar una ducha? 

	Él se rio en voz alta.

	—No eres muy sutil en decirme que apesto.

	—No es eso —le mentí—, simplemente no quiero que te resfríes porque estás sentado en mi apartamento en tu ropa de entrenamiento sudorosa.

	—Corrí a casa como parte del entrenamiento para conseguir par de millas extra, y es nuestro apartamento ahora.

	—No hasta después de la boda, ¿no es así? —le dije—. No voy a vivir contigo en el pecado.

	—Lo que digas, sol. Estoy muy seguro de que puedo conseguir que peques, incluso sin vivir juntos. —Con eso, me levantó la camisa y me besó el vientre, dirigiéndose lentamente hacia mis pechos mientras procedía a mostrarme cuán pecadora podría ser.

	***

	O’Connell podría no haberse mudado oficialmente, pero apenas pasaba sola un minuto. Hasta que no estuviéramos seguros de que Frank no me había encontrado, uno de los chicos me llevaba a todas partes. Era como si hubieran organizado una especie de rotación, lo cual era muy espectacular para ellos ya que estaba segurísima de que eran malísimos organizando cosas. 

	No tengo absolutamente ninguna idea de lo que le dijo O'Connell a Danny, y se quedará para siempre entre ellos. Yo sabía que Danny maldijo un poco y dio portazos durante un par de días, pero no sabía si era porque no estaba contento con la boda o porque O'Connell le había hablado de Frank. Pero no me dijo nada hasta que O'Connell me transmitió el mensaje de que Danny quería verme en el gimnasio el sábado a las nueve de la mañana.

	— ¿Qué, por qué? —le pregunté en estado de pánico.

	No me importaba recibir la charla sobre lo irresponsable que estábamos siendo, pero preferiría tener a O'Connell a mi lado cuando ocurriera. El gimnasio estaba sorprendentemente ocupado cuando llegué allí, y O'Connell me guiñó un ojo desde el otro lado del cuarto mientras continuaba con sus abdominales colgado de cabeza.

	—Te he preparado café —me dijo Danny mientras entraba en su oficina.

	—¿Estás enojado conmigo? —le espeté. No me podría importar menos lo que pensaran los demás, pero Danny me importaba.

	—¿Por qué rayos piensas eso? —preguntó, mientras se sentaba en su silla y encendía un cigarrillo.

	—Porque piensas que somos demasiado jóvenes, y es demasiado apresurado —le contesté con sinceridad.

	—¿Crees eso, sol? —me preguntó, con cuidado.

	—No —le contesté sin dudar—. Lo amo. El tiempo y la edad no cambiarán eso.

	A estas alturas, Danny debería saber la historia completa, así que no me anduve con rodeos. 

	—Él no me ve como una víctima, me ve como una persona fuerte y con poder. A sus ojos, no es lo suficientemente bueno para mí, cuando en realidad yo no soy lo suficientemente buena para él. Quiero casarme con él porque es el hombre con el que quiero envejecer. Antes de conocerlo, ni siquiera tenía la esperanza de que envejecería. Esta vida de mierda nos quita mucho más de lo que nos da, y si tengo la oportunidad de ser feliz, la aprovecho.

	—Bueno, entonces —respondió—, no pareces necesitar mi bendición ¿verdad?

	—No la necesito, Danny, pero me gustaría tenerla. A los dos nos gustaría. Es posible que no lo sepas, pero eres importante para ambos.

	—Bueno, sol, eres importante para mí, también. Ambos lo son. O'Connell me dijo que se iba a casar contigo la primera vez que te vio en Daisy’s. El terco hijo de puta tenía razón.

	—¿De verdad? —chillé con asombro.

	—Le advertí que se mantuviera alejado, pero sabía que no me escucharía. Cuando quiere algo, sale disparado como un elefante en una cristalería, hasta que encuentra una manera de conseguirlo. Cuando eso no funcionó contigo, estaba perdido. Lo pillaste por sorpresa, y tuvo que cambiar su forma de ser para convertirse en el tipo de persona que necesitabas. Tan pronto como me di cuenta de eso, decidí que no iba a intervenir entre ustedes. Ambos hacen que quieran ser mejores personas, y eso es una cosa muy rara. Demasiadas parejas se ahogan mutuamente en su propio egoísmo en la actualidad. No digo que las cosas entre ustedes van a ser fáciles. Con tiene una prometedora carrera por delante, lo que significa que vas a aprender los pormenores de este negocio, sin importar qué. El Señor sabe, chica, que van a haber suficientes obstáculos tratando de hacerlos tropezar en los próximos años, así que estoy segurísimo de que no seré yo uno de ellos. Sólo recuerda que esto es para toda la vida. Cuando él te molesta, le das una palmada en la cabeza y lo pones a raya. Lloras, gritas, haces lo que tienes que hacer, pero te quedas y luchas por ambos y su matrimonio.

	—No voy a ir a ninguna parte, Danny. Gracias —le dije y le di un gran abrazo.

	—Ahora, ¿por qué demonios te estas poniendo toda sentimental de nuevo? —se quejó, aunque me di cuenta de que me devolvió el abrazo.

	—Oh, deja de quejarte —le advertí y lo dejé ir con un beso en la mejilla. Él murmuró una maldición, como si que lo besara y lo abrazara fuera una gran penuria, y volvió a beber su café.

	—Así que, ¿por qué querías que viniera esta mañana? —le pregunté, mientras me volvía a sentar en la silla.

	—Si prometes no repartir abrazos de nuevo, te lo diré. —Me miró con suspicacia.

	—Lo prometo. —Sonreí, bebiendo mi café. 

	Se movió en su asiento como si no se sintiera cómodo y no quisiera decirme algo.

	—No es adecuado para ti caminar hacia el altar sin un vestido adecuado para la boda. Así que Tommy y Kieran te llevarán de compras hoy, y yo pago. 

	—Danny. —Se me formó un nudo en la garganta—. Gracias. Es muy generoso de tu parte, pero no puedo aceptarlo. Nunca he ido a comprar un vestido de bodas antes, pero me imagino que no es barato. 

	—¿Eh? —Resopló Danny—. ¿Para qué necesito todo el dinero que tengo ahorrado? Ahora, no más argumentos. Bébete tu café porque esos jodidos perezosos van a estar aquí en un minuto.

	Hablando de eso, podía oírlos discutir del otro lado de la puerta.

	—Danny. Sólo va a ser una boda pequeña. No necesito un vestido de novia muy costoso.

	Se rió de eso.

	—¿Realmente piensas que ese chico se va a casar contigo en el Registro Civil? En nochebuena en la iglesia St. Paul, vas a caminar hacia el altar adecuado, en una iglesia adecuada, por lo que necesitas un vestido de novia adecuado.

	— ¿Qué carajo, Danny? —gimió Kieran, entrando disparado por la puerta—. Se suponía que iba a ser una sorpresa.

	—Bueno, ahora no lo es —le espetó Danny, y ambos chicos retrocedieron. Todavía me hacía sonreír ver cómo los intimidaba, teniendo en cuenta lo pequeño que era. Yo lo respetaba y pensaba que era formidable, pero para mí era como un armadillo, duro por fuera, suave y blanducho en el interior.

	La iglesia St. Paul era hermosa, y una boda en Navidad sonaba tan mágica. No podía creer que esto me estuviera sucediendo a mí. Cómo demonios O'Connell logró llevar a cabo esto era un misterio y ¿dónde había encontrado el tiempo? Su lucha era dentro de tres semanas, y él estaba entrenando sin descanso todos los días.

	A pesar de los peores temores de Danny, lo abracé otra vez de camino a la salida. 

	—Gracias, Danny —murmuré. Acepté mi regalo amablemente, sabiendo que no tenía mucho sentido discutir. Entre mi nuevo abrigo y mi vestido de novia, me sentía abrumada, pero muy agradecida.

	—De nada, sol —respondió, dándole una palmadita rápida a mis brazos que estaban envueltos a su alrededor.

	Salí de la oficina, con Kieran y Tommy discutiendo sobre quién estaba a cargo de la tarjeta de crédito de Danny, y fui a buscar a O'Connell. Él todavía estaba haciendo abdominales colgado de cabeza, y me hizo sentir cansada sólo por mirarlo.

	—¿Qué? —preguntó, cuando lo miré pero no dije nada.

	No podía verlo entrenar sin desearlo desesperadamente. Como si pudiera ver a dónde se dirigían mis pensamientos, él se arrastró hasta la barra superior, desenganchó las piernas y saltó. Con una mirada rápida para asegurarse de que no estábamos siendo observados, me agarró de la mano y me llevó hacia el vestuario. Sin darme tiempo para protestar, sus labios firmes pero suaves se clavaron en los míos, y ya estaba en el cielo. Me besó como si no me hubiera visto en un mes, y yo me estaba prácticamente subiendo a su cuerpo para acercarme a él. Si pensaba que tenía el cuerpo de un dios griego cuando lo conocí, no era nada comparado a cómo lucía ahora. Día tras día, semana tras semana y mes tras mes de entrenamiento implacable y vida sana habían esculpido su cuerpo a la perfección. Desde que había empezado a cocinar para los dos, él me enseñó acerca de lo que los diferentes alimentos le harían a mi cuerpo, sobre los carbohidratos, proteínas, grasas y vitaminas. 

	Ahora miraba la información nutricional en los alimentos antes de comprarlos y me detenía en el mercado de productos agrícolas por frutas y verduras de huerta. No era que no me hubiera importado lo que comía, pero antes de que Danny me hubiera dado un trabajo, estaba más preocupada por la comida que podía pagar y cómo iba a conservarla, en lugar de lo que le hacía a mi cuerpo.

	La necesidad de O'Connell era tan urgente como la mía. Me levantó para que envolviera las piernas alrededor de su cintura y me apoyó contra los casilleros.

	—Quiero follarte ahora mismo contra mi casillero, bebe —gruñó—. Siento que no he estado dentro de ti durante un mes.

	Gemí mientras deslizaba su lengua profundamente en mi boca. Cuando hablaba de esta manera, solía sorprenderme. Ahora, sabía que sólo le gustaba decirme cómo se sentía, y sí que sentía. Me tomó todo lo que tenía no aceptar su sugerencia.

	—Probablemente tienes menos de dos minutos antes de que Danny le diga a los chicos que vengan a ver por qué no estás entrenando —le contesté.

	—Estoy tan duro que no creo que vaya a durar dos minutos —gimió, y se rió.

	—Cormac O'Connell —gritó Danny desde el gimnasio, y me reí de nuevo.

	—Me encanta ese sonido. —Sonrió ante mi alegría y continuó besándome, su polla dura como una roca se presionaba contra mí.

	—Cormac maldito O'Connell. Quiero veinticinco flexiones por cada jodido minuto que tengo que pasar buscándote.

	—Vaya, cielo. Tendrás que entrenar toda la noche, y me gustaría ver a mi prometido antes de dormir esta noche, si te parece bien.

	Me bajó con suavidad hasta que mis pies tocaron el suelo, pero continuó sosteniéndome en sus brazos.

	—Me gusta ser llamado tu prometido —dijo entre besos.

	—Bueno, no te acostumbres demasiado. Serás mi esposo en una semana.

	—Puedes apostar lo que quieras a que así será. Ahora ve y derrocha el dinero de ese mezquino y consigue un vestido que me quite el aliento.

	Me dio un beso largo y lo suficientemente fuerte para hacerme gemir y ambos escuchamos a Danny murmurar—: Soy demasiado viejo para esta mierda. —Mientras entraba en el vestuario. Supuse que mi prometido no estaría en casa para la cena, después de todo.
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	Era una regla el aprender que necesitabas una cita para conseguir un vestido de boda. Aparentemente, se supone que debías de conseguir una meses antes de la boda, no días, para permitir que sea hecho y esté a la medida. Después de una hora que me hubieran dado la espalda, se hayan reído de mí, en menos de cuatro tiendas de vestidos, mi euforia de más temprano había disminuido y los chicos se estaban enojando cada vez más. No era tanto que no pudiéramos conseguir un vestido, sino más que todo la actitud de algunas mujeres en estos lugares, lo que me estaba entristeciendo y haciendo que ellos se enojen. Ya estaba totalmente lista para abandonar el paseo de compras y casarme en mis vaqueros, cuando Kieran sensiblemente sugirió un descanso. Cuando cada uno de los chicos terminó un desayuno inglés con múltiples comidas fritas, y yo disfruté una linda taza de té, Tommy, quién se estaba sintiendo mejor, llamó a su mamá. Él le explicó lo que había sucedido, mientras ella aparentemente sabía todo sobre el compromiso, y diez minutos después, nos había conseguido una cita en una hora en la Boutique Fairytale en Crouch End. Apenas entramos, supe que aquí conseguiría mi vestido. No habían palabras para describir la tienda, más que mágica. Mientras que todas las boutiques de novias en las que habíamos estado eran originales, modernas y estériles, este lugar era encantador. El piso de roble macizo había sido tratado con amor y las paredes crema, retro iluminadas con luz gentil, eran apenas visibles detrás de los arreglos elegantes de ramas de sauce intercaladas con luces de hadas y olor a bebé.

	—Hola. Tú debes de ser Emily. —Una hermosa joven mujer caminó hacia mí y sacudió mi mano. Ella estaba vestida inteligentemente pero simple, en un vestido recto gris y con tacones negros, complementado con un colgante de diamante y aretes de perla. En general, no podía ser mucho mayor que yo, pero tenía ojos cálidos y una sonrisa realmente de bienvenida.

	—Gracias por aceptarnos con tan poca antelación.

	—No hay ningún problema. Tuve una cancelación así que tu momento es perfecto.

	Presenté a los chicos, solo para descubrir a Tommy saltando de pie en pie como un niño que había comido mucha azúcar, quien desesperadamente necesita ir al baño, y Kieran, fijando la mirada en la chica con su boca abierta. 

	—Este es Kieran y Tommy —los presenté. Tommy asintió su cabeza hacia ella y le dio un «¿Qué tal?», lo que me hizo rodar los ojos. Kieran, tan asombrado como parecía estar, sacó su mano.

	—Es un gusto conocerlos a los dos. Yo soy Marie.

	—Urr… yo soy Kieran —dijo Kieran, y siguió sacudiendo su mano. Nunca había visto a Kieran tan afectado por una chica, y menos una que trabajaba en una tienda de vestidos. Usualmente eso solo sería suficiente para darle urticaria. Por el sonrojo de Marie, parecía que la atracción de Kieran no era solo por parte de él.

	— ¿Crees que es muy tarde para conseguir un vestido? —pregunté después de un rato. Ellos saltaron hacia atrás, culpables, y Marie estrechó sus dos manos.

	—Oh, usualmente estaría preocupada, pero para ser honesta, todos mis vestidos para las bodas de Navidad y Año Nuevo han sido enviados y yo misma hago algunos y modifico otros, así que estoy segura que podemos encontrar algo para ti. Puede que no lo obtengas hasta la tarde antes de tu boda, pero estoy segura que puedo ayudarte.

	—Muchas gracias. —Suspiré profundamente, aliviada más allá de las palabras, que no tendría que casarme con el hombre de mis sueños sin un vestido.

	—Lo siento mucho, caballeros. Van a tener que buscarse sus propios trajes. Solo tengo vestidos de damas aquí.

	—No necesitamos trajes, somos las damas de honor —dijo Tommy sin expresión. Para darle crédito profesional, ella no se rio ante él, pero lo miró como si lo estuviera visualizando mentalmente con un vestido de dama de honor. Kieran le lanzó un codazo fuerte a Tommy en su estómago.

	—Está bromeando. Estamos bien, gracias.

	Marie sonrió como si no estuviera muy segura de los dos, pero los guio a un sofá gordo que invitaba a uno a sentarse, en la parte de atrás de la tienda.

	—Caballeros, si les gustaría tomar asiento, yo alistaré a Emily. ¿Puedo ofrecerles algo de tomar? —preguntó. Tommy abrió su boca, listo para darle su orden cuando Kieran lo volvió a codear y murmuró—: Estamos bien, gracias.

	Con una pequeña sonrisa y un asentimiento de conocimiento hacia Kieran, Marie me guio al vestidor en la parte de atrás de la tienda.

	—No estoy segura si tienes algo en mente, pero me tomé la libertad de buscar unos vestidos que sé que puedo ajustártelos en tan poco tiempo.

	Todos los vestidos eran absolutamente maravillosos.

	—Son hermosos —le dije, asombrada.

	—Gracias. —Sonrió—. Todos son mis diseños. De otro diseñador, habría que enviarlos fuera, y no hay mucho tiempo.

	—Caray. Eres muy talentosa —dije sorprendida, completamente veraz.

	Cada vestido era delicado y etéreo y encajaba con el tema de la tienda hermosamente. Me probé un par y Marie los ajustó en la parte de atrás para darme una indicación de cómo me vería si fueran ajustados a mi tamaño. Los amé todos, y supe que iba a ser una decisión difícil.

	—Emmmm… —gimoteó Tommy, mientras caminaba con total confianza hacia el vestidor—. Has estado aquí como por años. —Marie se vio sorprendida ante su comportamiento, pero para ser honesta, estuve sorprendida que Kieran hubiese mantenido a Tom afuera por tanto tiempo—. Mierda, Em, estas hermosa. Si hubiese sabido cómo te verías en un vestido de matrimonio, yo hubiese entrado ahí primero.

	—Maldita sea, Tom, ¿qué hubiese pasado si entrabas y la veías en ropa interior? Con te habría girado los ojos hacia arriba con tanta fuerza que aún seguirías ciego en la boda —dijo Kieran, viniendo detrás de él.

	—Lo siento, Marie —se disculpó Kieran, con su rostro rojo al ver su expresión.

	—Hubiese valido la pena —dijo Tommy, soñador, obviamente imaginando cómo me veía en mi ropa interior.

	Recuperando su compostura, Marie retiró la pesada cortina de brocado que separaba el vestidor de la tienda principal y señaló.

	—¡Fuera! —les ordenó, y Kiran inmediatamente regresó a su sitio sin argumentar.

	—Pero se está demorando años —gimoteó Tommy de nuevo.

	—Este es el día más importante de toda su vida, y la estás haciendo sentir mal. Ella va a escoger cualquier otro vestido en un minuto en lugar del vestido de sus sueños, solo para complacerlos. ¿Es lo que quieren?

	—No —admitió con vergüenza—. Lo siento Em. Demórate cuánto quieras —se disculpó y se fue.

	—¿Cómo hiciste eso? —pregunté. Esta mujer podría haber sido una profesora de niños si no fuese tan maravillosa haciendo vestidos.

	—Tengo tres hermanos menores —explicó—. Ahora, encontremos ese vestido de tus sueños.

	Con cinco pruebas de vestidos, lo encontré. El vestido era pura gasa sobre un vestido de seda. Un encaje antiguo delicado estaba cosido enteramente sobre las correas y el corpiño del vestido, y un largo panel de encaje corría por la parte trasera del vestido, trazando alrededor de la larga falda de la cola. El ajustado satén que podía verse debajo de la gasa era sin mangas, con un escote en corazón, y encajaba perfectamente a mi cuerpo hasta que se acampanaba desde mi cadera. El reverso del vestido era bastante bajo, debajo de la gasa así podías ver el completo efecto del encaje a través de mi espalda, y todo el vestido era de un color marfil suave, haciéndolo elegante, pero sexy al mismo tiempo. Lo amaba y sabía que O`Connell también lo haría.

	—Por favor, dime que amas este tanto como yo —me dijo Marie—. Este es perfecto para ti. Este es el indicado.

	—Lo amo —susurré, y hubiese dado cualquier cosa ahora mismo para tener una madre con quién pudiera compartir este momento. No sabía si la mayoría de las novias se ponían emocionales o si ella podía sentir cómo me sentía pero se volteó y me dio un gran abrazo.

	—Vas a ser una maravillosa novia, y tu novio es un hombre afortunado —me consoló.

	—Gracias —aspiré. Esta pobre chica no me conocía para nada, pero un abrazo era exactamente lo que necesitaba.

	—Espera aquí. Necesitamos un vaso de algo para celebrar la ocasión y creo que los chicos necesitan un trato por su paciencia.

	Me dejó en frente del espejo, volteando de un lado a otro, mientras admiraba el vestido, y volvió unos pocos minutos después con un delicioso vaso de champagne. Nunca lo había probado antes, pero una vez que te acostumbras a las burbujas subiendo por tu nariz, es maravilloso.

	—Ahora, encajémoslo apropiadamente —anunció Marie. Miré alrededor al vestido por la etiqueta con el precio.

	— ¿Qué sucede? —preguntó.

	—Um. Solo estaba buscando a ver cuánto cuesta —admití.

	Estaba avergonzada, pero aun así, necesitaba saberlo. El vestido realmente no se veía barato, y aunque Danny había ofrecido comprarme uno, no quería abusar de su generosidad.

	—Ya está pagado. Hablé con los chicos cuando les busqué una bebida. Ellos llamaron al Sr. Driscoll con el precio del vestido, el ajuste, y un presupuesto para los accesorios y él aprobó el pago con la condición de que no te dijera el costo.

	Con nuevas lágrimas que salieron, me tomó dos vasos más de champagne y un cúmulo de pañuelos antes de proceder con el arreglo. No creía que ninguno de los velos se ajustaba a mí, así que al final decidí usar una peineta antigua con mi cabello. La selección de zapatos que Marie tenía, eran tan hermosos como los vestidos, pero habiendo pasado mi vida en zapatos planos no creía que el altar era el mejor lugar para aprender cómo caminar en tacones. Por suerte, no era la única novia que se había sentido así, y añadiendo magia a sus otros talentos, Marie produjo los perfectos pares de converse color hueso. No tendría problemas para bailar en la noche con estos, y aún los podría seguir usando después de la boda.

	—Para el momento que termine tu vestido, nadie sabrá que los estuviste usando —me aseguró. Empecé a pensar en las joyas. Solo podía imaginar que Danny ya había gastado como mil libras, y solo el vestido era más de lo que jamás había esperado.

	— ¿Cuál es tu color favorito? —me preguntó Kieran.

	—Azul —respondí automáticamente—. ¿Por qué? —pregunté.

	—Porque Con quiere saberlo —replicó como si con eso explicara todo, y salió caminando para hablar más en su teléfono. Tommy estaba buscando entre todos los vestidos de novia.

	—¿Qué haces, Tom? —pregunté y él no se detuvo mientras respondía.

	—Estoy buscando a ver qué vestidos combinan mejor con mi paleta de colores.

	— ¿Por qué? —pregunté, intentando no reírme.

	—Porque estoy aburrido —admitió.

	—Eres tan gay —le dijo Kieran, quién aparentemente habiendo terminado su propia conversación, se había colado al final de la nuestra.

	—Vete al diablo. Tú eres gay por decir que yo soy gay.

	—Ahora niños —los amonesté—, no importe si son gays o no. Ser gay no es un insulto, así que maduren y jueguen limpio.

	Kieran se volteó hacia Tommy. 

	—Lo siento Tom. Sé que no eres gay, sólo eres muy femenino, y te apoyo en las decisiones de tu vida.

	—Voy a matarte —le advirtió Tommy hasta que Marie intervino de nuevo.

	—Lanzas un golpe dentro de mi tienda, Tommy, y llamaré a tu madre. —Nunca había visto a Tommy saltar para disculparse tan rápido. Realmente necesitaba conocer a la mamá de Tommy. Debía de ser formidable para tener este efecto en él.

	—¿Entonces, vendrás a la fiesta? —Kieran le preguntó a Marie.

	—¿Qué fiesta? —le pregunté, pensando que si la invitaba a una fiesta en una casa eran tan buena idea. Mi primera fiesta en casa no había sido nada menos que estelar.

	—Tu fiesta de matrimonio —explicó Kieran—. ¿No te importa que vaya Marie, verdad?

	Marie se vio completamente mortificada, pero yo estaba muy sorprendida para tranquilizarla.

	— ¿Tendré una fiesta de matrimonio? —le chillé, mientras intentaba no saltar de arriba abajo.

	—Sí, pero no te diré nada más. Con me golpearía el culo.

	—No quiero saberlo. —Alcé mis manos—. Ustedes han hecho un trabajo fantástico hasta ahora y dado ello, pensé que tendría una rápida boda civil, estoy contenta de llevar todo.

	Dejar que la novia organice todo sería el infierno para la mayoría de las novias. Pero la cosa era que, Con siempre quiso lo mejor para mí más de lo que yo quería para mí.

	—Marie, apenas conozco a nadie aquí, y sería genial conocerte mejor, así que si te gustaría venir, estás más que invitada. No tengo idea de en dónde y cuándo es la fiesta, pero si le das a Kieran tu número, él puede hacértelo saber.

	—Me gustaría eso —replicó genuinamente. Entregándole una tarjeta de negocios, ella confirmó que el número de la boutique y la dirección de correo estaban en ella y que él solo tenía que hacerle saber cuándo y en dónde. Era una manera de darle a Kieran un camino para estar en contacto, mientras lo seguían manteniendo ligero y profesional. Para alguien que estaba acostumbrado a tener a las chicas alrededor de él e intentando tatuarlo con sus números, Kieran parecía desconcertado por su ligera indiferencia. Él sabía que ella estaba atraída por él así como él de ella, pero felicitaciones a ella por no regalarse. Kieran necesitaba cazarla hasta que ella lo conociera mejor. Él era el mejor amigo y hermano de O`Connell. Quería para él la misma felicidad que nosotros habíamos encontrado.

	—No es que esto no haya sido muy divertido, ¿pero podemos irnos ahora? —gimoteó Tommy.

	Marie miró su diario y me anotó en otro arreglo de vestido para el día antes de la boda así podía hacer cualquier cambio a tiempo.

	—Vamos entonces, Tommy —le dije, lo que hizo que me ganara un rotundo «¡Sí!» de él, y él se ganó un ceño fruncido de Marie.

	Todos le dijimos adiós, y después de unos cuantos minutos más de postergación de Kieran, dejamos la tienda.

	***

	 —¿Conseguiste un vestido, nena? —O`Connell murmuró dormido mientras caía a la cama al lado de mí y me arrastraba contra él.

	—Conseguí un hermoso vestido. Pero me sentí mal de hacer que Danny gastara todo ese dinero en un vestido que sólo usaré una vez —admití.

	—Puedes apostar tu culo que solo lo usarás una vez —me dijo, mientras rozaba sus manos por la parte de afuera de mi cadera, haciéndome sonreír.

	— ¿Pensé que estabas cansado? —le dije.

	—Sol, el día en que esté muy cansado para ponerme duro a tu alrededor, es el día que debes de ponerme en la tumba.

	Me empujó incluso con más fuerza mientras empujaba contra mí, y yo gruñí. Tan cansada como estaba, no podía obtener suficiente de este hombre. Sacando el infierno fuera de él, me volqué, lo empujé contra su espalda y lancé mis piernas sobre sus caderas para montarlo a horcajadas. Mi confianza en el sexo estaba creciendo cada día que estábamos juntos. Él me cogió por la cintura, como si pesara nada, y me ajustó, así estuve presionada duro contra su pene. Sentándome, su boca enganchada contra la mía, y su mano enredada en mi pelo, me tiró hacia él. Con su mano libre, se quitó la camiseta que lancé a la cama, y palmeó mi pecho, raspando la yema de su dedo contra mi pezón y haciéndome gruñir. 

	—Desnuda. Ahora —ordenó al estilo cavernícola. Volcándome en la cama, me quitó la camiseta por la cabeza y mis bragas por mis piernas hasta que estuve desnuda y expuesta debajo de su enorme y  largo torso. Sus ojos viajaron por el camino de mi cuerpo, y cómo cada vez que hacemos el amor, no importa lo caliente y pesado, su mirada era de tanta reverencia que sentía que me estaba adorando. Yo miraba cada ángulo y curva de su cuerpo para guardarlo en la memoria, contando las bendiciones de nuevo que habíamos encontrado en el otro. Su piel oscura contra la mía pálida, su duro cuerpo contra mi suavidad, su cabello lacio oscuro contra mis rulos salvajes y rubios, él era mi completamente opuesto en cada forma, pero su alma era la otra mitad de la mía. Él era el ruido a mi silencio, la confianza a mi timidez, la rabia ante mi dolor. Por separados, ambos estábamos rotos y solos. Juntos, éramos dichosamente felices y completamente, y cada vez que hacíamos el amor era una celebración por ello. Justo ahora, y cada vez que estábamos juntos, sentía que podía llevarme el mundo. Sus ojos llenos de lujuria se movían hacia los míos mientras se quitaba su bóxer. En el instante en que estuvo desnudo y protegido, estuvo dentro de mí. Su pulgar gentilmente acariciaba mi pezón mientras empujaba lentamente hacia adentro y afuera. La sensación combinada envió temblores directo a mi centro. Su cabeza oscura reemplazó su mano, y jaló mi pezón endurecido en la calidez de su boca y suavemente jugó con su lengua. Estaba tan cerca que arqueé mi espalda, empujando mi pecho más adentro en su boca. Estaba tan desesperadamente cerca a liberarme cuando él salió abruptamente, sin fuerza, me giró contra mi estómago. Nunca habíamos hecho así el amor, y estaba nerviosa y excitada. No ser capaz de ver su rostro agregaba más anticipación a lo que él podía hacer después, pero no tuve que esperar mucho para descubrirlo. Me tocó suavemente mis muslos, mientras apartaba mis piernas cuidadosamente, mientras me alzaba hacia arriba, sobre mis rodillas.

	—Amo tu culo —me dijo, pasando su mano sobre este.

	Su mano estaba tan cerca de tocarme donde más lo necesitaba que un pequeño temblor corrió a través de mi cuerpo. La anticipación apretaba todo, y me sentí como si estuviera de pie al borde de un abismo, esperando a que O`Connell cogiera mi mano y tirara de mí. Sintiendo mi necesidad, empujó dos dedos gentilmente adentro y afuera de mí y yo chillé. Su otra mano se movió y empezó a hacer círculos en mi clítoris con su pulgar. Era demasiado y muy profundo, y me sentí a mí misma escalando esa pared invisible, cazando desesperadamente mi orgasmo. Estaba casi ahí cuando retiró sus dedos y los reemplazó con su pene, empujando fuerte hasta que estuvo totalmente dentro de mí. Fue demasiado, y gimoteé, rogándole que me dejara venir. Golpeaba contra mí implacablemente, y yo empujaba hacia atrás con cada empuje, queriendo esto tanto como él lo hacía. Le dije rogando que ya no podía más, cuando hizo un círculo más en mi clítoris, y terminé. Mi orgasmo se rompió contra mí en olas que parecían ir para siempre aunque mi liberación había desencadenado algo en O`Connell, él cubrió mis pechos con sus manos oscuras y callosas y jaló mi cuerpo contra la dureza del suyo, cabalgando la cresta de su propio orgasmo y llenándome con su calor. Colapsé en la cama, exhausta y saciada, y él hizo lo mismo, jalándome contra su cuerpo. 

	—No puedo creer que pueda hacer esto para siempre —admitió—. A veces, me despierto y veo tu hermoso cabello esparcido por la almohada, y pienso que te he soñado. Tengo tanto miedo de irme a dormir de nuevo, o irme a entrenar, en caso que desaparezcas y luego recuerdo que eres mía, y de pronto es un nuevo día.

	No tenía las palabras para decirle que me sentía igual. Si las matemáticas fueran un lenguaje que pudieses hablar, sería una poeta.

	—Te amo, O`Connell —le dije.

	—Yo también te amo, bebé.

	 

Capítulo 25

	Traducido por 3lik@ 

	Corregido por Karlix

	 

	Los amigos de O’Connell parecían tomar la noticia de nuestro compromiso con mucho más calma que los míos. A Nikki fue la única que se lo dije en persona, basándome en el hecho de que a los diez minutos que se lo dijera, todos nuestros amigos lo sabrían de todos modos. Esa chica podría sacar una alerta en las redes sociales más rápido que la CIA podría sacar información del Pentágono. Las comunicaciones militares se estaban perdiendo si ellos no la contrataran directo de la universidad.

	— ¡¿Qué demonios?! —ella seguía gritándome, y saltando de arriba y abajo—. Aydiosmío, Aydiosmío, Aydiosmío —continuaba gritando.

	Su reacción completamente desmesurada me hizo sonreír, y para ser sincera, era reconfortante compartir todo mi entusiasmo con alguien.

	— ¿Cómo es posible organizar una boda en menos de dos semanas? —preguntó.

	—Para ser honesta, no he tenido que hacer mucho más que recoger mi vestido y esas cosas. O'Connell ha organizado el resto —le expliqué.

	—Oh, Dios mío —ella chilló de forma espectacular.

	—Síp —contesté alegremente—. No tengo nada del estrés y el lío que va con la organización de una boda.

	—Bueno, al menos no eres una noviazilla. En serio, algunas personas pierden la cabeza cuando se casan. Aun así, no puedo creer que no estés esperando por más tiempo. Yo ni siquiera sabía que estabas comprometida hasta hace cinco minutos.

	—Nikki, ninguno de nosotros tiene mucho dinero, tú lo sabes. Esperar otro año no va a cambiar nuestra situación, y no vale la pena gastar los ahorros de un año en una boda de todos modos. Lo amo, y él me ama. Queremos hacer un compromiso el uno al otro y todo el resto de las cosas de una boda, tan hermosa como sea, para mí es sólo adornos. —Me encogí de hombros.

	No era del todo frívola sobre el compromiso que yo estaba haciendo, pero mientras O'Connell estuviera esperando al final del pasillo por mí, sabía que iba a estar bien. Nikki claramente tenía algo en mente. Realmente esperaba que ella no fuera a tratar de convencerme de esto.

	—¿Qué pasa? —pregunté.

	—Sé que es estúpido, y es sólo una pequeña boda, pero ¿puedo ser tu dama de honor? —preguntó tímidamente.

	—Me encantaría que lo seas, pero no me puedo permitir un vestido o cualquier cosa. Además, ¿no vas a casa para Navidad? 

	 

	—Chica, si piensas que me voy a perder esta boda, ¡estás loca! —Ella sonrió, encantada de conseguirlo por sus propios medios—. Puedo conseguir mi propio vestido. Ahora, ¿qué color es tu ramo para que pueda conseguir un vestido que combine? —preguntó.

	—No tengo ni idea. O'Connell me preguntó mi color favorito, el otro día, y yo le dije que era azul, pero es mejor que le preguntes a Kieran si quieres saber los detalles.

	Fue un momento fortuito que el teléfono de Nikki zumbara con un mensaje de texto. Después de unos segundos, ella comenzó a rebotar felizmente de nuevo.

	—Kieran acaba de enviarme un texto de invitación. Al parecer, todos ellos han quedado por mensaje, pero Con quería que Kieran esperara antes de enviarme un texto de manera que pudieras decírmelo tu misma. 

	—¿Te dijo algo acerca de lo que han organizado? —pregunté con curiosidad.

	—Síp. Pero he jurado guardar el secreto. Ahora mueve el culo y prepárate. Esta noche es tu despedida de soltera.

	Me quejé porque apenas conocía a ninguna chica y REALMENTE no quería hacer todo el asunto cursi de la despedida de soltera.

	—Relájate. Los chicos han organizado un combinado, una noche de despedida de soltero y soltera porque O'Connell no puede beber y se niega a lo de las strippers, y Tommy quiere relajarse con las chicas. 

	Rodé los ojos, pero el recuerdo de Tommy meneando la cosa a las Chicas del Clima aún me hacía sonreír.

	***

	Llegamos al pub de O’Donnell para encontrarnos con todos nuestros amigos de muy buen humor y con ganas de tragar cerveza como si fuera la noche antes de la Ley Seca. Mi hombre estaba sentado en medio de los chicos con un litro de jugo de naranja y limonada y se veía bien. Su intensa mirada sostuvo la mía mientras caminaba a lo largo de la barra, y tan pronto como estuve cerca, ya me tenía en su regazo, sus suaves labios presionados contra los míos. Su beso fue salvaje y electrizante. Fue un recordatorio de todo lo que él le hacía sentir a mi cuerpo y una promesa de todo lo que aún iba a hacerme. Su lengua deslizándose por la mía, me hizo gemir en su boca y al instante estaba duro debajo de mí. Nuestros labios se separaron, y él apoyó su frente contra la mía.

	— ¿Por qué se siente como que no te he visto desde hace una semana? —se quejó.

	—Debido a que Danny hace que el entrenamiento de un día parezca que se prolonga durante una semana. —Reí.

	— ¿Podemos irnos a casa? —susurró.

	—Sí, por favor —estuve de acuerdo.

	—En serio, ¿qué tan pronto crees que podemos escurrirnos de aquí y pasar desapercibidos?

	— ¡De ninguna manera! —Kieran sonrió, colocando una copa delante de mí—. Ustedes dos están fuera del mercado, y esta es su última despedida antes de comprometerse a una cadena perpetua. Ahora es bastante malo que la perra de Danny esté aquí prohibiendo beber, lo menos que puedes hacer es vernos a todos nosotros borrachos en tu honor mientras le digo a Em cada historia y pequeño sucio secreto que sé de ti.

	—No hagas caso a una puta palabra que diga. —O'Connell sonrió.

	Tommy nos miró un poco borracho, un poco sorprendido, y bastante desconcertado. 

	—Todavía no puedo creer que ustedes están haciendo esto. Quiero decir, en teoría, Em, me casaría contigo en un santiamén, pero ¡a la mierda! ¡Sexo con una sola persona para el resto de tu vida! Suena un poco exagerado, ¿no te parece?

	— ¿Alguien alguna vez te ha dicho que eres tan superficial como un charco? — le dijo Nikki.

	—Oye —contestó Tommy, viéndose herido—. No hay necesidad de ser una perra. Sólo estaba diciendo, eso es todo.

	—¿De qué estamos hablando? —Albie preguntó mientras él y Ryan se acercaban a la barra. Mac inmediatamente se movió para hacerles espacio en la mesa.

	—Sólo poder follar una mujer por el resto de tu vida — informó Tommy.

	—Y ser una perra —Nikki intervino.

	—Aquí lo tenemos. Ese es nuestro brindis entonces —agregó Kieran—. ¡Por putear y ligar! —Kieran gritó y levantó su copa. 

	—¡Por putear y ligar! —todo el mundo intervino y chocaron sus bebidas.

	—No me jodas —O'Connell murmuró, enterrando su cabeza en el hueco de mi cuello—. Recuérdame no dejar a ninguno de estos cabrones hacer un discurso en nuestra boda, sobre todo a Kier —dijo, y me sonrió ante la locura de pensar que nos gustaría tener algún grado de control sobre estos chicos en la boda.

	A pesar de mi reticencia, fue una noche bastante impresionante. O'Connell estaba más feliz de lo que lo había visto nunca, y Kieran tenía razón para hacernos salir de esta manera, incluso si O'Connell no podía beber. Tal vez esta era la razón que las despedidas de soltero y soltera fueron hechas en un principio. Para estar rodeado de nuestros amigos, quienes celebraron el compromiso que estábamos a punto de hacer, que nos apoyaron en nuestra decisión, incluso si no lo entendían, era bastante especial. Unas horas más tarde, estábamos en un club, y mis pies me estaban matando de todo el baile que habíamos hecho. Desesperada por una bebida, estaba a punto de abandonar a Nikki cuando un fuerte par de manos me agarraron las caderas y las atrajo hacia atrás para apretarlas contra una erección dura como la roca. Sonreí, al oler su loción de afeitar y el delicioso aroma de su piel. Incliné la cabeza contra su hombro, le dejé guiar nuestras caderas al ritmo de la canción. Hizo a un lado mi cabello con la nariz y depositó diminutos besos mordisqueando lo largo de mi cuello, algo que me hizo humedecer y estar necesitada. Cuando llegó a mi oído, él mordió ligeramente el lóbulo y me susurró al oído mientras extendía una mano enorme a través de mi estómago, haciendo que el dolor empeorara.

	—Tres días, nena, y serás toda mía.

	Su profunda voz susurrándome en la oscuridad era tan erótica. No podía esperar a llegar a casa para que me pudiera dar lo que yo quería. Él sabía exactamente lo que me hacía, pero dos podían jugar a ese juego, y yo tenía el mismo poder sobre él así como él lo tenía sobre mí.

	—Yo ya soy tuya —contesté, sabiendo que era verdad.

	—Sí, pero en tres días, tendrás mi nombre para siempre. ¿Sabes cuán puto duro eso me pone, sabiendo que vas a ser mi esposa?

	—La señora O'Connell. —Medite felizmente.

	—Cariño, acostúmbrate a decirlo, porque en nuestra noche de bodas voy a hacerte gritarlo.

	La anticipación de saber que quería decir todo lo que dijo me hizo imaginar todo lo que iba a hacer esta noche. A medida que aumentaba el ritmo de la música, molía su pelvis contra la mía, y yo hacía lo mismo. Toda la noche había sido el juego previo para lo que estaba por venir, y mi piel estaba en llamas. Esta montaña viril de un hombre exudaba confianza y seguridad en sí mismo. Él era el hombre más duro, más peligroso aquí, y él lo sabía. Esa confianza en sí mismo era como una feromona para las todas las mujeres que querían ser poseídas por él. Esos increíbles ojos como lobo  me encontraban donde sea que estaba y me decían que yo era suya y él era mío. No ayudaba que su intensa mirada me hacía instantáneamente humedecer. Él utilizaba esto como ventaja, a menudo.

	—Vámonos, nena. Si no consigo pronto hundirme en ese magnífico cuerpo tuyo, entonces voy a tomarte dentro de este club.

	La idea de hacer algo tan personal, en un lugar público, era horrible. O'Connell me había dado confianza en mí sexualidad, pero había un límite de hasta dónde se extendía esa confianza. Me di la vuelta hacia él y rodeé mis brazos alrededor de su cuello.

	—Déjame ir al baño y tomar mi chaqueta, y nos iremos —prometí.

	Sus hambrientos labios encontraron los míos y me besó como si fuera la última vez que me vería. Su enorme cuerpo envuelto alrededor del mío me hizo sentir pequeña y querida, y lo besó con más fuerza, sabiendo que eso nos hizo más hambrientos. Sus manos nunca dejaron mis caderas mientras me guiaba de vuelta a nuestra mesa, donde lo dejé con los chicos para ir en busca del baño.

	—Iré contigo —Nikki ofreció.

	La tradición dictaba que íbamos a hacer amigas con una pequeña pandilla de mujeres en los baños, y esta noche no fue diferente. Estaba lleno de mujeres que luchaban entre sí, como animales territoriales de la selva, por un pequeño trozo de espejo para retocar su maquillaje. Nos hicieron sonreír, mientras se retractaban, con entusiasmo, comparando sus éxitos o fracasos de la noche. Había tenido un tiempo tan maravilloso que pensé que nada podía amargar mi buen humor. El destino a menudo me recordaba que estaba equivocada, y fue en ese momento en que me encontré directamente con Katrina. Fue patentemente claro por la forma en que ella se tambaleaba alrededor que estaba absolutamente borracha. Realmente no debería juzgar. No fue hace mucho tiempo que estuve en sus zapatos, públicamente vomitando sobre mi novio, ni menos.

	—Bueno, mira quién es —Katrina arrastró las palabras—. La señorita puta presumida, celebrando su compromiso.

	—Hola, Katrina. ¿Cómo estás? —Saboreando en el hecho de que mi sobriedad relativa me daba supremacía moral, tomé una decisión consciente de no ponerme a su nivel.

	— ¿Por qué te vas a casar, entonces? —preguntó, ignorando por completo mi pregunta.

	—Ese no es asunto de nadie más sino nuestro, pero nos vamos a casar por la razón que la gente por lo general se casan. Nos amamos, y queremos pasar el resto de nuestras vidas juntos.

	—Oh, vete a la mierda —se burló en voz alta, luciendo completamente desequilibrada—. Todo el mundo sabe que estás embarazada. Quedarse embarazada es la única forma en que podrías atrapar a un hombre como O'Connell, por lo que a mí respecta, él lo vale.

	Nikki se lanzó hacia adelante mientras se preparaba para ponerla en su lugar, pero puse mi brazo para detenerla. Yo no era sólo la novia de O'Connell. En tres días, yo sería su esposa, así que ya era hora de defenderme y mostrarle a todos a qué me refería.

	—No estoy embarazada, Katrina. Con no ha sido atrapado en nada. Él se va a casar conmigo porque quiere. Si quieres saber por qué está con alguien como yo y no como tú, mírate en el espejo. Estás tan llena de odio y la envidia te hace ver demasiado fea en el exterior. Sigue mi consejo. Deja de ser una perra y encuentra tu propio hombre. Dicho esto, si tú insistes en perseguir el mío… adelante.

	No le grité o vociferé, sólo lo dejé saber con toda la dignidad posible. Qué haría con eso dependía de ella, pero me cansé de ser pisoteada. Pelearía por O'Connell, pero no necesitaba hacerlo. Si alguna vez él se enterara de toda la actitud que ella había estado oscilando en mi dirección, él la derribaría en segundos.

	—¡Vete a la mierda! —me gritó otra vez—. Se podría pensar que tu mierda no apesta, pero no eres mejor que yo. Cormac podría estar contigo ahora, pero no se mantendrá alejado de las chicas como yo por mucho tiempo. Yo puedo darle lo que necesita. Así que la próxima vez que salga con los chicos y llegue a casa con el olor a mi perfume, no tendrás que preguntarte qué pasó, porque estaré encantada de darte los detalles.

	—Adiós, Katrina —le dije distantemente.

	—¿Eso es todo? —preguntó Nikki mientras nos retirábamos—. ¿Es eso todo lo que vas a decirle después de la mierda que acaba de decirte?

	— ¿Qué es esto? —preguntó O'Connell, al oír el final de nuestra conversación cuando llegamos a la mesa. Él me llevó a su regazo por la cinturilla de los vaqueros y escuchaba con atención mientras Nikki confesaba toda la conversación.

	—¿Quién coños se cree que es? —O'Connell rugió e intentó moverme para ponerse de pie. Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, lo besé con fuerza y lo obligué a bajarse.

	— ¿Estás conmigo porque te sientes atrapado? —pregunté.

	—No, nena, tú sabes que no. —Puso mala cara.

	— ¿Vas a aburrirte de mí dentro de unos años?

	—No, yo… —Lo interrumpí de nuevo con un beso.

	—Y ¿vas a estar durmiendo por ahí con cualquier otra persona cuando no esté allí?

	—Joder, no. Sabes que somos tú y yo para toda la vida —contestó, furiosamente.

	—Entonces, no hay diferencia en lo que ella diga acerca de nosotros. Soy tuya y tú eres mío...

	—Y a la mierda todos los demás, ¿no? —concluyó con una sonrisa.

	—Exactamente —contesté.

	—Te amo, infiernos —murmuró, besándome.

	—Mierda. Estoy sorprendido de que Danny te permitiera estar en cualquier lugar cerca de Con el día de la pelea. Le sacas la pelea a besos. —Mac se rió entre dientes. Él y Albie parecían estar pasándola bien, y me gustó verlos unidos.

	O'Connell se impacientaba, y pude sentir la evidencia de su creciente deseo debajo de mí.

	—Está bien, bebé, vámonos —le dije con un beso. Prácticamente saltó de su asiento en su afán de llevarme a casa. Después de una emotiva despedida a todo el mundo, y una promesa de verlos a todos en la boda, nos fuimos.

	—Estoy harto de tener frío —O'Connell gimió cuando entramos al helado apartamento—. Por qué no vas a la ducha, amor, y te calientas, y yo calentare la cama —sugirió, meneando las cejas. Me reí de su alegría, contento de que él no haya dejado que Katrina amargara nuestro buen humor.

	— ¿Seguro que no deseas ducharte primero? —pregunté.

	—No, estoy bien —respondió.

	Cogí una de sus camisetas de la silla, ropa interior limpia del cajón, y me dirigí al baño. La ducha era pequeña, pero el calor abrasador del agua golpeándome se sentía casi de lujo. Até mi cabello hacia atrás para evitar lavarlo, sabiendo que no había manera de que secara antes de quedarme dormida. La camiseta me llegaba a la mitad del muslo y tenía un ligero olor que era puramente de O'Connell. Me maravillé de lo afortunada que me sentía, al saber que él me pertenecía. Estaba segura y feliz y con ganas de un futuro que estaba lejos de la vida que había llevado hace un año. Se sentía como un regalo que me gustaría pasar el resto de mi vida ganándomelo.

	Apagando la luz del baño, abrí la puerta hacia un camino de velas. Las luces alineaban el pasillo a cada lado, llegaba a la sala principal, estaba todo iluminado. En todas las superficies disponibles había velas de iglesia de diferentes tamaños, quemando su cera de color blanco puro. Cada espacio entre ellas estaba llenas con velas pequeñas. Hicieron que mi apartamento de mierda luciera hermoso y romántico. En el centro de la habitación, O'Connell se situaba con sólo un par de vaqueros medio-desabrochados y sosteniendo el más grande ramo de girasoles que jamás había visto. Dónde consiguió girasoles en Navidad nunca lo sabré. Atrás quedó el luchador arrogante seguro de sí mismo, y en su lugar estaba un chico asustado, abriéndome su corazón.

	—Esto es increíble —susurré y me tapé la boca con las manos en shock. Caminé hacia él, y él me entregó el ramo, que era casi más grande que yo.

	—¿Cómo…? —pregunté.

	—Le pagué a uno de los chicos en el gimnasio para que dejara las flores y las velas mientras estábamos fuera.

	Metió un rizo descarriado detrás de mí oreja, sacó una pequeña caja de madera de su bolsillo, y se puso en una rodilla.

	—Me gustaría saber las palabras para decirte lo mucho que te amo y lo mucho que has cambiado mi vida. Conocerte fue como ver el sol por primera vez, después de vivir una vida en la oscuridad. Sé que puedes hacerlo mucho mejor que yo, pero si me aceptas, prometo pasar el resto de nuestras vidas luchando para ser digno de ti. Emily Maria McCarthy, ¿quieres casarte conmigo?

	Abrió la caja y en el interior estaba el anillo más increíble que había visto en mi vida. En lugar del tradicional diamante solitario, estaba un hermoso zafiro de aspecto antiguo rodeado de pequeños diamantes.

	—Azul —susurré para mis adentros—. Mi color favorito es el azul.

	Estaba clavada al suelo, preguntándome si todo esto era una especie de sueño cruel donde me despertaba para encontrar que había imaginado todo el asunto. Yo ya había acordado casarme con él, así que no tenía idea de por qué se veía tan nervioso. Me dejé caer de rodillas delante de él, sostuve su fuerte y precioso rostro entre mis manos.

	—No sabía que era posible amar o confiar tanto en una persona. Tú me haces más feliz de lo que tengo derecho, pero ahora que te he encontrado, no voy a dejarte ir. Sería un honor ser tu esposa.

	—Gracias infernales por eso —respondió, en la forma en que era tan típicamente de él. Me agarró por la cintura y me besó con fuerza, depositándonos  en el suelo y casi dejando mi cabello en llamas. Grité y reí al mismo tiempo, mareada de felicidad. Tomando el anillo de la caja, lo deslizó en mi dedo, encajando perfectamente.

	— ¿Cómo es posible que te permitieras esto? —pregunté, con temor.

	—Vendí mi coche —admitió tímidamente.

	—O'Connell, no. —Lloré, sintiéndome terriblemente culpable.

	—Está bien —aseguró—, habrá otros coches, pero sólo tendré una esposa. Además, podemos dar lo que me queda como depósito para nuestra propia casa algún día.

	—Gracias —dije con lágrimas en mis ojos, admirando cómo el anillo brillaba a la luz de las velas.

	—De nada —dijo sonriente, y su enorme sonrisa era contagiosa.

	—Ahora ve a la cama, muchacha —gritó, cargándome en su hombro y llevándome sin esfuerzo a la cama—. Tengo planes para este perfecto cuerpo.

	 

Capítulo 26

	Traducido por Eglasi

	 

	La mañana de mi boda me desperté completamente desorientada. No había ayudado que mi prometido, cuya gran presencia ocupaba la mayor parte del espacio en mi cama, no estaba conmigo. Me había acostumbrado rápidamente a despertar a su lado que casi había olvidado esa sensación inmediata de pánico cuando no estaba aquí. O´Connell estaba tan preocupado sobre mi seguridad por lo que yo sólo no me preocupaba mucho por eso cuando él estaba alrededor. La puerta de la entrada principal se cerró de golpe con un fuerte ruido, mientras recordaba que había pasado la noche con Nikki. Fuerte y orgullosa, el sonido de su voz llenó la habitación mientras su “la, la, la, la” hacia su camino hacia mí. 

	—Aquí viene la novia. Despierta perra. La mejor y más increíble dama de honor en el mundo te trajo tu desayuno a la cama. 

	Salivé al inhalar el aroma del costoso café y pude haber besado a Nikki mientras me entregaba una taza con una fresca pastelería francesa. 

	—Este es mi desayuno favorito—sonreí. 

	—Bueno, puedes agradecer a tu pronto esposo por avisar. Ahora mueve tu trasero. Me estoy congelando. 

	Se subió, completamente vestida, en la cama a mi lado y encendió la televisión. Tuvimos un increíble almuerzo viendo The Goonies y no pude haber tenido un día con mejor inicio. 

	 — ¿Estás nerviosa? —me preguntó. 

	—Un poco—admití—. Pero más que nada estoy emocionada. 

	—Está bien entonces, princesa—sonrió. —Pongámonos manos a la obra. 

	Tres horas después, había sido pulida, exfoliada, depilada y rizada. Mi maquillaje se veía delicado y simple, dándome ese look etéreo natural que la mayoría de las novias querían. Nikki había amarrado mi cabello en un hermoso flojo nudo en la parte trasera de mi cabeza con una antigua peineta sobre ella. Un enorme golpe sonó en la puerta, haciéndome saltar. 

	—Yo abro—sonrió Nikki. 

	Regresó con un hermoso ramo de flores blancas y un magnífico azul para mí y una versión más pequeña del mismo ramo para ella. 

	—Mac pasó a dejarlos —explicó, bajándolos—. Me retracto acerca de dejar que un hombre organice tu boda. Con está totalmente contratado como planeador de mi boda cuando finalmente escoja a una víctima. 

	Empecé a tomar respiraciones profundas, sabiendo que estaba a segundos de lloriquear como bebé. Realmente no quería arruinar el trabajo de Nikki con el maquillaje. 

	—Aquí —dijo Nikki, empujando pañuelos hacia mí—. Si te vas a venir a abajo por unas flores, entonces no tienes oportunidad de aguantar el resto del día. —Nikki me dejó una copa de champaña y un puño de pañuelos mientras iba a arreglarse. Una hora más tarde, regresó vistiendo un hermoso y magnífico vestido azul hasta la rodilla con cuello halter. La falda era vaporosa y delicada pero la blusa se pegaba a cada curva. Mostraba su perfecta figura. 

	—Nikki, estás hermosa —exclamé con admiración. 

	Se había deshecho de su tradicional cabello rojo en la semana a favor de un rico chocolate marrón, el cual estaba rizado y caía en ondas detrás de ella. Una simple joyas de plata complementaban sus delicados tacones plateados perfectamente y yo estaba impresionada por lo hermosa que se veía. 

	— No exageré mucho ¿o sí?—sonrió, admirando su figura en el espejo. 

	—Kieran y Tommy van a romper algo cuando te vean en ese vestido —sonreí. 

	—Bueno, tendrán que atraparme primero—dijo con un guiño—. Ahora vamos a ponerte tu vestido. 

	Marie, como la absoluta superestrella que era, había pasado temprano todo el día de ayer haciendo las modificaciones a mi vestido para que pudiera quedarme prefecto. A diferencia de la mayoría de los clientes quienes se encontraban en la tienda, pasé casi todo el día acampando afuera de su habitación de costura así podíamos tener el vestido terminado a tiempo. Fui tan útil como pude, haciendo muchas tazas de té y corriendo para conseguirle algo para almorzar. Para el final del día, tenía un perfecto y absolutamente hermoso vestido de boda hecho a la medida y una nueva amiga. Estaba agradecida con ambas en igual medida. Nikki abotonó el último de los botones de seda justo cuando su teléfono vibró. Checando su mensaje, miró hacia la ventana y gritó:

	—El taxi está aquí. 

	Estaba emocionada de que finalmente llegara el momento. Pero por un momento, no pude evitar sentir un poco de tristeza. Mi papá debía ser quien me llevara hacia el auto y me preguntaba si estaría orgulloso de mí; si en algún lugar, de alguna forma pudiera verme ahora mismo. Mientras bajábamos las escaleras, el frío me sacó de mi melancolía. Nikki mantuvo la puerta principal abierta ya que mis manos estaban completamente ocupadas con mi ramo y con el vestido pero casi dejé caer ambos cuando alcé la vista. Hacia la acera donde Danny estaba de pie, viéndose resplandeciente en un traje gris oscuro, delante de un Bentley vintage negro, adornado con cintas blancas de boda. 

	—Oh Danny, cómo…—lloré, totalmente sin palabras. 

	De todos los intentos y propósitos, Danny era lo más cercano que tenía a un padre desde que mi propio padre había muerto. Tenerlo aquí para llevarme a la iglesia hacía que mi día estuviera completo. 

	—Sol —suspiró, viéndose como si estuviera luchando contra las lágrimas—. Te ves hermosa. —Abrió la puerta del auto para mí y me ayudó a entrar con mi vestido. El conductor dejó la puerta abierta para que Nikki se sentara adelante y Danny se sentara a mi lado. 

	—Gracias Danny. No sólo por esto, sino por todo. Nunca sabrás cuánto significan tú y los chicos para mí. 

	—Déjalo, wichaya. Como si nunca hubieras hecho nada por mí. No puedo decir que flotaba sobre luna con que te enamoraras de un luchador. Quería una vida más fácil para ti que la que elegiste. Pero Con es mi chico y él te protegerán con su vida. Con eso dicho, si el pequeño bastardo te lastima, ven a verme, sol —me dijo y apretó mi mano. 

	Tragué saliva, luchando contra las lágrimas.

	—Te quiero, Danny—le dije. 

	—Huh —gruñó, poniendo los ojos en blanco pero apretando nuevamente mi mano, sabía que sentía lo mismo. 

	Cuando llegamos a la iglesia, Nikki sacó su teléfono e insistió en tomar un montón de fotos de Danny y de mí. Incluso el chofer se puso en acción, siendo el fotógrafo así Nikki podía salir en las fotos con nosotros. Danny no se quejó en ninguna. Su pecho se hinchó como un orgulloso padre en cada foto pero cuando el chofer se empezó a hartar, educadamente tomamos el teléfono y nos dirigimos a la iglesia. 

	—Vas a caminar conmigo por el pasillo ¿cierto? —le susurré a Danny, de repente nerviosa y sosteniendo su brazo en un fuerte apretón. 

	—Sol —respondió tranquilamente—. Intenta detenerme. 

	Las puertas de la iglesia se abrieron y el hermoso sonido de la canción del coro nos asaltó mientras hacía eco a través de la iglesia. Nikki extendió la cola de mi vestido luego se movió para permanecer delante de mí. Mirando sobre su hombro, me guiño el ojo y luego susurró:

	—Maldito infierno Em, tu chico se ve caliente. 

	—No maldigas en la iglesia—Danny la regañó en el mismo susurro burlesco y yo me reí. 

	No creo que fuera posible sentirse más feliz de lo que yo me sentía en ese momento. Nikki, completamente impávida, le sacó la lengua a Danny y empezó a caminar por el pasillo. Unos segundos después, la seguimos lentamente. A pesar de ser la víspera de navidad, la iglesia estaba llena. Gente que no reconocía estaba entremezclada con gente que si conocía. Era abrumador ver a todos mis amigos de la universidad y las chicas de Daisy’s, pese a que no podría ver a Katrina entre ellos, gracias a Dios. Rhona y Mike estaba aquí, todos bien vestidos y me quedé asombrada cuando me di cuenta que debieron haber cerrado completamente la cafetería para estar aquí. El altar, en ambos lados, estaba rodeado por enormes arreglos de velas y en frente estaba parado el padre Patrick, mostrando una enorme y radiante sonrisa. Kieran y O´Connell estaban de pie en frente utilizando nuevamente trajes negros a la medida. Ambos estaban bien afeitados y tan guapísimos que detenían el corazón. Cuando me encontré con la mirada de O´Connell, las lágrimas brotaron nuevamente. Me miró de la manera en que cada hombre debía mirar a su novia en el día de su boda, como si fuera un ángel, como si fuera la respuesta a cada plegaria que había hecho. Me miraba como si me amara más que cualquier otra persona en todo el mundo y que no podía creer que lo hubiera elegido a él. Era exactamente la misma forma en que lo veía. 

	— ¿Quién entrega a esta mujer para que se una con este hombre? —preguntó el padre Pat. Estaba tan cautivada por O´Connell que ya nos encontrábamos en el altar. 

	 —Yo lo hago —respondió Danny ásperamente y colocó mi mano en la de O´Connell mientras retrocedía. 

	—Viniste —susurró O´Connell, tragando saliva. 

	— ¿Creíste que no lo haría? —pregunté y él asintió viéndose vulnerable. 

	—Te ves tan hermosa —me dijo. 

	—Queridos hermanos… —empezó el padre Pat y yo me entregué, en cuerpo y alma, al hombre con el que quería pasar el resto de mi vida y de regreso él me entregó su corazón y su alma. 

	***

	— ¡Damas y Caballaeros! —gritó Kieran—. Permítanme presentarles a la novia y al novio, el señor y la señora O´Connell. 

	Todo el salón en el St Patrick Sports y el club social se puso de pie y aplaudió. Me sostuve del brazo de mi esposo, quien por cierto estaba sonriendo de oreja a oreja por ese beso ridículamente apasionado en el altar. Me había prevenido en el camino sobre que él y los chicos habían hecho lo mejor que pudieron con la boda, pero con poco dinero y sin previo aviso, habían fracasado con la recepción, especialmente por la víspera de navidad, el padre Patrick y la mamá de Tommy habían tenido que, una vez más, venir al rescate y habían convencido al comité para abrir el club social por la noche. La pescadería local y la tienda de freidora servirían la comida en conos de papel para el festín de la boda. Personalmente, pensé que era una idea fantástica y aún así no podía creer que habían hecho todo eso. Con todos prometiéndonos por email las fotos de la boda con sus cámaras, había una buena oportunidad de que incluso podríamos tener un día un adecuado álbum de boda. Cortinas de mágicas luces adornaban las paredes y con la fría luz del día, estaba segura de que el club era más que un pequeño lugar en mal estado pero para mis románticos ojos enamorados, era maravilloso. No habíamos llegado en más de dos minutos cuando una mujer robusta con cabello rojo vino corriendo hacia nosotros. Atravesó todo el salón con brazos abiertos, luego los lanzó alrededor de mí mientras los encontraba y los apretaba. 

	—Eres tan hermosa como dijo Tommy, querida. No es que no te quiera con mi propio hijo Con, pero si mi Tommy tuviera un poco más de sentido, ahora yo estaría abrazando a mi nuera. Estás preciosa en ese hermoso vestido. Lloré cuando dijiste tus votos, ¿no es así John? Lloré. 

	Se giró al pobre de John mientras le preguntaba, con una mano en el corazón, pero mientras abría la boca para responder, la señora empezó a hablar nuevamente. Aparentemente, la pregunta era retórica. 

	—Y Con, estás tan guapo. Tan guapo—dijo mientras se levantaba de puntillas para apretar sus mejillas como se le hace a un niño regordete. 

	—Mary, te ves preciosa como siempre. Si no fuera un feliz hombre casado, John estaría en problemas ahora —dijo O´Connell, encantador. 

	John no parecía como si le importara que huyeran con Mary. Sonrió a O´Connell y sacudió su cabeza pero antes de que pudiera felicitarnos, Mary volvió a hablar. 

	 —Aléjate, encanto. Vas a tener que estar atenta por esto, guapa. Él podría encantar a los pájaros de los árboles y hacer que las vírgenes se quiten las bragas. Ahora, mi Tommy, él es un buen chico y leal por defecto. Nunca atraparías a Tommy bebiendo o coqueteando con otras chicas. 

	Tommy podía coquetear con una monja si se viera medio decente. De hecho, mientras volvía a pensar en algunas de las consecuencias que había recibido desde que lo conocí, no creo que se viera bien incluso aunque estuviera en los requisitos previos de Tommy. Ser mujer, tener pulso y siendo mayor de dieciocho probablemente serían los únicos atributos en la lista. 

	—Maldito infierno, Mary. ¿En serio estás intentando robarte a mi chica para Tommy el día de nuestra boda? 

	—El mejor lugar para conocer a una chica es en una boda—sonrió. 

	—No cuando esa chica es quien se casó —le recordó O´Connell, quien se empezaba a ver un poco irritado. 

	—Ah, deja de quejarte —canturreó Mary, palmeando su mejilla—. Ella sólo tiene ojos para ti, boyo. Ahora si puedo encontrar una chica como ella, quien prepare un pastel para gente que ni siquiera conoce, seré una mujer feliz. No tienes hermanas ¿o sí? —me preguntó. 

	—No, lo siento —me disculpé mientras pudiera decir una palabra. 

	—Nikki está soltera y es adorable —le dijo O´Connell a Mary, apuntando a Nikki a través del salón. 

	— ¿Qué hace ella?

	—Es estudiante universitaria como Em. Estudian matemáticas juntas. 

	—Oh, ¡una mujer educada! Ahora, eso podría funcionar para Tom, alguien que le dé un poco de sofisticación. ¿Ella cocina?

	—No lo creo —admití titubeando. 

	—Bueno, no importa. Puedo enseñarle. Está bien, entonces. Los veré más tarde, mis amores. 

	Con otra palmeada a la mejilla de O´Connell y un abrazo de oso para mí, se fue a emboscar a Nikki. Pobre John, su pierna todavía en un yeso, se fue detrás de ella. 

	— ¿Por qué le dijiste eso? —le pregunté—. Nikki y Tommy encajan terriblemente. Incluso si puedes ponerlos en una cita, estoy muy segura de que uno de ellos podría volver sin una extremidad. 

	—Si eso mantiene a Mary lejos de mi esposa, ella puede hacer lo peor. 

	—Estoy empezando a sentir que te gusta llamarme así —le sonreí. 

	—Me gusta que seas mía, señora O´Connell —dijo, sosteniendo mis mejillas con sus manos mientras se inclinaba para besarme. 

	—Guárdelo para usted, señor O´Connell— sus labios tocaron los míos, oh tan brevemente, antes que todo el salón empezara a maullar y a chiflar como lobos. 

	—Guárdalo para la luna de miel —gritó alguien. Me estaba poniendo roja y absolutamente mortificada pero O´Connell sonrió orgulloso.  

	—Nunca pensé verte casado y todavía más increíble es que estás sobrio el día de tu boda. Eso sólo es jodidamente impresionante. ¿Estás seguro que eres irlandés?

	—Em, este es mi tío, Killian —me presentó O´Connell. 

	—Encantado de conocerte —se inclinó Killian con un movimiento antes de besar mi mano—. A diferencia de mi hermana, Sylvia, quien es malvada y borracha, soy un borracho feliz —dijo arrastrando las palabras, sonriendo. Él no tenía nada de la malicia o habilidad de Sylvia y O´Connell no parecía tener ninguna reserva acerca de él—. Está bien entonces, boyo10 —se dirigió a O´Connell—. Te voy a robar a tu chica para un baile. 

	Miré a mi esposo con horror. Tan simpático como parecía Killian, O´Connell sabía que no acostumbro bailar. Así que, para hacerlo con un hombre que no conozco, en frente de una habitación llena de gente, me hizo entrar en pánico. Incluso si O´Connell sintió mi angustia, no tuvo oportunidad de intervenir antes de que fuera empujada a la pista de baile. No necesitaba estar preocupada acerca de ser capaz de bailar porque mis pies apenas tocaron el suelo. Tan pronto como una canción, y mi baile con Killian terminó, fui empujada para bailar con otro hombre y después otro. Para el momento que  regresé con mi esposo, estaba exhausta y probablemente había bailado con cada hombre en el salón. 

	 —Te vendría bien una bebida, ¿no es así, amor?—Killian sonrió mientras sostenía un botella de cerveza. 

	No era la bebida más femenina para tomar con mi vestido de boda, pero estaba jadeando. O´Connell me empujó hacia él y besó la parte superior de mi cabeza afectuosamente. 

	—No  más bailar con otros hombres —susurró en mi oído mordiendo mi lóbulo haciéndome temblar. 

	— ¿Esa racha posesiva te está poniendo nervioso?—me burlé. 

	—Nena, no viste la mirada en sus rostros cuando te tenían en sus brazos. Soy el único que tiene permitido verte así—. Llegué hasta mi enorme esposo y acaricié su mejilla mientras lo besaba gentilmente en los labios. 

	—Soy sólo tuya O´Connell—lo tranquilicé. 

	—Entonces, ¿qué tal un baile con tu esposo?—preguntó y yo asentí con una sonrisa. 

	Mientras me dirigía hacia la pista de baile, estaba despejada, dejándonos solos. Nuestra canción sonó a través de las bocinas y tomando gentilmente mi mano en la suya, O´Connell me jaló más cerca. Bailamos como si estuviéramos completamente solos. Colocó su otra enorme mano a través de la piel desnuda de mi espalda, acariciándome con su pulgar y desencadenando mi automática excitación. 

	— ¿Sabes lo duro que es para mí no ponerte sobre mis hombros y cargarte hasta la casa en este momento? —me preguntó. 

	—Puedo sentir lo duro que es —me burlé. 

	—Voy a desabrochar esto pequeños botones, uno por uno y voy a besar todo el camino de esa hermosa espalda mientras te quito el vestido… —susurró. 

	—O´Connell, detente —me retorcí por los anticipados nervios de mi noche de bodas. No lo había visto desde hacía dos días y se sentía una eternidad desde que habíamos hecho el amor. Había pasado años sin la más ligera atracción hacia cualquier hombre y ahora estaba completamente adicta al sexo con O´Connell. No estaba segura que pudiera llegar el momento en que el más ligero susurro de su voz en mi oído pudiera hacerme querer saltar sobre él. 

	—Sólo queda una o dos horas —me quejé—. ¿No podemos saltárnoslas ahora?

	O´Connell se echó a reír mientras respondía:

	—Nunca has estado en una boda irlandesa antes ¿cierto amor? —Sacudí mi cabeza con un no, confundida de hacia dónde se dirigía con esto—. Una noche—respondió—. Luego te tendré por el resto de mi vida. 

	Descansé mi cabeza en su pecho y aspiré su singular aroma; el aroma con el que iría a dormir por siempre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

Capítulo 27

	Traducido por Isane33

	 

	Me di cuenta a qué se refería cuando el taxi llegó por nosotros a las seis de la mañana del día de Navidad. Los chicos estaban destrozados por no haber sido capaz de conseguir una banda de verdad, pero la discoteca continuó hasta las dos de la mañana, que fue cuando di por sentado que la fiesta terminaría. Te podrías imaginar lo sorprendida que estaba cuando algunas de las personas de edad avanzada sacaron sus instrumentos y empezaron a tocar. Nunca había oído alguna de sus canciones, pero la habitación cantaba a coro y entre más circulaba la bebida, más fuerte cantaba nuestro coro improvisado.

	Durante una breve interrupción en las primeras horas, Kieran decidió hacer su discurso de padrino.

	—Hola, hola —gritó, golpeando peligrosamente su vaso de cerveza con un cuchillo. Ya fuera el alcohol o estar cerca de su familia, no lo sabía, pero todos los acentos de los chicos parecían más fuertes esta noche.

	—Damas y caballeros, me llamo Kieran Doherty, y soy el mejor amigo de Cormac. Nos conocemos desde prácticamente toda nuestra vida, así que cuando las primeras dos personas dijeron que no, se pueden imaginar lo honrado que estaba por ser su tercera opción para ser su padrino. Me gustaría tomar un momento para mencionar lo preciosísima que está Em, nuestra encantadora novia. Ella realmente se merece a alguien guapo, cariñoso e inteligente así que estamos muy contentos de que Con se las arreglara para llevarla al altar antes de que ese tipo llegara. No siempre ha sido fácil para Con ser el amigo más pequeño, menos encantador e ingenioso; por lo que el hecho de que hayas logrado conseguir una verdadera mujer que te eligiera por sobre mí, es un logro enorme, y estamos todos muy orgullosos de ti. Si Em entra en razón dentro de unos meses, recuérdale que ya es demasiado tarde. Tienes el certificado, así que no puede echarse para atrás. Lo que esto significa para ustedes, señoras afortunadas, es que todavía estoy en el mercado, y si desean enviar su número de teléfono y un breve curriculum vitae, estaré realizando audiciones para la próxima señora Doherty toda la noche.

	Kieran dejó de hablar cuando la sala estalló en carcajadas. O'Connell tomaba turnos gimiendo y riendo con la multitud por las bromas de Kieran
—. No, pero en serio —Kieran se rio entre dientes—. Puedo decir, con la mano en el corazón, que nunca pensé que Con sentaría cabeza, pero cuando conoció a Em, ella absolutamente lo deslumbró. Incluso antes de que Danny le advirtiera, bajo pena de muerte, que se mantuviera alejado de ella, ya era demasiado tarde. Una mirada a Con y cualquiera podía ver que estaba muy colado por nuestro pequeño sol; era amor para toda la vida. Em, realmente no tienes idea de cuánto sol llevas a la vida de todos los que tocas. Eres buena y gentil, cariñosa y amable, y el hecho de que no veas ninguna de estas cosas en ti misma te hace más bella. Hay un gran número de hombres aquí esta noche que te aman como a una hermana y una hija, y mientras nos tengas nunca te va a hacer falta nada. Los miro a los dos juntos y veo esperanza. La esperanza de que un día, todos podamos tener la suerte de enamorarnos de alguien que no quiera o necesite cambiarnos, sino que nos haga querer ser una mejor persona. Les deseo una vida larga y feliz juntos, pero si no funciona, Em, ya sabes dónde encontrarme. Damas y caballeros, por favor levanten sus copas. Que siempre esté verde la hierba que pisas y azul el cielo sobre ti. Que sean completas las alegrías que te rodean y sinceros los corazones que te aman. ¡Por la novia y el novio!

	—¡Por la novia y el novio! —Brindaron todos en la habitación.

	O'Connell se levantó para abrazar a Kieran, y se dijeron unas palabras en voz baja. Kieran y O'Connell eran más cercanos que hermanos, y esta noche ese vínculo no podría haber sido más claro. Cuando Kieran se sentó, Danny se puso de pie. Botas pisotearon y mesas fueron golpeadas ruidosamente mientras los aplausos resonaban por la habitación hasta que, finalmente, él saludó a todo el mundo.

	—Muy bien idiotas, vuelvan a sus asientos. Me gustaría agradecerles a todos por venir, especialmente teniendo en cuenta que ya es la mañana de Navidad. Me han dicho que debo decirles a las damas de honor lo hermosas que lucen. Em sólo tenía una, así que, bocazas ¿dónde estás?

	Nikki le enseñó a Danny el dedo medio desde el otro lado del cuarto, lo que hizo reír a todos.

	 —Encantadora. Toda una dama. Hasta que abriste tu boca, te veías preciosa. —Él sonrió, borracho.

	 —¿Dónde estás, sol? —Estaba sentada en el regazo de mi marido un par de mesas más allá, pero agité la mano para que pudiera verme. Después de que él había llamado a Nikki bocazas, tenía un poco de miedo por mi turno.

	—La primera vez que te vi, el sol brillaba en ese hermoso cabello rubio tuyo, y parecías un ángel. Por supuesto, también parecía que una ráfaga de viento te podría hacer caer, y estabas muerta de miedo de mí, pero entre más te conocía, más me daba cuenta de que eras exactamente igual que los otros pequeños boxeadores que no puedo sacarme de encima. Eres una luchadora, chica. Has luchado por una vida mejor, y con Con, espero que encuentres todo el amor y la felicidad que te mereces. Dicho esto, si el idiota estúpido te molesta o se pasa de la raya, vienes y me dices, querida. Siempre hay espacio en su entrenamiento para un par más de cientos de planchas y burpees. —Hizo una pausa para que las carcajadas decayera—. Llevarte al altar hoy ha sido uno de los momentos de mayor orgullo en mi vida. Eres el sol que brilla en la oscuridad y la parte más hermosa de mi día. Te has convertido en la hija que nunca tuve, y no es ningún secreto que no era el mayor fan de que tú y Con estuvieran juntos. Soy un poco protector contigo.

	  —¿Un poco? —se burló Kieran. Danny lo miró por interrumpir, pero todo el mundo se reía, sabiendo que Kieran estaba en lo correcto.

	 —Pero Con no se detuvo una vez que decidió que eras su chica, así que hice lo que cualquier padre haría. Los dejé a ambos encontrar su propio camino y esperé lo mejor. —Hizo una pausa para moverse un poco, claramente incómodo—. Con, la primera vez que tú y Kieran entraron en mi gimnasio, sabía que me darías problemas y dolores de cabeza. De hecho, estoy muy seguro de que no tenía un solo pelo gris antes de conocerte. De lo que no me di cuenta entonces era que ambos me darían mucho más de lo que tomarían. Ustedes, pequeños bocazas engreídos, son mis parientes, y estoy orgulloso de haber estado allí para verlos crecer y convertirse en los hombres que son hoy. Con, me has sorprendido desde que conociste a Em. Creo que vas a pasar todos los días de su matrimonio tratando de ser el hombre que ella merece, y eso es todo lo que puedo pedir. Y digo enserio lo de los putos burpees —le advirtió, señalándolo con un dedo. 

	Mary se limpiaba los ojos frenéticamente, claramente conmovida por el discurso de Danny. Yo apenas estaba conteniendo mis emociones, y me dolía garganta por tragarme las lágrimas.

	»—Entrenarte y ver tu dedicación y compromiso me hace sentir muy orgulloso, y creo en mi corazón que un día vas a ser campeón mundial. Le has dado este viejo hombre esperanzas para el futuro, y les deseo a ambos amor y felicidad, hoy y para siempre.

	Él levantó su vaso de whisky de malta en el aire.

	—Sláinte11.

	—¡Sláinte! —gritó la habitación, mi marido incluido.
Caminando hacia Danny, lancé mis brazos a su alrededor y le di el abrazo más grande. Le di un beso en la mejilla y me limpié los ojos. No le dije nada, y la verdad, no creía que pudiera decir algo sin sollozar como un bebé. Danny sabía lo mucho que lo amaba, y ahora sabía lo mucho que él me amaba.

	Sorbiendo por la nariz un poco, lo dejé bebiendo su whisky de malta con el Padre Pat. Aunque el Padre Pat había declinado tomar algo más después de su cuarto whisky, alegando que tenía que estar lo suficientemente sobrio para llevar a cabo la Misa de Gallo, no habían pasado dos horas antes de que estuviera de vuelta brindando y riendo con Danny como un par de colegiales. Tuve la leve sospecha de que él tenía un servicio de Navidad a las nueve de la mañana, lo que sería interesante para la congregación.

	—Vamos, sol. Envuelve tus brazos a mi alrededor y déjame mostrarte lo que te pierdes —bromeó Kieran, mientras me llevaba a la pista de baile para un baile lento.

	 —Si es así como le pides bailar a las chicas buenas, Kier, necesitas trabajar en tus líneas.

	—Nena. Con consiguió la mejor chica que hay. —Él sonrió y me hizo girar.

	—Ah, algún día, Kieran, vas a hacer a una afortunada chica muy feliz.

	—Bueno, hasta entonces, me guardaré mis buenas líneas y le daré a las chicas malas una muestra de lo que van a extrañar.

	Rodé los ojos y secretamente esperaba el día en que Kieran tuviera lo habíamos encontrado O'Connell y yo.

	—Hablando de chicas buenas, ¿dónde está Marie? No he tenido la oportunidad de charlar con ella todavía. 

	—Está en el bar hablando con Tommy —me dijo Kieran sin tener que mirar. Cualquier hombre, que automáticamente sabía dónde estaba una mujer en una habitación sin mirar, estaba coladito. Mantuve mis pensamientos para mí, decidiendo no inmiscuirse demasiado. Sin embargo, tuve la sensación de que esta noche no sería la última noche que ellos se verían.

	—Probablemente deberías ir a rescatarla entonces —dije, señalando a Tommy.

	—En un minuto —me respondió—. Estoy bailando con mi mejor chica primero.

	Miré al otro lado para ver a O'Connell bailando con una dama elegante y mayor. Su cabello estaba recogido en un moño ordenado, y su hermoso vestido gris perla era sencillo y elegante.

	—¿Con quién está bailando O'Connell? —le pregunté, con curiosidad.

	—Con mi Ma —respondió—. A veces creo que ella lo ama más que a mí—resopló con indignación, pero me di cuenta de que no lo decía en serio.

	—No, no es verdad. —Le sonreí, y él me devolvió la sonrisa con toda su fuerza.

	—Él realmente te ama, ¿sabes? —me dijo Kieran con seriedad.

	—Lo sé, Kier. No me habría casado con él de otra manera —le contesté, en tono de broma.

	—No, Em —dijo con seriedad—, como ponerse delante del tráfico por ti, renunciar a todas las demás, la única para él por el resto de su vida, algo así te ama él.

	—Antes de O'Connell, no creía que fuera posible que dos personas que se amaran así —admití.

	—Yo tampoco —respondió, y bailamos en silencio melancólico hasta que la canción terminó. Cuando me entregó a O'Connell, se veía como si hubiera tomado una decisión acerca de algo y deliberadamente se alejó hacia la barra.

	—Creo que Kieran siente algo por Marie —le dije.

	—¿Quién?

	 —Marie. La chica que diseñó e hizo mi vestido de novia. Creo que va a apartar a Tommy para conversar con ella mientras hablamos.

	—¿Eh? Eso va a durar el tiempo suficiente para que Kier consiga sus bragas —se burló.

	—Apuesto a que él dijo lo mismo de ti una vez —señalé.

	—Tiene toda la razón, señora O'Connell, y pagaría mucho dinero para ver al pequeño hijo de puta azotado.

	—Tienes una manera curiosa de expresarte —bromeé.

	—Nena, no creo que mi habilidad con las palabras fuera el motivo por el que te casaste conmigo. Me parece recordar que tenía otras habilidades con mi boca que sellaron el acuerdo.

	Su mejilla rozó la mía mientras me susurraba suavemente en voz baja al oído, haciéndome sentir mojada y con las rodillas temblorosas al instante. Me apreté más contra él mientras bailábamos; el crepitar de electricidad potente entre nosotros. De repente, vi a Mac caminando resueltamente hacia nosotros.

	 —Hola, Em —me saludó como con severidad mientras se acercaba, luego se volvió en la dirección O'Connell—. Será mejor que vengas fuera, Con. Tenemos problemas.

	—Tú te quedas con Danny, cariño. Ya regresamos.

	—Yo voy contigo —le informé con determinación. Pude ver su mandíbula tensarse mientras se impacientaba por saber cuál era el problema.

	—No quiero que salgas herida —admitió.

	—Y yo no quiero que tires por la borda toda tu carrera porque algunos imbéciles están causando problemas —repliqué.

	Agarró su cabello desordenado y tiró él distraídamente mientras reflexionaba sobre lo que debía hacer.

	—A la mierda —dijo, agarrando mi mano mientras me arrastraba protectoramente a su lado—. Quédate detrás de mí, y no te mueves —advirtió.

	Asentí de acuerdo, mientras íbamos a ver quién podría estar tratando de arruinar nuestra fiesta de bodas. Estábamos a mitad de camino por el pasillo, cuando no tuve que adivinar más. Ya lo sabía.

	—Quítame tus sucias manos de encima. ¿Tienes alguna idea de quién es mi hijo? ¡Te va a romper el cuello si se entera de que retuviste a su madre! —le gritó Sylvia a cualquiera que escuchara.

	Tank estaba en la entrada al pasillo. Él nunca hablaba mucho cuando entrenaba, pero los chicos lo llamaban Tanque, porque, bueno, tenía la constitución de un tanque. Estaba de pie frente a la puerta con los brazos cruzados, un obstáculo inamovible entre nosotros y la puerta. Por todo el tamaño y la fuerza de Tanque, yo nunca había lo visto en realidad lanzar un puñetazo con ira. Su presencia intimidante parecía disuadir a los conflictos, y aunque disfrutaba del entrenamiento, no creía que tuviera el temperamento para ser un boxeador.

	—Oh, gracias a Dios, Con —chilló Sylvia dramáticamente, colocándose una mano sobre el corazón como si temiera por su seguridad—. Él me golpeó. Todo lo que quería era ver a mi hijo en su boda, y me dijo que me fuera a la mierda y me golpeó.

	Tanque miró a O'Connell y levantó una ceja, divertido. Podría verlo alegremente diciéndole a Sylvia dónde ir, pero todos sabíamos que nunca le levantaría la mano. Con rodó los ojos por las payasadas de Sylvia y suspiró con cansancio.

	—¿Qué quieres, Ma? —le preguntó.

	—Esa no es forma de hablarle a tu madre, hijo —le advirtió el hombre de pie junto a ella.

	Fue sólo entonces que me di cuenta de que Sylvia tenía compañía. Él era un tipo grande, aunque ni de cerca tan grande como O'Connell. Su oscuro cabello engrasado estaba peinado hacia atrás y los pantalones demasiado apretados hacían que su barriga cervecera colgara por encima. Probablemente había estado muy en forma y había sido bien parecido una vez, pero esos años habían pasado hace tiempo. De sus ojos cansados y caídos, y su piel manchada, apostaría mucho dinero a que él era un alcohólico como Sylvia.

	—No soy tu hijo —gruñó O'Connell, mirando a su madre—. Ahora dime qué coño estás haciendo aquí, para que podamos volver a disfrutar de nuestra boda.

	—Bebé, por favor. Eres mi único hijo. Lo siento por el malentendido con Emily. No me di cuenta de cuán en serio iban, y no quería hacerte daño. Ya me he perdido tu boda ¿No he sido castigada lo suficiente? Por favor, Con, sólo quiero ser parte de la celebración contigo.

	Ella suplicó de manera tan convincente que era difícil no verla como la madre arrepentida. Pero yo había visto a la verdadera Sylvia detrás de la fachada.

	— ¿Qué, así que pensaste en traer a este retardado a mi boda? —gritó O'Connell.

	—¿A quién coño crees que estás llamando retardado, cabrón? —gritó el hombre.

	—Richard, está bien. Por favor, déjame manejar esto —le advirtió Sylvia, de pie como un mediador entre Richard y su hijo.

	O'Connell parecía asesino, pero para darle crédito, mantenía su temperamento bajo control.

	—Con, Richard tiene buenas intenciones, lo prometo. Nene, es la víspera de Navidad. Siempre nos pasamos la Nochebuena juntos, ¿no? —dijo, sosteniendo el rostro de Con en sus manos como si realmente fuera un niño pequeño.
Por un momento, vi el destello de anhelo que explicaba por qué siempre perdonaba su comportamiento en el pasado. No sólo era un luchador; también era un chico anhelando el amor de su madre. Mientras O'Connell miraba a Sylvia y a Richard, el anhelo se desvaneció para convertirse en ira. En el pasado, era momentos como éste cuando su temperamento podría obtener lo mejor de él, y si Richard continuaba provocando a O'Connell, tendría suerte de irse sin repercusión. O'Connell se volvió hacia mí y cuando me vio, extendió la mano y entrelazó nuestros dedos. Como siempre, mi toque lo calmó. 

	—Vete a casa, ma. O a un bar. O a la casa de Richard. Realmente no me importa. Ya has roto tus lazos conmigo para siempre esta vez.  Meter la pata continuamente y volver a creer en tu palabra es una cosa. Incluso puedo perdonarte toda una vida de ser una madre de mierda. Pero intentaste conscientemente quitarme a la persona que amo más que a nada en el mundo, y nunca te perdonaré eso. Em, Danny, Kier y los chicos son mi familia ahora, y me encargo de lo que es mío. Ahora date la vuelta y vete a la mierda, así mi esposa y yo podremos volver a disfrutar de nuestra boda.

	Dirigió esta última observación a Richard, cuyo rostro estaba muy rojo, sabía que algo estaba a punto de comenzar. Sylvia se sorprendió de que O'Connell la hubiera enfrentado, y supuse que era la primera vez que sus teatritos no habían funcionado. Cuando se dio cuenta de que O'Connell hablaba en serio, me miró maliciosamente y estaba claro que yo era al parecer la culpa de su suerte en la vida.

	—¿Qué coño, Sylvia? ¡Dijiste que iba a ser un blanco fácil! —gritó Richard.

	Podía sentir los dedos de la mano de O'Connell flexionándose y relajándose con suavidad, mientras se preparaba para luchar.

	—E-entendiste mal, Richard —tartamudeó Sylvia—. Yo nunca diría algo así.

	—Mira, chico. —Cada vez más beligerante, Richard se estaba metiendo con O'Connell, y era como ver a un mono estúpido provocar a un león—. Voy a entrar en este agujero de mierda así tenga que pasar por encima de ti o no. La estúpida perra de tu madre me prometió bebida gratis si la traía aquí, y espero el pago.

	Empujó a O'Connell duro, pero mi hombre era una montaña de un metro noventa y cinco de músculo sólido, quien había estado entrenando su cuerpo para luchar por la mayor parte de su vida. Richard no sabría qué lo golpeó, pero yo no diría que no se le ocurriría a tratar de presentar cargos por agresión. Después de eso, la carrera de O'Connell estaría acabada definitivamente. 

	—No lo hagas —le advertí—, estas entrenando.

	—No te preocupes, amor —me aseguró—. Ya lo tengo bajo control. Pero cuatro semanas a partir de mañana no voy a necesitar refrenarme, hijo de puta —gruñó O'Connell amenazadoramente.

	—Sorpresa, sorpresa —dijo Richard arrastrando las palabras—. Siempre te tomé por un marica presumido. No tienes las agallas para pelear conmigo. Pero te diré algo. Soy un hombre razonable. Dame dos pintas de cerveza gratis y un trago y me voy, y te dejo a tu buena para nada y arrugada madre. Llámalo mi regalo de bodas. 

	Sucedió tan rápido que apenas lo registré, pero en cuestión de segundos, Richard era poco más que un montón en el suelo delante de mí. Al unísono, todos nos volvimos para ver de dónde había venido el golpe. Tommy tenía una sonrisa radiante y se encogió de hombros mientras decía: 

	—No estoy bajo entrenamiento.

	O'Connell y los chicos se abrazaron, y luego él se volvió para hacerle frente a su madre por última vez.

	—Ve a casa —le dijo con fuerza—. Se acabó. —Con eso, O'Connell me llevó de regreso adentro sin tirar un solo golpe, y volvimos a nuestro feliz para siempre.

	



	
Capítulo 28

	Traducido por Andrea Moreno

	 

	—Creo que se suponía que me llevaras cargada solo por el umbral —le dije a O’Connell.

	—En lo que a mí respecta, la puerta del edificio es el umbral. Quiero hacer todo bien, y comienza con esto.

	Suspiré, sabiendo que no había discusión con él, y dejándolo que me llevara tramo por tramo de escaleras hasta que llegamos al apartamento. La caja de tarjetas de bodas al que me aferré con fuerza, solo se añadía a la carga. Él hizo una pausa para hacer malabarismos entre mi peso y sacar las llaves de su bolsillo, luego nos hizo entrar y pateó la puerta tras él.

	—Cama, Señora O’Connell —ordenó.

	—Sí, Señor O’Connell —respondí, acariciando un lado de su cuello mientras me  cargaba la corta distancia a la cama. Mientras lo hacía, registré que algo no se sentía del todo bien. Me tomó un momento registrar que era.

	—O’Connell. ¿Por qué la casa esta tibia?

	Sonrió mientras me daba la vuelta y comenzaba a deshacer la fila de diminutos botones corriendo por la parte de atrás de mi vestido.

	—Nuestro regalo de bodas —me dijo—. El padre de Tommy es un fontanero, así que con un poco de ayuda de Tommy, vino ayer en la mañana y arregló la calefacción.

	—Ah, me encanta John —suspiré. Realmente fue el mejor presente en el mundo tener la calidez lista de nuevo.

	—Oye, soy el único quien tiene que escuchar eso desde ahora… y tal vez Danny, pero nadie más, así que compórtate, esposa — replicó, en broma.

	—Ya veo. — Sonreí—. Casados durante cinco minutos, y ya estas posesivo.

	Apenas podía respirar mientras O’Connell desnudaba mi espalda y con una mano extendida a través de mi estómago, besó su camino por mi espina dorsal.

	—Señora O, no tiene ni idea —dijo seductoramente.

	Mi corazón se aceleró mientras oscilaba mi vestido por mis caderas. Había acabado mi conversación y estaba ahora de pie delante de él, mi espalda contra su  duro cuerpo expectante. Su bronceada mano callosa  cubrió mi desnudo pálido pecho, y me estremecí, abrumada por la manera que me hizo sentir. Conocía mi cuerpo íntimamente, sabía cómo encenderme y excitarme y como hacerme rogar. Su pulgar jugaba con mi pezón y gemía mientras empezaba a respirar con fuerza. El aire entre nosotros estaba cargado con anticipación, y aunque yo solo lo quería dentro de mí, estaba claro que quería tomarse su tiempo. Sus besos salpicaron mi cuello y mi espalda íntimamente, hasta que hizo su camino alrededor de mi cuerpo y estaba de pie frente a mí. Él era tan grande que tenía que forzar mi cuello para mirarlo. Esos ojos como lobo que te hace abrir la boca y provoca un paro cardiaco, dijeron que estaba tan ido como yo. Sostuvo mi mirada con aire presumido y una sonrisa sabionda mientras se desnudaba lentamente, revelando un estomago de lavadero que todavía me hacía agua la boca. Cuando bajaba sus bóxers, los deslizo por sus piernas y bromeaba con su dedo a lo largo del borde de mis bragas. Estaba adolorida por él, y esta burla solo me volvía la necesidad cien veces peor.    

	—Por favor, bebe —rogué, deseando que detuviera este tormento y me tomara.

	—Encendidos, ¿cierto? —preguntó con voz ronca, y asentí en respuesta—. He estado duro durante horas, viéndote caminar alrededor con ese vestido. He tenido toda la noche para planear cuantas veces te voy a tomar, y en qué posición. Pero ahora que te tengo cerca, desnuda y toda sola, solo quiero doblarte y follarte duro hasta que pueda volver a recordar mi propio nombre.

	 Su profunda voz estaba llena de lujuria, y estaba demasiado encendida para responder.

	—Abre tus piernas, bebe.

	Hice lo que me pidió, y sin esfuerzo alguno, sintiéndome completamente liviana, me levantó y envolví mis piernas a su alrededor. Gemí mientras su polla se presionaba contra mí. 

	—Joder, amo ese sonido —me dijo. Me puso sobre la cama duro y conectado sobre mí en la mejor y más tortuosa manera. Enhebrando mis manos en su cabello, tiré de él hacia mí por un beso. Nada acerca de eso era suave. Su suave tacto ahora se había convertido en un hambre carnal, y me besó como si quisiera devorarme. Los duros músculos esculpidos de su espalda se flexionaban debajo de mis dedos mientras trataban de presionarlo cerca. Mi piel estaba en llamas, y lo quería dentro de mí tan mal que dolía.  

	—Date vuelta —demandé, entre besos. Estaba impaciente y lista para tomar el control, y él parecía ligeramente divertido por mis esfuerzos. O’Connell no tenía un hueso sumiso en su cuerpo. Si no tenía el control, era porque lo abandonaba libremente. Empujé contra su pecho, sabiendo que no tenía forma de girarlo yo misma. Su tamaño me hizo sentir delicada y pequeña, y sabía que era más probable que me hiriera que yo a él, tratando de ponerlo contra su espalda. Indulgentemente, se dio la vuelta y me levantó para sentarme a horcajadas sobre él. Moví mis manos a la cinturilla de mi ropa interior.

	—No —ordenó—. No voy a durar si lo haces. Eso es mi última línea de defensa, y no quiero que esta noche termine. 

	Sonreí, sintiéndolo de la misma manera. Sentada sobre este cariñoso, posesivo, esculpido y magnifico hombre, me sentía abrumada que fuera mío. No cuestioné porque me eligió, o cuánto tiempo pasaría antes de que se cansara de nosotros. En este momento, me vi como él me veía, y tenía poder. Me sentía sexy y envalentonada, y me di cuenta que O’Connell no me había dado este poder. Fue mío todo el tiempo. 

	Lo que Frank había hecho fue horrible y por largo tiempo me perdí a mi misma. Pero esto era lo que era, y O’Connell me amaba por eso. ¿Era sexy porque estaba confiada, o era confiada porque era sexy? No lo sabía. Pero conociendo su cuerpo, su liberación era mía para controlar, excitándome.

	—Esta noche terminó hace horas. Hoy es el primer día del resto de nuestras vidas.

	Me incliné hacia delante, permitiendo que mis pechos desnudos rozaran su pecho, besando y mordisqueando un tortuoso camino de un pezón a otro. Respiró con fuerza, pero no trató de detenerme. Rodando mi pelvis, me senté e incliné contra su polla. Saqué horquilla tras horquilla de mi cabello hasta que mi pelo caía sobre mis hombros. 

	— ¿Tienes alguna puta idea de cuan hermosa te ves en este momento? —me preguntó. 

	Alcanzó a frotar mis pezones con las yemas de sus dedos, pero su toque fue fugaz mientras me alejaba para aliviarme bajo su cuerpo, besando un doloroso lento camino por sus abdominales de tabla de lavar. Él gimió cuando mis pechos rozaron contra su dura dura-como-una-roca erección y cerró los ojos cuando mi cálido aliento sopló sobre ella. Lamí mi camino a lo largo de su polla y lo tomé profundamente en mi boca.

	—Jesús —susurró, mientras sus caderas se levantaban de la cama. Pasó sus dedos a través de mi cabello pero no trató de forzar mi cabeza a bajar, o hacerme sentir incómoda. Si era posible, se puso más duro mientras avanzaba cerca y más cerca al orgasmo, pero su resistencia no tenía límites.

	—Ven aquí, bebe —instó. Accedí, trepando por su cuerpo para envolver mi lengua ávidamente.

	Deslizo mis bragas por mis piernas arrojándolas a un lado. Moviéndome bajo él, se deslizó dentro de mí, todo el camino hasta la empuñadura. Manteniendo mis manos en las suyas, nuestros dedos entrelazados, se detuvo para mirar profundamente en mis ojos. 

	—Te amo, sol. Para siempre —susurró.

	—Y yo a ti —contesté, con satisfacción.

	Cerré mis ojos mientras se movía dentro de mí y atrapó mi labio inferior entre sus dientes. Nuestro lento, gentil ritmo rápidamente se volvió frenético, pero yo lo quería duro y rápido. Como si escuchara mi silencioso deseo, obedeció, golpeando en mí sin descanso. Estaba tan cerca que contuve mi respiración, sintiendo los temblores labrando su camino a través de mi cuerpo al borde del orgasmo. Levanté mis caderas para encontrarme con O’Connell estocada tras estocada, y cuando inesperadamente se inclinó a tomar mi pezón con su caliente, húmeda boca, yo estaba allí. Con mi esposo muy dentro de mí, me vine duro, explotando en un millón de piezas antes de caer a la tierra. Su cuerpo se tensó, y dio un ronco grito mientras llevaba a O’Connell conmigo sobre el borde. 

	Fue hermoso y perfecto y el mejor final para nuestra boda. Se desplomó sobre mí, y me dio el bienvenido peso familiar de su cuerpo contra el mío. 

	—No quiero ir a dormir en caso me despierte y todo esto sea un sueño.

	—Y ¿qué harías si así fuera? —sonreí.

	—Joder algo hasta encontrarte y hacer que hiciera todo real —admitió.

	—Duerme, O’Connell. Todavía estaré aquí cuando despiertes.  

	Nunca tuve una respuesta. Estuvo rápidamente dormido sobre mi pecho, y momentos después, yo también lo estaba.

	***

	Salí de la ducha a la mañana siguiente para encontrar a O’Connell usando nada más que ajustados negros bóxers y un delantal de volantes azul, cocinando un desayuno frito y cantando fuera tono junto la radio. Lucia sin esfuerzo alguno sexy, pero fue la mirada de pura alegría y felicidad en su rostro que me dio dolor en el corazón. Dejándolo, me puse algo de ropa interior, leggings, y uno de sus grandes capuchas y me uní a él mientras servía nuestros desayunos.

	—Podría acostumbrarme a esto —Sonreí.

	—Sol, fóllame todos los días como lo hiciste anoche, y estoy a tu entera disposición.

	Me atraganté con mi tocino cuando registe lo que dijo, y se reía mientras golpeaba mi espalda, ayudándome a toser de nuevo. 

	—Tal vez has tenido suficiente carne en la boca por un día. No quiero que te ahogues con ella.

	—Muy gracioso —dije sarcásticamente—. Pero trata de no decir cosas como esas cuando estoy comiendo. Casi te conviertes en viudo en menos de veinticuatro horas después de ser un novio.

	Frunció el ceño, no gustándole la idea en absoluto.

	—Lo siento, amor. Es tan fácil hacerte sonrojar, que no pude evitarlo.

	Acabamos con el desayuno, y alcancé nuestra caja de tarjetas de boda mientras bebía mi té. La radio seguía tocando canciones de Navidad en el fondo. El apartamento era deliciosamente cálido y sentándome aquí con O’Connell se sintió tan doméstico e íntimo que quería llorar de felicidad de que esta fuera mi vida ahora. No estaba sola nunca más y tampoco él. 

	— ¿Qué haces, sol? —preguntó, lamiendo los restos de tocino de sus dedos.

	—Solo iba a leer nuestras tarjetas de bodas.

	Ambos cogimos un puñado de tarjetas y empezamos a abrirlas. Cuando abrí la primera, una pila de notas cayó, y conté hasta treinta libras.

	—¡Hay dinero aquí! —exclamé, conmocionada.

	O’Connell no parecía en absoluto sorprendido. Si sabía que algunas personas nos habían dado dinero, ¿porque fue tan distraído acerca de dejar la caja de tarjetas por ahí en la recepción?

	—Algunas personas me preguntaron que queríamos por regalo de boda, y no podía pensar otra cosa así que solo dije que dinero.

	Abrimos una a una la enorme pila, y para cuando llegamos a la parte inferior, teníamos cerca de mil quinientas libras.

	—No puedo creer que la gente haya sido tan generosa.

	—Ellos solo querían que tuviéramos un buen comienzo —me dijo, luciendo un poco más que aturdido.

	Este era más dinero de lo que había tenido en mi vida, y mi primer pensamiento fue que necesitábamos ponerlo en el banco, rápido.

	— ¿Podemos ponerlo con el dinero que me queda del coche para el depósito de la compra de nuestra propia casa?— preguntó.

	—Va a ser un tiempo antes de que podamos calificar para una hipoteca —le advertí.

	—Lo sé. Pero al menos tendremos un depósito ahorrado cuando lo hagamos. Solo me gusta la idea de tener un hogar que sea nuestro, no un lugar que alquilamos. Aprendí mucho trabajando en construcción. Tal vez podamos tener algún lugar deteriorado por un buen precio y yo y los chicos podamos arreglarlos entre peleas.

	 Él tenía esa mirada de niño perdido sobre él de nuevo, uno que solo quería su propia casa y familia. Me subí a su regazo y envolví mis brazos alrededor de su cuello.

	—Eso suena como una fantástica idea. ¿Qué tal si vamos al banco mañana y abrimos una cuenta conjunta? Quizás ellos puedan darnos algunos consejos acerca de la configuración de una cuenta de ahorros para poner el dinero.

	Me miró con sus ojos a media asta, y sabía exactamente como pasaríamos el resto del día del Boxeo.

	 —Malditamente amo que te vuelvas doméstica, y especialmente amo cuando empiezas a hablar de números.

	—Amas malditamente todo acerca de mí —bromeé, sabiendo que él y los chicos maldecían más que a nadie que hubiera conocido.

	—Bueno, solo voy a tener una vida, así que más vale pasarla con alguien de quien lo ame todo.

	Con sus rápidos reflejos, me levantó y me puso de forma que quedé debajo de él. Usando su nariz para empujar mi suéter, ocupo una mano en mi trasero y con la otra recorrió mi pierna de arriba abajo.

	—Ahora, déjame explicarte porque durante los siguientes días todas la bragas serán requisitos que sobren —explicó, y estando totalmente caliente por mi esposo, no usé ropa interior por las siguientes cuarenta y ocho horas.

	***

	—No puedo creer que haya ido al banco sin ropa interior —me queje, sabiendo que mis mejillas estaban rojo brillante.

	Estaba de vuelta en mi oficina poniéndome al día con el papeleo de Danny, y O’Connell estaba apoyado sobre la mesa detrás de mí acariciando mi cuello.

	—Estabas empacando para cuando llegamos a casa. Creo que todo eso de hablar de números y tasas de intereses  te encendió. No es la última vez que haces eso tampoco. Solo la próxima vez, voy  a decirte todo el camino a casa exactamente qué voy a hacerle a ese magnífico cuerpo tuyo. Si tienes suerte, y me siento enfermo, dejaré caer tus jeans, sabiendo que no hay nada ahí para detenerme, y te tomaré por atrás.

	Su profunda voz ronroneó seductoramente en mi oído, y me retorcía en mi asiento, sintiéndome desesperada y excitada. Me preguntaba cómo era posible que mi cuerpo desarrollara esta reacción de perro de Pavlov a su voz tan rápidamente. Volvió a su caricia, sabiendo muy bien que estaba a segundos de darme vuelta y saltar sobre él, cuando la puerta se abrió de golpe.

	 —Jesucristo, ¿están todavía en eso? Pensé que dejarían de tener sexo cuando se casaran.

	—Nop —dijo O’Connell, con una sonrisa.

	Era la sonrisa que no creí haberle visto poner en su rostro desde nuestra boda. Tommy rodó sus ojos y se sentó en la silla de enfrente.

	—Entonces ¿ya te has dado cuenta de lo que te pierdes estando casada? Porque todavía estoy soltero.

	—Cuidado —advirtió O’Connell yéndose todo rastro de humor.

	O’Connell amaba a Tommy como a un hermano, pero Tommy tenía una extraña habilidad de apretar sus botones.

	Rodé los ojos para ambos.

	—Mantente soltero, Tommy. No es justo para la población femenina dar todo de ti a una sola mujer. Estoy bastante feliz de quedarme con el amor de mi vida — le dije, lo que hizo jadear a Tommy y sonreír a O’Connell. No estaba equivocado antes, cuando me advirtió que él necesitaba tranquilidad. Ambos lo hacíamos de vez en cuando. Pero esa era la alegría de estar enamorados. No era ningún esfuerzo dar esa tranquilidad uno al otro.

	—Buenos días, Señor y Señora O, y a ti, miertardado12. 

	 Kieran saludó a O’Connell y a mí, y finalmente a Tommy.

	—Estas de buen ánimo esta mañana. ¿Echaste un polvo en mi boda, no? — bromeó O’Connell. 

	—Aunque suele pasar, no lo hice. Pero es solo cuestión de tiempo, amigo mío. —Sonrió Kieran, y presumí que se refería a Marie.

	—Ese movimiento en el bar mientras estaba hablando con ella fue uno de completo imbécil. Lo sabes, ¿no? —refunfuñó Tommy.

	Kieran se río, obviamente feliz de haber tenido éxito alejando al entrometido Tommy de Marie.

	—Escucha —explicó Kieran, con sus manos en rendición—. No tuvo nada que ver con mis impresionantes líneas de charla. Una mirada a ti bailando Bomba Sexual y cantar a todo pulmón Tom Jones y ella era polvo.

	—La mierda más tonta del mundo —refunfuñó Tommy—. Hago un impresionante Tom Jones —me dijo en voz baja.

	Uno por uno, todos los chicos se presentaron en la oficina. O’Connell dejó de besar mi cuello pero nunca se quedó demasiado apartado de mí. Todos estaban disparando las brizas acerca de lo que habían estado haciendo durante la Navidad.

	Danny había ido a estar su hermana por un par de día, y el gimnasio estuvo cerrado, así que la mayoría de los chicos estaban ahora con ganas de volver al entrenamiento. Danny se movía mientras registraba quien estaba y quién no. Su habitual cigarrillo estaba colgando de su boca, y fruncí el ceño, preguntándome cuanto de su mortalidad estaba tomando de su salud por fumar. Se sirvió una taza de café y   luego miró a Tommy sentado en su silla. Cuando Tommy no pilló la indirecta, Danny ladró:

	—Muévete —y Tommy saltó una milla. Acomodándose, tomó una bocanada de su cigarrillo, lo apagó y se dirigió  a los chicos.

	  —Bueno, muchachos, tenemos un dilema —nos dijo—. En dos semanas, Con estará luchando con Roberto Calvari. Es una buena pelea con una buena paga. Lo dispuse porque Calvari es un luchador sólido. Con no será solo un trampolín. Si vence a Calvari, estará en el foco para las peleas principales por el título de contención.

	— ¿Qué va mal? Calvari no se ha retirado ¿verdad?— preguntó Kieran muy serio.

	—Todo lo contrario, boyo. Todo lo contrario. Está listo como siempre. Y no hay duda acerca de ello, es una gran pelea y una gran oportunidad para Con y el gimnasio.

	—Entonces, ¿Cuál es el problema? —preguntó O’Connell, impaciente por saber con lo que Danny estaba lidiando.

	—Felix Ramos te ha ofrecido una pelea por el título.

	—Mierda —susurró Tommy.

	 Miré alrededor y todos los muchachos estaban aturdidos y un poco asombrados.

	— ¿Quién es Félix Ramos? —pregunté.

	—Fue hacer unos años —explicó O’Connell—, pero era Campeón del mundo de peso pesado. Ha ganado unas peleas y perdido algunas desde entonces, y es un título mucho más pequeño, pero sería la más importante pelea de mi carrera, por mucho.

	 —Entonces, ¿dónde está trampa? —pregunto Kieran, quien fue directo al grano.

	—En este momento, Con es un trampolín. La carrera de Ramos está en declive, y quiere pelear para subir y volver. Subestima a Con, y creo que será un espectáculo emocionante, pero lo ha trucado. Si lo rechazamos, no podremos ofrecer otra pelea de nuevo.

	— ¿Cómo lo ha trucado? —preguntó Mac

	—Bueno, ahí está el problema —responde Danny—. Es dentro de seis semanas.

	— ¡Mierda! —murmuraron casi todos.

	— ¿Cómo es eso posible? —pregunté.

	—Así es como lo ha trucado, sol. Es el tiempo suficiente entre las peleas para que sanen las contusiones superficiales. En el exterior, estaré listo para la lucha, pero mi cuerpo no se habrá recuperado totalmente de la última pelea —explicó O’Connell. 

	Parecía tan triste y reflexivo como el resto de la habitación.

	—Entonces, ¿qué vas a hacer? —pregunté.
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	Acababa de recubrir una pequeña porción de pasta cuando O’Connell colmó mi paciencia.  Caminando hacia él, coloqué ambas manos sobre su pecho.

	—Bebé, detente —le dije.

	Estuvo entrenando sin descanso desde la reunión esta mañana y después de algunos días que pasamos juntos, un día de duro entrenamiento no fue suficiente para calmar el torrente en su interior. Desde que había llegado a casa hace media hora, había arrojado su bolsa de entrenamiento y saltado a la ducha. Había pasado los últimos diez minutos caminando a lo largo de nuestro pequeño apartamento.

	— ¿Qué crees que debo hacer, Em? —me preguntó.

	—Creo que deberías sentarte y comer tu cena. Luego vamos a meternos a la cama y hablar de ello.

	Asintió con la cabeza y relajó sus hombros. Después de un largo día cuestionando si aceptar o no la lucha, parecía aliviado de tener a alguien que tomara una decisión por él, incluso si era una menor. Una hora más tarde, después de que devorara su comida y laváramos los platos, lado a lado, en la diminuta cocina, me eché contra su pecho mientras pasaba sus dedos distraídamente por mi cabello. Por lo menos ahora, se veía más tranquilo y un poco más centrado.

	— ¿Qué piensa Danny? —le pregunté.

	—Tuve una conversación con él después de que los chicos se fueran. Él piensa que puedo hacerlo, solo quiere que cambie mi plan de juego. En lugar de cansar a Calvari, quiere que vaya a por el KO. Calvari ha perdido antes, pero nunca ha sido noqueado. Es una gran apuesta. Si voy por él con todas las armas encendidas y no lo noqueo, podría no tener suficiente respaldo para ganar en absoluto. Pero si lo hago, entonces estaré en forma para la segunda pelea.

	— ¿Qué piensa Kier? —le pregunté, sabiendo que valoraba la opinión de Kieran casi tanto como la de Danny.

	—No quiere que acepte la pelea de Ramos. Piensa que el premio  y la exposición no valen la pena el riesgo de perder y joder mis estadísticas. Probablemente tendría más sentido para mí cancelar la lucha con Calvari, pero estoy bajo contrato. Aun si pudiera salir de él, tendría una mala reputación si tratara de cancelar la pelea a último minuto.

	— ¿Qué es lo que tú quieres hacer? —pregunté.

	— ¿Honestamente? Quiero quebrarlos a ambos. Los he visto pelear, y creo que puedo hacerlo, también.

	—Entonces acepta ambas peleas. Entrena como nunca lo has hecho y toma ambas peleas.

	— ¿No te importa? Estamos recién casados, y estaría entrenando cada hora del día. Apenas nos veríamos.

	—Mira, voy a empezar a ayudar más en el gimnasio, tal vez hacer un poco de limpieza para ayudar a Danny antes de volver a la universidad. No vamos a estar juntos, pero al menos podremos vernos durante el día. Además, serán solo por seis semanas. Solo será por unas semanas después de la última pelea de medio tiempo, así que tal vez podemos distanciarnos juntos por unos días. Algo así como una pequeña luna de miel. 

	—Me gusta cómo suena eso. No la parte de la limpieza, sin embargo. Esos bastardos perezosos pueden limpiar  ellos mismos. Pero me gusta el resto de eso.

	—Entonces duerme un poco y deja de preocuparte por eso, amor. Ya has decidido lo que vas a hacer, así que deja de cuestionarlo.

	  —Kieran no estará feliz —me dijo.

	—Puede que no esté de acuerdo contigo, pero apoyará tu decisión. Siempre será tu hombre de la esquina, sabes eso.

	Nos acostamos juntos tratando de dormir, pero diez minutos después, aún podía sentir  la tensión que irradiaba de él. Apoyándome en mis codos para mirar hacia él en la oscuridad, besé su abdomen suavemente.

	—¿Qué está mal?

	—Frank aún ha asomado la cabeza.

	— ¿Creíste que lo haría? —pregunté.

	—En cierto modo lo esperaba. Tengo un montón de rabia comprimida que me gustaría dirigir en su camino.

	—Si hubiera conseguido mi dirección en el robo, ya lo habríamos visto. Solo tenemos que asumir que estoy a salvo y seguir adelante. Vas a tener que dirigir toda esa rabia en tus peleas. Solo pretende que Calvari y Ramos son Frank.

	—Eso servirá para el noqueo  —resopló.

	—No te preocupes más. Solo céntrate en una sola cosa a la vez. Sabes que puedes hacer esto. Solo sé el bastardo arrogante con quien me casé.

	—Tienes razón, sol. Tendré éxito. Mientras estés ahí, no puedo perder.

	Él no podía ver mi rostro en la oscuridad, pero hice un buen espectáculo convenciéndolo con confianza que no sentía. La verdad era que se llevaba con él mi corazón cada vez que subía al ring, y no me lo devolvía hasta que bajaba de nuevo de una sola pieza. No descansaría hasta que su última pelea acabara, pero hasta entonces mantendría mis miedos para mí y me aferraría en mi fe que todo saldría bien.

	***

	Danny me encontró al día siguiente limpiando los baños en el gimnasio. Para ser justos, no eran tan desagradables  como me temía que seria, pero aun así eran bastantes severos. Siempre había sido capaz de usar el baño de al lado de la oficina, que no era tan peligroso para la salud.

	— ¿Qué jodido infierno crees que estás haciendo? —gritó Danny.

	Me volví para mirarlo pero no paré de fregar.

	—Limpiando el baño —expliqué, pensando que era obvio por el cubo de agua caliente y cepillo de fregar.

	—Sí, puedo ver eso. Pero ¿porque? —gruñó.

	Me recosté sobre mis talones y dejé caer el cepillo en el agua.

	—Mira, O’Connell tiene entrenamiento cada día por las siguientes seis semanas. Ya está poniéndose nervioso y acelerado por no verme durante tanto tiempo, dejándolo solo en las peleas. No tengo ningún trabajo de la universidad hasta que vuelva después de la pelea con Calvari, así que le dije que me pasaría más tiempo cerca del gimnasio para poder vernos.

	—Y ¿crees que va estar feliz cuando sepa que estas aquí limpiando?

	—Bueno, él no estaba en la luna cuando mencioné la idea de la limpieza, pero Danny, no puedo sentarme y no hacer nada —gemí.

	—Esta mierda es para que los muchachos lo hagan. Todos mis chicos pagan sus cuotas con la limpieza durante los años, y sus quehaceres subsidian sus honorarios. Si quieres ser útil, puedes ayudarme a entrenar a Con. 

	—¿Cómo? No sé nada de boxeo. Además, ¿no sería una distracción?

	—No eres una distracción sol, eres la motivación. Antes de ti, él no estaba interesado en volverse profesional. Ahora, está dando todo lo que tiene. Para impresionarte, entrenará más tiempo y más duro que los otros muchachos. Eres el combustible para su fuego, por lo que empecemos a darle un buen uso.

	Me quedé atónita. ¿Cómo podría motivarlo? Parecía que estaba presionando su cuerpo al límite absoluto que era.

	—No me gusta, pero haré lo que creas que es mejor —le dije a Danny—. Pero terminaré estos inodoros primero. Odio ver un trabajo a medio hacer.

	Danny rodó los ojos y murmuró algo acerca de lo extraña que era. 

	Al principio, ayudar a entrenar a O’Connell significaba sentarme al lado del ring mirando a Danny ladrar órdenes. En una tarde particularmente tensa, Danny desafió a todos  a ver quién podía hacer pesas conmigo.

	—Nadie más va a tocar a mi jodida esposa —le gruñó O’Connell a Danny. 

	En cambio, me levantó, y con un muy femenino grito y chillido de mí, hizo pesas conmigo hasta que tuve un calambre. A medida que pasaban los días, aprendía como masajear y frotarlo después del entrenamiento. Incluso cuando estaba tan cansado que apenas podía mantener los ojos abiertos, no nos atrevíamos a rozarnos sin supervisión. Danny había impuesto la prohibición de sexo de nuevo, y al minuto que mis aceitosas manos tocaban su habilidoso duro cuerpo, entrabamos en llamas. La única cosa que mataba la sensación era tener a Danny de pie junto a nosotros y ladrando todo lo que estaba haciendo mal. Día tras día de vernos, y noche tras noche sin tocarnos fue pasando factura. No nos atrevíamos a hacer algo más que besarnos porque una vez abierta la caja de Pandora, no podríamos cerrarla. O’Connell creía que la prohibición de sexo era una broma ahora que nos habíamos casado, pero no veía lo que yo sí. Sus niveles de testosterona estaban por las nubes. Solo tenía que pasar cerca de él ahora, y sus fosas nasales se abrían como un toro en celo. Si Calvari siquiera me miraba antes de la pelea, O’Connell lo noquearía en el primer asalto. Como Danny sospechaba, O’Connell entrenó duro y más tiempo a mí alrededor, posiblemente porque yo pasaba el mayor tiempo y energía deseándolo. Después de veinticinco flexiones con una mano, lo empujaba a cambiar de mano y hacer otra serie. Después de treinta minutos en la bolsa, le decía que tenía por lo menos otros diez minutos. Lo animaba y lo presionaba en cualquier forma que podía. 

	En el momento de descanso del día antes de que la pelea se llevara a cabo, estaba tan cansada como él, inquieta. Me desperté con una cadena de pequeños besos a lo largo de mi espina dorsal.

	—Mmm.…no te detengas —le rogué, mientras se alejaba y bajaba mi camiseta. 

	Estaba usando sus camisetas de dormir con pantalones cortos porque eran grandes y mucho más cómodos que las mías. Nunca me dejaba dormir sin aferrarse a una parte de mí, pero aún no era lo mismo dormir con todo su cuerpo presionado contra el mío.

	—Tengo que detenerme, sol, o no voy a poder hacerlo en absoluto.

	Estaba tentada a decir que estaba bien para mí, pero no sería justo poner a prueba su determinación tan cerca de la pelea. Me di la vuelta atontada, no completamente despierta todavía. O’Connell se sentó a mi lado, mirándose increíblemente caliente en un par de vaqueros medio desabotonado. No se me escapó notar lo mucho que su cuerpo había cambiado en las últimas dos semanas. No se veía como si tuviera una onza de grasa en él. Solo una vez cometí el error de decirle eso. Lo que siguió fue una detallada explicación de su índice de grasa corporal, y cómo se veía afectada por su entrenamiento. Podía apreciar totalmente su picor sin entender la ciencia detrás de ella. Él sabía que yo no podía pasar de su cuerpo medio desnudo sin correr mis dedos por sus abdominales, así que hizo todo lo posible para caminar alrededor de esa manera.

	 —Te hice el desayuno en la cama —me dijo con orgullo.

	—¿Por qué me estás consintiendo?

	—Por qué puedo, y técnicamente todavía estamos en nuestra luna de miel. Además —dijo besándome sólidamente en los labios—, no puedo comer nada de esto durante tres semanas así que estoy comiendo a través de ti.

	Hice un pequeño trabajo en el desayuno, y cuando lo vi limpiando después de sus esfuerzos, me llamó la atención lo suertuda que era. Despertar caliente, con la barriga llena, y un corazón lleno de amor era la forma que quería despertarme por el resto de mi vida.

	—Entonces, ¿Qué vamos a hacer hoy? —le pregunté.

	—No tengo idea —admitió—. Mi reloj biológico  me levantó a las cinco de la mañana, y tenemos horas para matar que no impliquen sexo. Mañana, sin embargo, voy a necesitar mi cabeza bien puesta, así que tendremos que estar separados para eso.

	No me ofendió su deseo de cierta distancia. A mí alrededor, se sentía suave y amoroso, lo cual no era el mejor estado de ánimo para luchar.

	—Está bien, vamos a tener un día fácil hoy, mañana he tomado un turno extra en el Daysi’s así que voy a estar la mayor parte del día ahí de todos modos.

	—En cierto modo tuve un par de ideas sobre hoy. Pensé que podríamos hacer cosas de niños.

	Lo miré socarronamente, no teniendo la menor idea de lo que quería decir.

	—He traído el resto de mis cosas de donde Kier y mientras estabas fuera de combate, configuré mi reproductor de DVD. ¿Qué tanto deseas una maratón de Star Wars y un par de juegos de mesa? Tengo Jenga y Monopolio —sugirió esperanzado.

	—Realmente estás aburrido, ¿cierto? —comenté.

	—Volviéndome jodidamente loco —gimió, corriendo sus manos por sus desordenados picos de frustración—. Solo quiero seguir con eso. No puedo entrenar, y no puedo tocarte. He estado escuchando música por horas, y tenemos horas para llenar.

	—Está bien, Star Wars será —acordé.

	Sonrió grande, deslizó la película en el reproductor de DVD, y se metió en la cama a mi lado. Fue un maravilloso y relajante día, y después de tantos momentos robados durante las últimas semanas, fue bueno tener este tiempo juntos. O’Connell estuvo un poco molesto cuando le di una patada en el culo en Monopolio, y traté de estar molesta cuando se dio cuenta que fue derrotado y utilizó mi debilidad para darme un beso en sumisión. Le vendí Parque Lane y Mayfair por un robo y no me importó una mierda que abandonáramos el juego para besarnos más.

	Mi turno en lo de Daisy al siguiente día se volvió interminable. Desde nuestro último enfrentamiento, Katrina se había mantenido fuera de mi camino, pero supuse que era la forma con los matones. Son todo confrontación mientras fuera en sus términos.

	—Oye cariño. ¿Cómo lo llevas? —me preguntó Rhona, mientras estaba limpiando los cubiertos. Estábamos en un momento de calma entre los clientes, y realmente necesitaba mantenerme ocupada.

	—Estoy nerviosa —admití—. En mi cabeza, sé que está listo para esta pelea, pero supongo que nunca me acostumbraré verlo tomar un golpe.

	—Bueno, hay un montón de adictos al lado del ring que obtienen placer viendo hombres peleando. Apuesto que él aprecia que te preocupes —replicó.

	—No me malinterpretes; viéndolo entrenar es más caliente que el infierno. Es solo que cuando pienso en lo que le puede pasar en el ring… —No puede terminar, pero Rhona sabía lo que quería decir.

	—Él sabe los riesgos, amor. Siempre lo ha sabido —me dijo, mientras envolvía su brazo alrededor de mis hombros y apretaba.

	—Solo tengo un mal presentimiento sobre esta noche —admití.

	—Eres la esposa de un luchador ahora, lo que significa que el día de la pelea necesita creer que tienes mucha fe en él como él lo tiene en sí mismo. Por lo que tienes —pausó para mirar el reloj—, dos horas para dejar de lucir como si alguien hubiese pasado por encima de tu gato y debes colocar el rostro del juego. 

	 Sonreí tristemente, sabiendo que ella tenía razón. Era tiempo de dejar que mis estúpidos miedos me controlaran. Después de esta noche, sería una menos, y una para ir. Necesitaba tomar una pelea a la vez y poner este estúpido sentido irracional de aprensión en la parte trasera de mi mente. 

	Dos horas después, mi turno terminó, y estaba lista. Mientras dejaba el restaurante, completamente envuelta contra el frío, encontré a Kieran apoyado en su moto esperándome.

	—Kieran, ¿Qué estás haciendo parado aquí afuera? ¡Debes estar congelándote! —exclamé.

	—Da la casualidad que estoy un poco helado, así que si puedes mover tu lindo culo Sra. O’Connell, podemos volver a tu cálido piso —dijo sarcásticamente.

	Rodé mis ojos pero subí a la parte trasera de la moto.

	—¿Dónde está O’Connell? —pregunté. 

	—Ha estado cerca de mi casa por un rato escuchando música y jugando video juegos, pero no quiere verte hasta la pelea.

	—¿Por qué? —pregunté alarmada, y Kieran se volvió para darme una gran sonrisa.

	—Está bastante mal ahora mismo, y está buscando joder a alguien. No le gusta que lo veas de esa manera. —Asentí, sabiendo que a O’Connell no le gustaba mostrarme la persona que tenía que ser.

	Si Kieran estaba así de feliz, sin embargo, debería estar pensado que la pelea sería un éxito. Estaba más que lista para ver a O’Connell cerrar esto y tenerlo de vuelta en mi cama. Regresamos al apartamento, e hice un rápido trabajo cambiándome y aplicando maquillaje antes de estar de vuelta en la moto de Kieran.

	—Mantente en tus bragas, bebé, y vamos a ver el espectáculo —me dijo, mientras lo agarré por la cintura y me preparé. 

	Fue difícil no infectarse con el entusiasmo de Kieran. Estaba tan conectado con energía excitada y nerviosa, que parecía que iba a estallar. Cuanto más cerca estábamos del lugar, mi ansiedad desaparecía. A diferencia de la última vez, estaba preparada para ver a O’Connell tomar un golpe tras golpe en el entrenamiento, y tenía una mejor comprensión de cuan preparado estaba. A diferencia de mi suave, magullada carne, sus abdominales, su núcleo, cada parte de su cuerpo, era dura roca. Me dijo que estaba en la mejor forma de su vida, y era fácil de creer. No era una cuestión de acababa con Calvari, sino en qué ronda, y cómo lo haría. Hicimos nuestro camino por los bastidores y luego a la sede principal.

	—¿Por qué no vamos a ver a 0’Connell? —pregunté, triste.

	—Porque no te ha visto en todo el día, por lo querrá besarte como un maniaco. Si te mantengo aquí afuera, lo volverá loco, y esta noche, loco es algo bueno.

	Lo seguí mientras lideraba, pero no me gustó.

	—Kier, eres un mal hombre de esquina, ¿lo sabías?

	Miró hacia atrás y sonrió, meneando las cejas y haciéndome reír. Me tranquilizó un poco cuando me dirigió a mi asiento en primera fila, y me encontré a la pandilla esperándome.

	—Em —gritó Nikki, abrazándome con fuerza. Estaba ya un poco borracha, pero obviamente contenta de verme.

	—¿Buena Navidad? —pregunté, y asintió, regalándome cuentos de sus muchas salidas nocturnas en las últimas semanas. 

	Grandes abrazos siguieron, de Albie, Ryan, Max y algunas de las chicas que conocí de pasada como amigas de Nikki. Antes de darme cuenta, las luces se apagaron, y la música comenzó a golpear. Era la hora.
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	Como era una pelea local, Calvari salió primero. Estaba claro que esta era de alto perfil, mucho más que la última pelea, por la iluminación estroboscópica de lujo y la legión de séquitos que seguían a Calvari al ring. La música rap sonaba a través de los altavoces mientras pasaba entre las cuerdas y caminaba con una sonrisa arrogante, con las manos al aire.

	—Jesús, es enorme —murmuré a Nikki.

	—También lo es tu chico —señaló. 

	La música de O'Connell llegó, y mi respiración se cortó. Sólo había pasado un día sin verlo, pero este era el poder que tenía sobre mí. Kieran, Danny, Tommy y Mac lo siguieron hasta el ring, y sonreí cuando vi a Tommy saludando a la multitud como si él fuera a pelear esta noche. Los hombres palmeaban la espalda de O'Connell y le gritaban palabras de aliento, como si fueran los mejores amigos, pero él sólo tenía ojos para mí. Conocía esa mirada. Estaba concentrado y atento. Se detuvo frente a mí y bajó la cabeza. Colgando de la cadena junto a su cruz estaba su anillo de bodas. Tomando los dos, me aferré a ellos con fuerza, sin querer apartarlos incluso para atarlos alrededor de mi cuello.

	—Sol —dijo suavemente hasta que lo miré a los ojos—, yo me encargo.

	Asentí en acuerdo cuando él me dio un fuerte beso, pero no pude evitar que la corazonada me provocara que se erizara la piel. O'Connell subió al ring y parecía tranquilo mientras saltaba, rodando sus hombros para calentarlos. Su mirada se mantuvo firmemente en Calvari. Pude ver a Calvari acosarle con insultos, pero mi chico permaneció estoico. Aunque Calvari estaba actuando como más débil que O'Connell, aun así algo no se sentía bien.

	—Damas y Caballeros. Gracias por su apoyo esta tarde y bienvenidos al evento principal de esta noche. Presentando en la esquina azul, de Palermo, Italia, con un peso de ciento dos kilos, Roberto «Destructor» Calvari. 

	La multitud estalló, pero había tantos abucheos como aplausos.

	—En la esquina roja, de Killarney, Irlanda y un peso de noventa y nueve libras, por favor denle la bienvenida a, Cormac «Huracán» O'Connell.

	El ruido en la arena fue ensordecedor cuando el público pisoteó y gritó, «Huracán, Huracán, Huracán» al unísono. Las filas estaban dispersas con chicas cachondas lanzándoles besos y empujando sus pechos hacia mi marido, pero esta noche no me atreví a preocuparme por ello. Mientras él caminara fuera de ese ring por sus propios medios, todo iba a estar bien. El árbitro llamó a ambos luchadores al centro para advertirles antes de la pelea y para chocar guantes. Calvari eligió ese momento para guiñar y lanzar un beso en mi dirección. Si él estaba esperando una reacción de O'Connell, estaba acabado. En el ring, él era una máquina.

	La campana sonó y mi chico se agachó y se movió cuando Calvari salió balanceándose desde su esquina. O'Connell parecía relajado mientras se movía alrededor. Casi podía estar entrenando. Cuando él no lanzaba un golpe por un rato, me di cuenta de que estaba tratando de agotar a Calvari y llevarlo al último asalto. Era el plan de juego más seguro para ganar la pelea, pero sería peligroso. Calvari era un gran boxeador, pero él estaba en forma y bien entrenado para durar los doce asaltos y algo más.

	Estaba claro que «Destructor» había llegado para ganar, y él no estaba dispuesto a entregar una victoria fácil. Calvari lanzó una serie de golpes al cuerpo que se bloqueó con facilidad, pero él siguió adelante con una serie tras serie. Durante casi tres minutos, Calvari atacó implacablemente, sin apenas represalias de O'Connell. Incluso mientras bloqueaba los ataques, la fuerza detrás de los golpes de Calvari se veía devastadora. O'Connell arrojó un golpe extraño, pero era casi como si estuviera provocándolo en lugar de pelear. Apenas si estábamos en el primer asalto, pero la multitud ya estaba poniéndose inquieta.

	—Sólo dale un maldito golpe, Huracán —gritó un tipo detrás de mí, y mi pulso se aceleró, esperando a que sonara la campana. 

	Estábamos a unos segundos del final del primer asalto. Calvari se veía satisfecho, como si ya cantara victoria. O'Connell lanzó dos golpes de izquierda que parecía un intento desesperado por anotar un par de puntos de último minuto, y estos fueron bloqueados con facilidad.

	Cuando la magia sucedió, fue tan rápido que casi me lo perdí. Lo mismo para todos los demás. Los golpes en la cara hicieron bajar la guardia de Calvari y exponer su abdomen. Con toda su fuerza, Huracán lanzó un gancho de derecha al cuerpo. Mientras Calvari bajaba la guardia en estado de shock, O'Connell ya estaba ahí con un segundo gancho de derecha que derribó a Destructor a un fuera combate. Sus manos cayeron sin peso a su lado y la campana sonó fuerte  y clara mientras la mandíbula de Calvari chocaba dolorosamente contra la lona. Todo el asalto había sido una estratagema para convencerlo de relajarse en los últimos segundos. La estrategia fue perfecta, y para el final del primer asalto de la pelea más importante de la carrera de O'Connell, él estaba ganando por noqueado.

	Danny cerró los ojos en oración en silencio mientras toda la arena explotó. La gente estaba invadiendo el ring para llegar a O'Connell. Los hombres estaban gritándose y palmeándose en la espalda los unos otros en los pasillos, y respiraron por primera vez en tres minutos. Como si se tratara de una tradición, Danny se bajó y se dirigió a mí mientras yo me desplomaba en mi asiento. Él se dejó caer en el asiento de al lado que se había desocupado, y con lágrimas en los ojos, se estiró para agarrar mi mano en la suya.

	—Lo hizo, cariño. Lo ha hecho, joder.

	Nunca había oído hablar de Danny tan emocionado, y deseé que O'Connell pudiera ver lo orgulloso que estaba.

	—No lo hizo solo —le recordé.

	—No, no lo hizo. —Sonrió y me apretó la mano.

	Llevándome por la emoción del momento, me incliné y lo abracé. Por primera vez, sin una pizca de mal humor o sarcasmo, me devolvió el abrazo. Sollozando un poco mientras se alejaba, me besó en la mejilla, se levantó y se fue.

	Estaba desesperada por ver a O'Connell, pero él todavía estaba atrapado en la multitud. Abracé a Nikki y todos los chicos cuando sentí a alguien detrás de mí.

	— ¿Tienes uno de esos para mí, señora O'Connell?

	Dándome su sonrisa arrogante, el sudor goteaba en ese tatuado cuerpo perfecto, mi esposo se puso delante de mí en toda su gloria. Sin pensarlo, me lancé sobre él y sostuve los lados de su cara mientras lo besaba como si no lo hubiera visto en un mes. Deslizando su lengua en mi boca, utilizó un brazo para levantarme y envolver mis piernas alrededor de su cintura. Tenía tanta hambre que podía devorarme, y sabía que todavía le quedaban once asaltos dentro de él. Sus dedos gruesos por las vendas acariciaban mi cabello mientras me presionaba más cerca. Los dos estábamos sin aire cuando cortamos el beso, y descansó su frente contra la mía.

	—Quiero follarte en medio del ring —murmuró para mí. Podía sentir su fuerte latido dentro de su poderoso pecho.

	— ¿Crees que puedes esperar hasta que no tengamos público? Eso podría ser un poco más de entretenimiento que lo que estas personas pagaron.

	—Bueno, al menos haría que dure más que un asalto. —Sonrió.

	—Eso espero. —Sonreí, besándolo de nuevo.

	La arena estaba llena de gente, pero todos estábamos solos mientras vertía todo en ese beso, mostrándole exactamente lo que sentía por él. Sin previo aviso, dos brazos se envolvieron alrededor de nosotros y labios húmedos se posaron en mi mejilla.

	— ¿Feliz, Kier? —le pregunté.

	—Absoluta y jodidamente extático. —Sonrió, y su euforia fue contagiosa.

	Había magia en el aire, y esa nos iba a durar a todos mucho tiempo. No era sólo que él había ganado; era la forma en que lo había hecho.

	— ¡Esto es todo, mi amigo! Ahora siguen las grandes ligas —gritó Kieran, saltando arriba y abajo con nosotros aún en sus brazos.

	El lugar aún estaba lleno, como si nadie pudiera creer que todo había terminado. Danny llamó mi atención y me hizo señas para llamar la atención de Kier. A raíz de mi mirada, Danny le dio algunas señas extrañas con la mano y Kieran asintió.

	—Me está diciendo que tiene más patrocinadores sobre ese gancho. Vamos, hijo de puta, hora de mostrar lo que tienen que hacer con su dinero —dijo, palmeando la espalda de O'Connell.

	Él inclinó la cabeza para susurrar en mi oído para que Kieran no nos pudiera oír.

	—Dos semanas, preciosa. Dos semanas sin sexo. Espérame en mi vestuario, porque tan pronto como terminemos con estos patrocinadores, te follaré duro en esa ducha, y me importa un carajo quién nos escuche.

	—Sí, señor.

	Suspiré, como si ser follada por mi esposo fuera cualquier privación. Sabía por experiencia que estaría esperando un tiempo. Por la forma en que la pelea acabó, probablemente habría un montón de patrocinadores a la espera para hablar con él. O'Connell inclinó la cabeza y con dedos temblorosos, devolví la cadena alrededor de su cuello.

	—Te amo, señora O'Connell —susurró en mi oído, antes de besarme suavemente en los labios. No sé por qué, tal vez fue la emoción del momento, lo que trajo lágrimas a mis ojos.

	—Yo también te amo, O'Connell.

	—Kier, ¿puedes mostrarle donde está el vestuario y asegurarte de que ella llegue a allí de manera segura? Mantendré a los patrocinadores felices hasta que vuelvas y hagas lo tuyo.

	—No hay problema. —Kier sonrió.

	Se veía tan feliz, y yo sabía que había trabajado tan duro como Danny para que su mejor amigo llegase a este punto. O'Connell desapareció entre la multitud, y Kieran ancló su brazo alrededor de mi cuello para guiarme a los vestidores.

	—¿Qué pasa con los chicos? —pregunté.

	—Oigan —Kier gritó—, ¿quieren acompañarnos a Murphy en una hora? Con quiere un poco de tiempo a solas con su chica antes de la fiesta —dijo sugestivamente, mientras me tornaba rojo brillante.

	Básicamente había anunciado a todos nuestros amigos que tendríamos sexo antes de reunirnos con ellos.

	—Suena bien —gritó Albie—. Nos vemos ahí.

	No tuve la oportunidad de charlar con Nikki antes de que Kier me escoltara, entusiasmado de volver a los patrocinadores, supuse. Mi corazonada anterior había vuelto, y pensé que me sentiría de esa manera, por lo menos hasta que la próxima pelea hubiera terminado.

	—¿Por qué no hay seguridad? —pregunté mientras nos acercábamos a la puerta principal de la parte posterior de la arena. La última vez, había estado afuera un guardia fornido.

	—Supongo que sólo están en los alrededores hasta que la pelea termine. La gente perdió una buena cantidad de dinero apostando contra de Con esta noche, por lo que probablemente están bastante ocupados repartiendo un par de peleas por su cuenta.

	—Vaya unos putos petulantes, ¿no es así? —Sylvia estaba absolutamente pegada mientras arrastraba las palabras y se tambaleaba hacia nosotros—. Yo parí a ese chico, lo malcrié y le di de comer. Merezco una parte de su paga ahora —gritó.

	—Vete a la mierda, Sylvia. Lo que hiciste fue joderlo todo desde el día en que nació. Sabes lo que dijo. Él está cansado. No recibirás ni un centavo más de él.

	—Tú, arrogante pedazo de mierda. Siempre le susurrabas al oído poniéndolo en mi contra. Bueno, no lo harás en esta ocasión. Si él no me va a escuchar, entonces tendré unas palabras con los patrocinadores.

	Ella se alejó tambaleándose mientras Kieran murmuraba  «Mierda»; su entusiasmo de antes se esfumó.

	—Voy a tener que sacarla de aquí antes de que joda las cosas con sus patrocinadores. ¿Puedes seguir desde aquí por tu cuenta? Sólo tienes que ir derecho por el pasillo hasta el final, luego girar a la izquierda y es la puerta de color rojo con el número siete.

	Asentí en acuerdo.

	—Sólo ve —le insté, y él desapareció detrás de Sylvia.

	Los pasillos estaban vacíos y un poco espeluznantes, ya que hacían eco con el ruido de la multitud. El espacio frío sin ventanas era un completo contraste con el calor de la arena, y me apresuré a encontrar el vestidor correcto, sabiendo que iba a encontrar en su bolso una de las grandes sudaderas gruesas con capucha de O'Connell. La puerta no se distinguía de todas las demás, salvo por el número. Esta se abrió con facilidad, y me pregunté mientras la cerraba detrás de mí, por qué los chicos no se preocupan que la gente entrara y husmeara sus cosas.

	—Hola, Emily. Ha pasado un largo tiempo.

	Me di la vuelta para encontrarme con el objeto de mis pesadillas interponiéndose entre la única salida y yo. Abrí la boca para gritar, pero nunca tuve la oportunidad. Levantando su puño, Frank me golpeó con fuerza en la cara, lanzándome a la pared, y todo se volvió negro.

	***

	Cuando volví en sí, rápidamente deseé no haberlo hecho. Estaba atada de pies y manos con una gruesa cuerda de nylon a los barrotes de una sucia cama de metal. No tenía ni idea de dónde estaba, pero la pequeña habitación estaba sucia. Cortinas oscuras y comidas de polilla bloqueaban la mayor parte de la luz natural. Tenía la boca tan seca como la lija y el lado izquierdo de mi cara dolía tanto que no podía apoyarla. Frank siempre preferiría la izquierda. Me había fracturado la misma mejilla la última vez. Unas puertas cercanas se abrieron y cerraron, y mi corazón latió con fuerza, temiendo lo que sabía que se avecinaba. No podía creer que hubiera bajado la guardia. ¿Qué estúpido fue pensar que él dejaría de buscarme?

	La puerta se abrió, y ahí estaba el hombre vil y pervertido que me perseguía.

	—Despierta al fin. —Sonrió maliciosamente.

	—¿Por qué estás aquí? —grazné, mi voz ronca por la sed y el desuso.

	—He venido a llevarte de vuelta, por supuesto. Te descarriaste un poco. Pero con un poco de disciplina, no hay razón por la que todos no podamos ser una familia de nuevo. De hecho, al ver cómo has estado viviendo, es justo decir que he venido para salvarte de ti misma.

	Estaba delirante si pensaba que alguna vez iba a volver con él. A la primera señal de vida, iba gritar tan fuerte como puediera. Mis ojos se movían alrededor de la habitación, y supuse que estábamos en un piso de algún tipo. Contemplé gritar ahora, pero si nadie me oía, no podía arriesgarme a que Frank me amordazara.

	—Puedo ver lo que estás pensando, princesa, pero te voy a dar una pequeña advertencia.

	Buscó en la parte de atrás de su pantalón y sacó un cuchillo. Lo reconocí al instante como su cuchillo de pesca. A pesar de que nunca lo había usado en mí, me había amenazado con este un montón de veces. Era ridículamente grande para un cuchillo de pesca y parecía nuevo. Le gustaba mantenerlo afilado y brillante, aunque oxidado y cubierto de sangre me habría aterrorizado igual. Caminando hacia mí, se tomó su tiempo mirándome de arriba abajo. No de una manera sexual, sino en la forma en que un carnicero podría ojear un trozo de carne mientras contemplaba el mejor lugar para hacer un corte. Sentándose a mi lado en la cama, me retorcí contra mis ataduras mientras trataba de alejarme lo más lejos posible de él. Se rió de mis esfuerzos inútiles y me detuvo, inmóvil, cuando usó la punta del cuchillo para empujar hacia arriba mi blusa y exponer mi estómago. Cuando me desperté atada a la cama, mi primera preocupación fue violación. Ahora, mi miedo era más profundo. Levantando su mano izquierda, corrió sus dedos a través de las costillas y el vientre.

	—Qué piel tan hermosa —murmuró en voz baja.

	Luego, con un suspiro, casi remordimiento, perforó la piel con la hoja del cuchillo y lo movió hasta el otro lado de mi torso. Grité desesperadamente, cuando la sangre se agrupó alrededor del corte. Pensé que no era bastante profunda, pero era larga, y dolía como no te haces una idea.

	—Ahora, es una pena cortar esta hermosa piel, pero estoy acostumbrado a impartirte lecciones que no deseas aprender. Por lo tanto, grita tan fuerte y prolongado como quieras, pero te cortaré con cada grito. Cuanto más fuerte y prolongado sea el grito, más profundo y más largo será el corte. Ahora, vamos a ver quién se rinde primero.

	Él sonrió con esa mirada intencionada de un hombre que se había salido con la suya. No iba a gritar a menos que supiera que me salvarían. Mi único objetivo en este punto era volver con O'Connell. Si era maltratada, lastimada o violada, necesitaba seguir con vida. Eso no ocurriría si provocaba a Frank. Estaba obsesionado con el control, y cuando ese control era desafiado o arrbatado, eso lo enviaba al abismo.

	—No voy a gritar —le aseguré.

	Se sentó de nuevo, relajando los hombros. 

	—Por supuesto que no lo harás. 

	Se puso de pie, para colocar el cuchillo en la mesa de noche, se desabrochó las mangas y comenzó arremangarlas. Sentándose de nuevo, cogió el cuchillo y después de limpiar la hoja manchada de sangre en mis jeans, pasó la punta de arriba y abajo por mi antebrazo, peligrosamente cerca de mi muñeca. La amenaza sutil no se desprendió de mí.

	—Si me llevas a casa, ¿por qué estamos aquí? —pregunté con voz ronca, insegura de si quería oír la respuesta.

	—Impaciente, ¿verdad? —Se rió entre dientes.

	Nunca había visto realmente este lado de Frank. Su temperamento violento usualmente se manifestaba en furiosos golpes rápidos, e insultos, generalmente sobre lo puta inútil que él pensaba que yo era. Este extraño y frío calculador tenía tiempo de sobra y privacidad, y lo estaba disfrutando. Personalmente, hubiera preferido una paliza a una de sus pláticas acogedoras. Mantuve la boca cerrada, sabiendo que su pregunta era retórica.

	—Antes de irnos, tengo que estar seguro de que no huirás de nuevo. Luego tenemos algunos cabos sueltos que atar para que ese atajo de indeseados no te siga.

	Tragué mientras estúpidamente señalaba lo obvio. 

	—Tengo veinte años ahora, Frank. No puedo quedarme en casa para siempre.

	Dejando caer el cuchillo a la velocidad del rayo, me dio un puñetazo en las costillas tan fuerte que juré escuchar una grieta.

	—Tú me vas a dejar cuando yo diga que puedes irte —gritó y su saliva llovió sobre mi cara. Jadeando y tirando de mis ataduras mientras luchaba por sacar el aire de mi cuerpo dañado—. Sabes, no puedo averiguar si eres demasiado estúpida para aprender o te gusta recibir una paliza.

	No pude responderle, incluso si quería. Apenas podía respirar, mucho menos hablar. Él me miraba con una especie de curiosidad morbosa mientras evaluaba su obra. Si me veía cómo me sentía, supuse que mi cuerpo debía de ser un lío de moretones y sangre seca. Colocando de nuevo el cuchillo, arrancó mi anillo de bodas y de compromiso de mi dedo.

	Grité, aunque sonaba poco más como un gemido, mientras me quitaba mi única conexión con O'Connell.

	—No vas a necesitar nunca más esto. Solicité el papeleo de anulación desde antes de que fueras tan estúpida como para casarte.

	Con ese pequeño regalo de despedida, me dejó revolcada en un charco de mi propia sangre.

	 

	 

	 

	 

Capítulo 31

	Traducido por Vale

	 

	No tengo idea de cuánto tiempo estuve en esa habitación. Pudieron haber sido horas, pudieron haber sido días. Creo que me oriné un par de veces, a pesar de que estaba tan fuera de sí que no podía estar realmente segura. Toda la habitación estaba tan alta que probablemente encajaría. O Frank me drogó o me había golpeado MUCHO más fuerte de lo que pensé. Los periodos entre la conciencia, sin embargo, fueron dichosos. Mi mente corrió vagamente por recuerdos de O’Connell y nuestro tiempo juntos. Antes de que fuera golpeada, nunca había tenido nada de esto. O’Connel me había dado tantos momentos felices y un lugar seguro en mi mente en el cual esconderme. Él nunca sabría cuán agradecida estaba por eso. Frank podía hacer lo que sea que quisiera con mi cuerpo, pero de todas formas nunca sería capaz de apartarlos. Su sentido de desesperación creciendo durante los momentos en que estuve despierta me dijeron que él también lo sabía.

	La siguiente vez que abrí los ojos, trozos de luz brillaron a través de los huecos de las ventanas, y supuse que debía ser de mañana. 

	—Dije despierta, perra —gritó Frank, pateándome duro con su bota en mi muslo. Lloriqueé pero abrí los ojos para encararlo. Si paraba de golpearme, probablemente pararía de desmayarme. Miró de arriba abajo la habitación con las manos en su cabello. Atrás había quedado la actitud de un hombre sin prisa, y en su lugar estaba la desesperación de un psicópata desquiciado. Supuse que algo había pasado para ponerlo así. Estaba perdiendo el control otra vez.

	—Dime que no te vas a volver a ir —me dijo, aún tranquilo.

	—Prometo que no me voy a volver a ir —jadeé serenamente y sin significado. Sip, esa costilla estaba definitivamente rota.

	—Lo destriparé si lo haces, joder. Sabes eso, ¿verdad? —preguntó, cruelmente.

	—Lo sé —respondí.

	No estaba preocupada por O’Connell. Él nunca se acercaría al hombre que amaba porque iba a meter un cuchillo en la espalda de Frank al minuto que fuera libre. No me importaba ir a prisión. Era un precio que felizmente pagaría para mantener a O’Connel a salvo.

	—No hay suficiente tiempo. Quería más tiempo que esto —murmuró Frank bajo su aliento. No sabía lo que lo había enojado, pero estaba contenta por eso.

	Se sentó de nuevo a mi lado y miró mi cuerpo. Sin ninguna advertencia, se inclinó y me ahuecó entre las piernas y mordió en mi pezón cubierto por el sujetador. Era tan doloroso, y tan invasivo que lloré, lo cual hizo doler mi pecho. Me permití desmayarme. Si este mierda enfermo iba a violarme, entonces no quería recordar ni un minuto de eso. Agarrando mi mandíbula con su mano, me miró directo a los ojos.

	—Terminaremos esto cuando lleguemos a casa —prometió.

	—JÓDE.TE —enuncié lentamente.

	Esperando otro golpe, nunca llegó. Parecía un poco menos frenético, sin embargo. Quizás contemplando todas maneras en las que iba a castigarme después de calmarse.

	—Has cambiado —señaló, antes de inclinarse y susurrar en mi oído—: No tienes ni idea de cuántas maneras diferente voy a romperte hasta que aprendas a hacer lo que yo digo, cuándo lo digo.

	—Si crees que me vas a convertir en mi madre, te vas a dar de frente, cabrón enfermo —jadeé  pero mantuve mi postura.

	Si fuera lista, podría haberme callado. En su lugar, pagué por mi estupidez. No me molestó o golpeó de nuevo. Simplemente puso su palma en mi pecho y presionó. Mi costilla rota gritó en protesta.

	—Todas las perras son iguales —se burló—. Es sólo un caso de aprender cómo domarte.

	No me podía centrar en lo que estaba diciendo. El dolor era demasiado enloquecedor como para soportarlo. Con la poca claridad que me quedaba, imaginé que estaba en los brazos de O’Connell y cerré los ojos. Fue sólo mientras rondaba por el borde de la conciencia, que casi pude olerlo y creer que él estaba realmente aquí.

	—Oh, no, nada de eso —rió Frank, lanzando agua sobre mi cara—. No te desmayes todavía. Tenemos trabajo que hacer antes de volar de este agujero de mierda.

	Desesperación y dolor me hicieron querer sollozar, pero me rehusé a darle a Frank la última victoria.

	—Incluso si no logro salir de aquí, vas a ir a prisión. La policía tiene mi declaración y la prueba de violación.

	Si moría en este agujero infernal, mi despedida sería recordarle que va a pasar toda una vida en prisión. De todas formas, dada la situación, estaba bastante convencida de que nunca iba a dejarme vivir lo suficiente como para ver a O’Connell de nuevo, así que no tenía nada que perder.

	—No voy a ir a prisión, princesa. Ciertas cosas pueden pasar antes de una prueba de violación, y este país apoya lo de la inocencia hasta que se prueba que es culpable. Simplemente fuiste una chica fuera de control, y soy el miembro más respetable de la sociedad que hizo su mejor esfuerzo como padre durante tiempos duros. —Volvió a decir su ridícula historia con un tono maniaco, y no pude hacer más que un pequeño gruñido hacia él.

	—¿Y la violación? ¿Cómo vas a hacer desaparecer eso? —Jadeé.

	—Oh, fuiste violada, está bien… pero por un tipo con el que estabas jodiendo. Entendible, enserio, dada la vestimenta de zorra que tenías cuando te fuiste. Trataste de endosármelo a mí porque estabas enojada por mis esfuerzos de infundir algo de disciplina. Al menos esa es la historia que tu madre le dio a la policía.

	—Deberías alejarte, Frank. Ya no soy menor. Soy una mujer casada. Cualquier poder que tenías sobre mí, ya no está.

	Podía decir, por la mirada en su cara que estaba cometiendo un error. Eso no me detuvo de hacerlo. Cada vez que soltaba algo, o me mantenía, estaba luchando un poco más con el control de Frank. La única manera que él conocía de recuperarlo era castigándome.

	—Así que dejaste que tu madre tomara tú castigo, ¿verdad? —Mofó.

	—Mi madre murió el día en que se alejó y dejó que me violaras.

	—Tú, puta zorra —rujió, levantándose y pateándome en el muslo de nuevo. Eso malditamente dolía pero otro golpe en el torso me habría noqueado, quizás incluso matado—. No fue violación. Eso fue tú siendo una persona dura, y ambos sabemos que lo querías.

	—Seh, simplemente sigue diciéndote eso —murmuré.

	Levantó el cuchillo y lo sostuvo en mi cara.

	—Déjame decirte cómo va a ir esto. Tú y yo vamos a ir a ese hediondo gimnasio al que has estado yendo. Lo he estado observado por días, y no lo han abierto desde que te fuiste. Vas a tomar tus cosas y dejar una carta explicando que nunca te fuiste para vivir es esas condiciones de mierda. Le pedirás a todos respetar tus deseos y que te dejen sola. Cuando regresemos, le contarás a la policía que regresaste a casa.

	— ¿Y si no lo hago? —Me burlé.

	El cuchillo estaba justo bajo mi nariz, y por la mirada en sus ojos, podía ver que estaba picándole por usarlo.

	—Entonces le clavaré esto a Cormac O’Connell luego a Danny Driscoll, y seguiré hasta que encuentre a alguien que haga que escuches.

	Eso me despertó. No tenía problema en usar el cuchillo en Frank, pero no podía dejar que tocara a las personas que amaba antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo.

	—Está bien —dije en voz baja, tratando de parecer derrotada—. Simplemente terminemos con esto.

	—Paciencia, princesa. Esperamos hasta esta tarde. Entonces nos iremos. Pensé que tendría más tiempo, pero esas pequeñas mierdas son implacables. Necesito cerrar esto y llevarte a casa.

	Él sería afortunado si yo estuviera consciente para entonces. Estaba en una mala situación, y necesitaba un hospital, pero no era que él se diera cuenta. Pareció mantenerse ocupado durante el resto del día. Ocasionalmente, podía escucharlo al teléfono en otra habitación, sin embargo no podía escuchar lo que estaba diciendo. De vez en cuando me trajo agua. La primera vez estaba tan muerta de la sed que tragué el agua sedientamente. Entonces lloré por la agonía cuando golpeó mi estómago y vomité violentamente. Después de eso, aprendí a sorberla. El alivio que trajo fue calmado por el dolor que sufría cada vez que tragaba.

	Tan pronto como Frank dejó la habitación, le permití a mi mente delirante volver a O’Connell. Volví mi cabeza hacia la almohada, la cual estaba cubierta de mi sangre. Podía verlo yaciendo a mi lado, luciendo su sonrisa-quita-pantis.

	—Hola, nena —dijo.

	Lágrimas silenciosas corrieron por mis mejillas mientras le respondía.

	—Estás aquí —susurré.

	—Nunca me fui, cariño. Necesito que hagas algo, ¿está bien? Esto es realmente importante. —Su sonrisa se había ido, me miró con seriedad—. Necesitas aguantar. Sé que duele, pero voy a venir por ti. Necesito que aguantes un poco más por mí. ¿Puedes hacer eso?

	—Duele mucho —respondí, a través de las lágrimas.

	—Sé que sí. Recuerda, he tomado uno o dos golpes por mi cuenta. —Hizo una pausa para quitar una lágrima con su pulgar, sonando un poco más irlandés de lo normal—. Pero prometiste que no te alejarías de nuevo. Prometiste que te quedarías y lucharías por mí.

	—No creo que esta cuente —respondí.

	—Lo hace en mi libro. Si mueres, estaré jodidamente furioso. Así que quédate y lucha por mí. Prométemelo.

	—Lo prometo —sonreí mientras trataba de tranquilizarlo.

	Estaba absolutamente petrificada, pero todo era mejor al tenerlo aquí conmigo. Su cara era la más hermosa que jamás había visto, y me dio un poco de paz.

	—Tienes bonitos ojos —murmuré, aleatoriamente.

	—Bueno, prometo pasarlos a nuestros hijos. Simplemente asegúrate de vivir lo suficiente para darme algunos.

	—Haré lo mejor —susurré.

	—Buena chica. Ahora duerme, nena. Te veré pronto.

	Frank vino por mí cuando el sol se puso. Cuando abrí los ojos, esa hermosa cara se había ido.

	***

	Protesté cuando Frank levantó mi manga, envolvió algo alrededor de mi brazo y buscó una vena.

	—No. No quiero. Detente —gemí, pero él era demasiado fuerte, y seguía amarrada.

	—Es sólo algo que hará que te muevas. Es solamente una pequeña dosis. No necesito un zombi. Aún sigues teniendo una carta que escribir —me dijo, mientras la inyección fue a mi brazo. Después de como diez minutos, el dolor se había ido lo suficiente como para ponerme de pie cuando cortó mis ataduras.

	Cuando caminó lentamente para salir por la puerta, me di cuenta de que había estado en un sótano. Pude ver por qué me advirtió no gritar. Había casas en la calle donde estaban las cosas. Si hubiera gritado el tiempo suficiente, había una oportunidad de que alguien me hubiera escuchado. La calle estaba vacía mientras me empujaba hacia su auto, el cuchillo seguía amenazadoramente en mi espalda. Contemplé hacer mi escape ahora, pero no podía arriesgarme a que se enojara y fuera tras mis chicos. Simplemente necesitaba mantener mis ojos alerta ante cualquier arma y hacer un movimiento cuando se diera la oportunidad.

	El camino hacia el gimnasio fue piadosamente corto, y rompió mi corazón al pensar en  cuán cerca había estado de O’Connell todo el tiempo. Conociendo a mi esposo, probablemente hubiera puesto a todo Londres de cabeza buscándome. Frank aparcó en el callejón detrás del gimnasio. Bloqueó los otros garajes, pero no era probable tener otra molestia en la noche. La mayoría de los negocios estaban abiertos durante el día. Todas las luces estaban apagadas en el gimnasio Driscoll. Frank trajo un juego de llave, probablemente de mi bolso, y desbloqueó la puerta trasera que nunca usaba porque el callejón era demasiado espeluznante. El gimnasio lucía diferente en la oscuridad, pero el olor familiar se sentía como casa. Sin embargo, no había tiempo para recordar. Frank  estaba dirigiéndome hacia la oficina, cuchillo en mano y estaba apurado.

	Cuando llegamos, se dirigió hacia la lámpara en el escritorio y me empujó duramente hacia la silla.

	—Ahora, escribe la puta cosa y salgamos de aquí —ordenó, golpeando un papel y lapicero en el escritorio frete a mí. Levanté el lapicero y contemplé que escribir. La suciedad y la sangre seca en mi mano dejó marcas en el blanco papel. Presioné el lapicero cuando un ruido en el gimnasio nos hizo levantar la mirada. Ninguna luz se encendió, pero un sonido procedió de la puerta cuando se abrió y entró Danny. Estaba devastada. No había manera de que Frank dejara a Danny alejarse de esta. Danny miró la escena y me habló suavemente.

	—Está bien, cariño. ¿Qué está pasando aquí?

	—No mucho, Danny —respondí suavemente, mientras me ponía de pie lentamente—. Simplemente poniéndome al día con algo de papeleo.

	Danny asintió, como si esa fuera una buena explicación de lo que estaba haciendo y el estado en el que me encontraba. El agarre de Frank se apretó dolorosamente en mi hombro, pero lo dejó ir cuando me puse de pie.

	—No te he visto por un tiempo. ¿Por qué no vienes aquí y me das un abrazo?

	Me moví lentamente, no mirando a ninguna parte sino hacia adelante.

	—Suficiente, Emily. Ya no necesitamos la carta.

	Me di la vuelta mientras Frank se lanzaba hacia nosotros. Me hizo a un lado y fue hacia Danny. Di un paso frente a él y levanté mis manos para alejarlo. Danny era lo más cercano que tenía a un papá, no había manera de que Frank me arrebatara.

	—¡No! —gritó Danny. Me tropecé y caí hacia atrás sobre el suelo. Frank cayó sobre mí.

	Tan rápido como pasó, Frank murmuró:

	—Mierda —Y se puso de pie.

	Empujando a duro a Danny, corrió por la puerta. No pude creer cuán rápido era, dada la cantidad de sangre que había perdido. Sentí como si me hubiera bañado en ella.

	— ¿Estás bien, Danny? —Pregunté.

	—Estoy bien, niñita. ¿Y tú?

	—He estado mejor —reí, más que aliviada de que Frank se hubiera ido y que Danny parecía estar intacto.

	—Quédate conmigo, querida. Con está en camino.

	Se dirigió hacia el escritorio, tomó el teléfono, y marcó frenéticamente.

	—Es Danny Driscoll. Ella está en el gimnasio. Necesito una ambulancia aquí ahora y hagan que alguien se lo diga a Cormac O’Connell —ladró.

	Golpeando el teléfono al colgar, corrió hacia mí. No pudieron haber pasado más de treinta segundos. Habría esperado mucho más para escuchar el confort en su voz.

	—Cuidado —le advertí a Danny—. Frank ha perdido mucha sangre. No puede estar lejos. Sigue siendo peligroso.

	—No fue su sangre, cariño —me dijo Danny sombríamente, sus ojos con lágrimas no derramadas. Seguí su mirada hacia abajo y vi el cuchillo sobresaliendo de mi pecho. Sostuve mi mano entre las de él, y me maravillé ante lo cálidas que se sentían esas duras manos.

	—Conocerte fue la mejor cosa que me ha pasado —le dije.

	—No estoy seguro de eso, querida. No creo que estuvieras aquí de no ser por mí.

	Chasqueé la lengua en amonestación.

	—Frank me habría encontrado de todas formas. Ustedes me dieron una familia. No he tenido eso en un largo tiempo.

	El frío había escalado a cada parte de mi cuerpo, pero el dolor parecía disminuir.

	—Yo tampoco —admitió, llorando esta vez.

	—Te quiero —susurré.

	—Yo también, sol —respondió, apretando mi mano. Mientras me sumergía en la oscuridad, me recordó que no estaba sola.

	 

	 

Capítulo 32

	    Traducido por  Manati5b

	 

	Los incesantes beeps me herían los oidos y quería que se detuvieran, pero no podía tener mis ojos abiertos. El dolor de mi pecho palpitaba y todo se sentía como un esfuerzo, incluso la pequeña acción de abrir mis ojos. El cuarto se quedó en silencio a mí alrededor, además del pitido. Después de un minuto o dos, sentí a las drogas llevarme, aunque pude sentir la gentil mano de Danny, calentando la mía.

	***

	La segunda vez que volví, las cosas estaban mucho más claras, y el dolor era mucho peor. La cabeza de O’Connell descansaba sobre sus brazos a un lado mío mientras dormía. Círculos oscuros bordeaban sus ojos, y necesitaba desesperadamente una buena afeitada, pero estaba tan contenta de verlo, que pude haber llorado. Mi mano se sentía pesada y perezosa, y levantarla era como estar nadando contra corriente. Lo hice de todos modos y deslice mis dedos lenta y confortablemente a través de su desordenado cabello. Después de unos segundos, el despertó, y mirándome levantó una sonrisa.

	—Estas despierta —dijo con asombro y yo asentí.

	—Agua —suplique roncamente.

	Con manos temblorosas, me sirvió un vaso de agua de la jarra junto a mi cama y levanto la pajita hasta mis resecos labios. El frio liquido claro fue un bálsamo para mi ardiente garganta, y me recargue en mi almohada después de unos sorbos, exhausta por el esfuerzo. 

	—¿Danny? —le pregunte, tratando de hablar lo menos posible.

	—Él está bien, nena. Todos estamos bien.

	Hizo una pausa viéndose adolorido. Mirando hacia mi rostro, él se veía desesperadamente triste y mientras empezaba a hablar, me contó de lo mucho de culpa inapropiada que estaba sintiendo mientras yo estaba dormía.

	—Lo siento, Em. Lo siento tanto, joder. Yo nunca debí haberte enviado sola a esperarme. Debí haber estado a tu lado para protegerte. Mi único trabajo es asegurarme de que eres feliz y estas protegida, y lo jodí.

	Me mató verlo culparse de esa forma, y la verdad, tenía mucho dolor para poder decir mucho.

	—No fue tu culpa o la mía. Solo de Frank. Él te hubiera matado tan pronto te hubiera visto. ¿Dónde está?

	—La policía lo tiene —dijo con desprecio—. Lo tienen en custodia y añadirán a los cargos la violación. Tiene mucha puta suerte que ellos llegaran antes que yo. 

	Cerré mis ojos brevemente, dando gracias en silencio de no tener que preocuparme de que O’Connell fuera encerrado. Trate de abrir mis ojos cuando dijo mi nombre, pero ya estaba cayendo de regreso a la oscuridad, y mientras lo hacía, podría jurar que él estaba llorando. 

	***

	—¿Qué pasa Doc, porque no despierta?

	—Sr. O’Connell. Su esposa acaba de ser trasladada de cuidados intensivos. El hecho de haber despertado una vez es buena señal, pero manteniéndola dormida es la forma como su cuerpo se cuida y se repara. El cuchillo le atravesó el pulmón y solo esquivó a artería principal por poco. Es probable que tenga problemas respiratorios por el resto de su vida, y el camino para recuperarse es largo. Es muy afortunado de que siga viva.

	—Ya  sé esa mierda doc. ¡Lo que yo quiero saber es cuándo va a despertar!

	—¡Con! Por el amor de Dios, para —escuché a Danny castigándolo, y pude sentir la ira que irradiaba O’Connell. Desesperadamente quería relajarlo, pero estaba nuevamente atrapada en mi propio cuerpo.

	—Lo siento doc —se disculpó O’Connell—. No puedo agradecerle lo suficiente por haber salvado la vida de Em. Solo estoy preocupado, eso es todo. Necesito escuchar su voz y sentir su tacto para saber que todo está bien.

	—Lo hará Sr. O’Connell, pero por el momento, nuestra mayor preocupación es el riesgo de una infección. Sé que es duro de decir, pero tiene que aprender a ser paciente, y lo digo en serio acerca de las visitas. No pueden estar más de dos al mismo tiempo. He perdido la cuenta de cuantas veces mis enfermeras han desalojado gente del cuarto de esta joven dama.

	Su conversación se desvaneció. Se paciente, bebe, estaré ahí pronto.

	***

	Danny estaba leyéndome Moby Dick cuando finalmente desperté. No lo interrumpí, contenta de dejar que su voz rasposa narrara la historia para mí. Lo imagine como el viejo irlandés Capitan Ahab. Alzo la vista para verme observándolo y cerro el libro.

	—Mierda, gracias por eso —resopló—. Pensé que iba estar leyendo esa mierda por días.

	—Moby Dick no es una mierda —susurré.

	—Lo que sea —murmuro.

	—Estaba en la sala de espera y nos informaron que estuviéramos hablándote en caso de que pudieras escuchar, así que recogí esta mierda para leerte así tú te despertarías para decirme que me callara.

	Le sonreí y levante mi cansada mano. La sostuvo con las suyas, y recordé su toque como uno que me mantuvo cálida en la oscuridad.

	— ¿O’Connell? —pregunté.

	—Lo convenci de que fuera a darse un baño, se afeitara y comiera algo. Por supuesto ahora estará enojado de que despertaste y él no estaba aquí.

	— ¿Cuánto tiempo he estado aquí?

	—Como una semana, querida. El cuchillo perforo tu pulmón y tuvieron que operarte. No alcanzó tu corazón ni la arteria principal, pero tu pulmón está en muy mal estado. Tuviste una infección justo después de la cirugía, así que fue un ir y venir por un rato. 

	Me quede ahí y solo traté de procesarlo todo. Estaba con dolor, confundida, abrumada y cansada, pero sobre todo eso, estaba contenta de estar viva. Frank estaba tras las rejas ahora y entre eso y la violación, dudaba que saliera pronto de prisión.

	—Sabía que lo lograrías — murmuró Danny, mientras el miraba la cubierta del libro—. Yo siempre dije que eras una luchadora, y no estaba equivocado. Además, no habría sido justo. No se supone que sobrevivas a tus hijos, especialmente cuando ellos están tratando de salvar tu vida. Todavía no es tu hora, sol, no con todos nosotros manteniéndote aquí. Te necesitamos demasiado como para dejarte ir.

	El continuó mirando el libro con sus ojos llorosos, mientras contemplaba lo que pudo haber pasado.

	Había poco que pudiera decir para consolarlo, pero estaba viva, y eso era todo lo que importaba. Además, mi garganta quemaba otra vez por hablar, y necesitaba descansar. Golpeteando su mano, le pregunte:

	 — ¿Me lees mientras me duermo?

	El rodó sus ojos y suspiró, mientras daba la vuelta a la arrugada cubierta.

	—Llámame Ishamel…

	 

	***

	Durante la siguiente semana nunca estuve sola. La mayoría de veces que despertaba, O’Connell estaba ahí. En las raras ocasiones donde no lo estaba, uno o más de los chicos estaban ahí conmigo. Danny continuó leyéndome, y sabía que secretamente estaba disfrutando el libro, porque lo atrapé leyendo cuando pensaba que yo estaba dormida. Yo ya le había pedido a Nikki que me trajera una copia del Color Purpura listo para cuando termináramos este. Y si a él no le gustaba, lo dejaría escoger el siguiente.

	Las horas de visita no aplicaban para mí, y sintiendo que estaban luchando una batalla perdida, el personal del hospital me dio una habitación privada así no molestaríamos a los demás pacientes. Era la misma habitación que estaba en preparación de una noche de poker. No teniendo idea de cómo jugar y sin interés de aprender, parpadeé a través de una de las pilas de revistas que me habían dado y divirtiéndome con los chicos por hacerlos leer todos los horóscopos. La “regla de acero”  del hospital de tan solo ofrecer a los pacientes y no a las visitas te o café, no había ido bien con Danny. Él había estado encantador con la curvilínea y de rostro severo mujer del carrito para que le diera su regular chute de cafeína. Empujando la puerta para abrirla con su trasero, camino dentro llevando dos cafés. Por supuesto, yo todavía estaba muy enferma para poder beber cafeína, pero la señora del carrito no lo sabía. Así que había conseguido uno extra para él mismo. O’Connell jugaba las cartas con una mano, mientras insistía en sostener la mía con la otra. No podía soportar estar en el mismo cuarto y no tocarme, como si se estuviera recordando a si mismo que yo todavía estaba ahí. Observando que todos estaban cómodos, un pensamiento me cruzo.

	— ¿Cómo va la pelea con Ramos?

	Toda la habitación se detuvo mientras todos los chicos se volteaban para mirarme.

	—Mmm… la pelea va a ser cancelada, Em, con todo lo que pasó, no hay manera de que Con este en buena forma para la pelea.

	O’Connell había vuelto a estudiar sus cartas, claramente no afectado por la conversación.

	—Pero si t cancelas la pelea, ¿él la reprogramará? —pregunté.

	—Y una mierda lo hará —resopló Danny.

	—Él quiere un trampolín, y hay muchos para elegir. Si Con no pelea, encontrara a otro que lo haga.

	—Eso no importa. Habrá otras peleas. No voy a dejarte, Em —dijo O’Connell con indiferencia, como si la pelea no significara nada para él. Pero yo lo conocía mejor.

	— ¿Qué opinas tú? —le pregunte a Danny.

	—La cantidad de entrenamiento que ya ha hecho para la pelea de Calvari cuenta para algo. Si pone su nariz en ello durante las siguientes dos semanas, estará cerca, pero creo que correrá esa distancia. No tendrá un jodido punto, sin embargo, si él no puede mantener la cabeza en el juego.

	—Ya te lo he dicho, no voy a pelear —dijo suavemente O’Connell—. Mi esposa esta tirada en el hospital después de haber estado cerca de morir. Sinceramente, me sorprende como el infierno que pienses que lo haré.

	Danny se veía culpable y resignado. Miré cuidadosamente su rostro y me di cuenta de lo abatido que estaba.

	Frank estuvo cerca de matarme, pero también alejó a O’Connell de una gran oportunidad de un título. No podría vivir con eso. No viviría con eso.

	—Chicos — dije suavemente—. ¿Pueden darnos un minuto?

	O’Connell, percibiendo un argumento, puso sus cartas boca abajo con un suspiro. Para crédito de los chicos, dejaron la habitación sin una sola queja.

	—No voy a pelear —argumentó tan pronto la puerta se cerró detrás de ellos.

	—¿Por qué?

	—Porque no quiero —replicó.

	—Tonterías. ¿Por qué?

	Se cruzó de brazos y miró a todos lados de la habitación excepto a mí.

	—O’Connell —le advertí—. ¿Por qué?

	Con otro suspiro, descruzó sus brazos y me miró.

	—Tú sabes porque, sol. Estaba tan atrapado en la pelea y con los patrocinadores la última vez que te dejé desprotegida, y casi mueres por eso. No lo voy a volver a hacer. No necesito pelear. Siempre puedo volver a trabajar en la construcción.

	— ¿Es eso lo que tú quieres? —pregunté.

	—No quiero dejarte, y honestamente, no creo que pueda regresar al cuadrilátero otra vez sin acordarme de lo que pasó. Danny tiene razón. Mi cabeza está demasiado jodida para regresar.

	—Entonces vamos a arreglarlo —le dije, recorriendo su cabello con mi mano. Se había vuelto mi forma favorita de reconfortarlo. El volvió su rostro hacia mi mano.

	—Tengo miedo, sol —admitió.

	— ¿De perder la pelea? —pregunté.

	—De perderte a ti.

	— ¿Cuánto tengo que sobrevivir para probarte que no voy a ir a ningún lado?

	El me miró profundamente a los ojos, y pude ver todo su dolor y su miedo, pero él necesitaba superar esto. Incluso si perdía la pelea, si el no enfrentaba sus miedos y regresaba al cuadrilátero, entonces tendría que vivir con ese miedo para siempre.

	—No puedo hacerlo, Em, se terminó.

	Froté mis dedos sobre su camiseta que cubría su pecho, justo donde sabía que tenía el tatuaje.

	—«Un campeón es alguien que se levanta cuando no puede.»

	—No eres imparcial en tus peleas, ¿lo sabes verdad? —Él ahogó sus palabras, pero pude verlo titubear.

	—Una pelea. Eso es todo lo que importa, y tú necesitas hacer lo mismo. Si necesitas imaginar a Frank en cada saco o al final de cada puño entonces es lo que harás. Ese tipo es un “ha sido”. Tuvo su oportunidad en el centro de atención, ahora es tu turno.

	— ¿Y si pierdo? —me preguntó.

	—Entonces dejas de pelear. Pero cuando bajes de ese ring, lo vas a hacer con la frente en alto porque lo diste todo.

	—Yo creo que estaría mejor si te llamaran la sangrienta Huracán —gruñó, pero yo sabía que lo tenía.

	— ¿Pelearas? —pregunté esperanzada.

	—Tengo condiciones —advirtió.

	—Está bien —acepté con recelo.

	—No te voy a dejar por tu cuenta hasta que la pelea haya terminado yo mismo pueda cuidar de ti. Los chicos y yo tomaremos turnos para visitarte, pero tú nunca estaras sola.

	—Sabes que con Frank en prisión, estoy absolutamente fuera de peligro, ¿verdad?

	—Oye, ¿es mi cabeza la que estamos arreglando o la tuya?

	Rodé mis ojos ante la sugerencia pero cedí. 

	— Bien. ¿Siguiente condición?

	—Dormiré aquí cuando no esté entrenando.

	—No hay trato. De ninguna manera vas a entrenar tan duro para venir a dormir a esta vieja silla. Si vas a hacer esto, entonces hazlo de la manera correcta. Lo que significa que dormirás en una cama apropiada para obtener algo de descanso. Comes correctamente y te adhieres al programa de entrenamiento de Danny o no tiene caso que nos molestemos.

	—Jesús mujer, manejas duro las negociaciones —frunció el ceño—. Bien, pero los chicos toman turnos en la silla.

	—Eso no es justo. No puedes esperar que ellos hagan eso. Especialmente cuando no estoy en peligro.

	—No-es-jodidamente-negociable —gruñó.

	— ¿Algo más? —le puse mala cara.

	—Síp —dijo gentilmente, inclinándose hacia adelante—. Gane o pierda, después de esto, no habrá más peleas hasta que estés mejor. Te voy a malcriar, cuidar y hacerte enojar, pero las peleas se detienen hasta que estés sana.

	—Trato —acepté fácilmente, deseando que llegara. Poniéndose de pie, me beso cariñosamente, entonces abrió la puerta para dejar entrar a los chicos.

	Kieran nos miró a ambos antes de que adivinara. 

	—Vas a pelear, ¿a que sí?

	Danny sonrió ampliamente mientras me miraba con complicidad.

	—En serio —dijo Tommy—. ¿Eres dueño al menos de tus propias pelotas? porque estoy muy seguro de que se las diste a Em cuando te casaste —bromeó, a pesar de que estaba tomando en serio su vida en provocar a O’Connell mientras yo estaba delante.

	—Ríe cuanto quieras, bolsa de mierda. Tú vas a dormir en esa silla hasta que pase el combate.

	—De ninguna manera —exclamó Tommy—. Esa silla es jodidamente incomoda, y no te ofendas, Em, pero no dormiré una mierda.

	O’Connell se lo quedo mirando duramente hasta que  cedió.

	—Bien. Si me siento demasiado incomodo, me podría tumbar junto a ti, Em.

	—No si quieres conservar tus jodidas piernas —advirtió mi esposo.

	—Vale ya de juegos — les advertí, sonriéndole a Danny—.  O’Connell tiene que madrugar.

	 

	***

	 

	Las siguientes dos semanas pasaron montamente. Cada día significaba más pastillas, más observaciones, y más pruebas. Extrañaba a O’Connell terriblemente, a pesar de que usaba el teléfono de Kieran para llamarme al teléfono de Tommy cuatro o cinco veces al día. Podía escuchar la emoción en su voz, y sabía que el entrenamiento iba bien. A pesar de todas sus protestas iniciales, Tommy no se quejó ni una sola vez por hacerme de niñero y dividió a menudo funciones con Mac o mis amigos de la universidad. Pero él siempre era el que estaba durmiendo junto a mi cama por la mañana. Toda la familia de Tommy fue a visitarnos con frecuencia, y a pesar de que no tenían mucho dinero, me abastecían con un torrente continuo de comida horneada para mantenerme a mí y a mis chicos en marcha. Incluso el Padre Pat se pasó algunas veces. O’Connell rompió la tradición y pasó el resto del día conmigo la noche anterior a la pelea, viendo películas y escuchando música. Esta vez, no necesitaba el día para prepararse. Su cabeza había estado en el juego por dos semanas. Al final del día antes de la pelea, mientras me dejaba para seguir con el Padre Pat, se sentó en mi cama. Desabrochó su cadena de alrededor de su cuello en la que estaban su cruz y su anillo de matrimonio, y la ajustó alrededor del mío.

	—Sabes que puedo con esto, ¿verdad?  —me dijo,  orgullosamente.

	—Lo sé, bebe —sonreí, verdaderamente creyendo que lo haría.

	—Desearía que estuvieras conmigo —admitió.

	—Lo estaré —le dije—. Ahora, ponte tus pantalones de niña grande y ve a conseguir el título. Nuestro piso se ve un poco desnudo, y podríamos usar un gran cinturón llamativo para iluminar el lugar.

	—Te amo Sra O’Connell —me dijo.

	—Yo también te amo, O’Connell —contesté, y después de besarme de una forma en que cada mujer debería ser besada por lo menos una vez en su vida, se fue por la puerta.

	 

	***

	 

	Nueve horas después,  regresó con un ojo tan oscuro que apenas podía ver por él, un labio partido, y un rostro muy serio.

	— ¿Y bien? —pregunté impacientemente,  frustrada de haber estado en ascuas por horas y de que nadie hubiera atendido mis llamadas. 

	De repente, su rostro se iluminó como el sol de la mañana y la sonrisa de infarto que tanto amaba se extendió por su rostro.

	—Ganador por Knockout en el séptimo asalto y nuevo campeón de la IBF de peso pesado —anunció.

	—Ese es mi chico —dije apoyando mi espalda sobre mi almohada. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

Epílogo

	Traducido por krispipe

	Cormac O’Connell

	PUÑETAZO, PUÑETAZO, DERECHAZO. PUÑETAZO, PUÑETAZO, DERECHAZO.

	—Si Tommy no aleja las manos de mi esposa, le voy a dar una paliza.

	Puñetazo, puñetazo, derechazo. Puñetazo, puñetazo, derechazo.

	—Te está fastidiando, Con. Ahora concéntrate. Mi Abuela podría golpear más fuerte que tú.

	Se burló Kieran mientras mantenía la pesada bolsa.

	—Tu Abuela es dura como un clavo. Incluso Danny le teme —bromeé, pero lancé un poco de peso extra tras la combinación, lo que le hizo gruñir.

	—Además, le debes que cuide a tu chica mientras tú entrenas —me recordó. Miré a Tommy y me recordé por qué él estaba consiguiendo un pase libre. Había sólo unos pocos hombres en este mundo a los que les confiaría la seguridad de mi esposa, y bromas aparte, Tommy era uno de ellos. Hoy era el primer día que la dejaba salir del apartamento, y no estaba del todo cómodo con ella estando en cualquier sitio sino descansando en la cama. Habían pasado dos meses desde que el hijo de puto se la llevó y mi vida casi terminó. Esa era la verdad porque, sin Em, no había nada más. Mi hueca y sin sentido vida había sido llenada por esta mujer. No la merecía, pero no había  nada que no haría, ninguna línea que no cruzaría, para mantenerla a salvo.

	Había un odio supurante quemando dentro de mí por el bastado que tomó lo que era mío. Créeme, había un día de ajuste de cuentas por llegar cuando Frank conseguiría lo que se merecía. Por ahora, mantenía mi rabia contenida. Em necesitaba que me crecieran un par de pelotas y tratara con mi mierda, y yo iba a ser lo que ella necesitaba para que pudiera recuperarse de esto. De todos nosotros, ella parecía la menos jodida. Danny, Kieran, yo, todos nos sentíamos culpable. Si hubiéramos hecho las cosas de manera diferente, la habríamos protegido mejor, él nunca la habría atrapado. Eso estaba dentro de nosotros, y teníamos que vivir con ello. Em no lo veía de esa manera, sin embargo. Se sentía libre, como si hubiera conseguido una nueva oportunidad en la vida, porque Frank estaba entre rejas. Me hizo prometerle que no haría nada  mientras él estuviera allí. Nunca le prometí nada para cuando saliera.

	—En serio, Con. Concéntrate. Si Danny te ve golpeando como una anciana, va a pensar que estás fuera de forma.

	—Vete a la mierda —Sonreí.

	No estaba del todo equivocado. No me había puesto los guantes desde que había ganado el cinturón de la IBF, pero como de costumbre, mi esposa había estado pateando mi culo. Anunció esta mañana que iba a venir a junto Danny y que podía acompañarla, o dejar mi perezoso y sobreprotector culo en casa. Resulta que era más dura que cuando venía a entrenar que Danny. No estaba en forma para luchar, pero con mi memoria muscular y duro trabajo, pronto lo estaría. Además, estaba hambriento de ello. Había tenido una probada de ganar, y quería más. Con todos detrás de mí, no había ninguna razón para no tenerlo, también. Nunca solía pensar así, pero Em me cambió. Todavía piensa que el desayuno en Daisy’s fue la primera vez que nos encontramos. Era cierto, pero yo primero la había observado durante meses antes de eso.

	Mi resaca ese día había sido furiosa, y había tenido malas noticias que darle a Danny. Había arreglado una pelea entre Mac y un chico local de otro gimnasio. La pequeña mierdecilla arrogante había estado fanfarroneando en Brady’s la noche anterior. Había sido divertido hasta que el chulo de mierda se volvió hacia mí. No me daba la gana de responderle, así que lo derribé y le rompí la mandíbula. Bastante seguro decir que la pelea del viernes estaba cancelada después de eso.

	—Danny va a meter mis pelotas en una licuadora cuando se entere —le dije a Kieran, que parecía altamente divertido.

	—Díselo ahora que está desayunando.

	—No hemos ido a casa todavía. Apesto a alcohol y chicas —le recordé.

	—Escucha. Mac me contó que está de amiguito con una camarera del Daisy’s. El jodido viejo es más feliz cuando está comiendo, y si estás en un lugar público, no puede darte tanto.

	El hombre tenía un punto, así que decidí arriesgarme. Danny no estaba allí cuando llegué, así que esperé al otro lado de la calle. Necesitaba que Danny estuviera cómodo antes de que se lo soltara todo. 

	Rodeando la esquina, llegó un magnífico par de piernas y un culo lo suficientemente bueno para hacer que un hombre adulto rogara. Era bonita, del tipo de una buena chica, pero las chicas buenas no eran realmente mi tipo. No había nada malo con las piernas de la chica mala que habían estado envueltas alrededor de mí anoche. No, no fue su aspecto o su cuerpo lo que llamó mi atención. Fue lo que  hizo a continuación. La chica no parecía que tuviera una sola libra. Su chaqueta estaba raída, y la tenía envuelta a su alrededor como si fuera la posesión más cara que tenía. A unas pocas yardas de mí, había un chico durmiendo en una puerta. Era un espectáculo bastante común en esta parte de Londres, especialmente tan temprano en la mañana. Apenas notaba los sin techo ya. Esta chica le dijo algo y se detuvo. No era como si estuviera avergonzada por tener que pasar por delante de él. Ella, literalmente, tuvo que cruzar la calle para llegar a él. Pero cuando lo hizo, puso su mano en el brazo de él y le preguntó si había algo que pudiera hacer para ayudarle. Él sonrió y le dio las gracias, pero le dijo que estaba bien. Luego ella vació los bolsillos y le dio todo lo que tenía. En estos días y edad, ¿quién hacía eso? Eso es lo que hacía a esta chica tan especial. Veinte minutos más tarde, regresó, temblando en su uniforme de camarera, y entregó al chico una taza de café caliente mientras él estaba empacando su saco de dormir. Esto acto de bondad probablemente hizo su día, porque seguro como el infierno que hizo el mío. Fue el primer pedazo de fe en la humanidad que había tenido desde que la madre de Kieran se había acercado a mí.

	No esperé a Danny después de eso. No estaba preparado para enfrentarla, pero vacié mis bolsillos con los indigentes mientras caminaba a casa. Ella ya estaba haciéndome querer ser una mejor persona. Volví al café un par de veces después de eso, pero nunca entré. Cuando mi día había sido duro y de mierda, me gustaba mirarla desde el otro lado de la calle. Ver cómo se encontraba con la gente y cómo sonreía con timidez cuando pensaba que nadie estaba  mirando, al instante, hacía que mi día mejorara. Todas las chicas que había conocido actuaban como si estuvieran actuando para mí. Todo lo que hacían o decían me invitaba a mirarlas o tocarlas. Era rara excepción cuando no querían que me las follara. Esta chica sólo quería ser invisible. Realmente no la conocía, y me preocupaba que lo que había construido en mi cabeza fuera algo que ella no era, pero para cuando me crecieron las suficientes pelotas como para entrometerme en el desayuno de Danny y encontrarme realmente con ella, ya estaba medio enamorado. Probablemente ella fue la razón por la que actúe como un imbécil total esa primera vez, demasiado trabado como para abrir  mi boca.

	Em sabía que la amaba, pero creo que nunca sabría cuánto. Ella era mi paz, mi inspiración, mi motivación y mi recompensa. Era mi salvación. El centro de mi puto universo. Yo iba a conquistar en mundo entero y ponerlo a sus pies. Era lo menos que se merecía. La gente pensaba que la pelea del Campeonato de la IBF era la cosa más difícil por la que he luchado. No. Conseguir que esta chica se enamorara y se casara conmigo fue la pelea más dura de mi vida.

	Golpeé la bolsa que Kieran estaba aún sosteniendo, más y  más duro hasta que estuvo gruñendo con cada golpe. Podía sentir a Em mirándome, y sonreí, sabiendo que mi necesidad de impresionarla alimentaba cada golpe. Ahora que me tenía aquí, mi apetito por entrenar era implacable. Hasta que Frank se hubiera ido para siempre y supiera que mi chica obtendría el felices para siempre que se merecía, esta lucha no habría terminado. Sólo acababa de empezar.
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	The Aftermath #2

	Cuando no tienes nada, no tienes nada que perder. ¿Pero, qué sucede cuando tienes todo lo que siempre has querido? Luchas para conservarlo

	La estrella Cormac “Huracán” O’Connell está ascendiendo. Facturado como el boxeador más joven y prometedor de su generación, su nueva carrera lo está llevando a lugares con los que nunca soñó. Pero O’Connell solo necesita una cosa en su vida: su esposa. En su último año de universidad, Em no puede seguirlo por todo el mundo pero juntos lo hacen funcionar.

	Justo cuando todo lo que ellos querían está en el horizonte, el pasado resurge para cazarlos y O’Connell se da cuenta que la justicia puede que no sea parte de este felices para siempre.

	Él no pudo proteger a Em antes, pero en la secuela del Huracán, él se asegurará de que eso no vuelva a suceder.
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	Notas

		[←1]
	  pelear con un oponente. Persona con la se entrena un boxeador






	[←2]
	 libro de contabilidad






	[←3]
	 Luchar sin guantes de boxeo






	[←4]
	 99,79 kilogramos.






	[←5]
	 George Edward Foreman: (Texas, 10 de enero de 1949) es un ex—boxeador estadounidense, dos veces campeón del mundo en la categoría peso pesado. Apodado Big George se convirtió en un exitoso hombre de negocios y un reputado reverendo de su propia iglesia. La International Boxing Research Organization (IBRO) lo ha clasificado entre los 10 mejores pesos pesados de la historia.






	[←6]
	 Es como un juego de palabras porque George Foreman además de ser boxeador también es dueño de una línea de parrillas eléctricas. De allí la confusión.






	[←7]
	 bolsa ubicada en el ano para pasar los excrementos






	[←8]
	 Nocauts. Derribar al oponente de un solo golpe






	[←9]
	 Ejercicio cardio-vascular que trabaja casi todos los músculos del cuerpo. Consiste en: primera posición de pie con los pies a la anchura de los hombros, luego apoyas los pies y las manos en el suelo con el cuerpo totalmente estirado y se realiza una flexión. A la hora de ponerse de pie, se hace con un salto.






	[←10]
	 Boyo: igual en el original.






	[←11]
	 Salud en irlandés.






	[←12]
	 Mierdecilla-retardado.
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